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Introducción 

La frontera norte ha sido y es toúavía uno de los prin- 

cipales puntos de contacto de :.éxico con el exterior, sobre 

todo a partir úel siglo XIX, cuando el expansionismo nortea- 

mericano reflejado en el movimiento al oeste y en el Destino 

denifiesto volvió sus ojos al territorio wexicano. Así, la 

oroxizides física explica la localización fronveriza de nu- 

chos problemes internacionales a los que constantemente se 

Ss. Si bie 2de 

  

no se 

  

ha tenido cue e pa:      

que estos problemas hayan determinado el estado de las rele 

ciones de liéxico con Zstaúos Unidos, conviene hacer hincapié 

en el peso que han tenido en su desarrollo. 

Le condición fronteriza no se limita a hacer de las re- 

giones que están a caca lado de la línea divisoria escenario 

de los problemes derivados de la cercanía y la coexistencia 

de los dos países. La estrecha relación cue mantienen za in 

" cidido en su evoluczón 

    

  

tera. Desde esta persrectiva, e 

una limitente de la política exterior e in: 

El periodo del que se ocupa este tesis es especialmente 

intereserte en la ni.toria internecional de léxico y «e úis-    

tados Unidos. En ambos existía la posibilidad de un cambio 

ue hubisra llevado 

  

violento de la organización polítice 

   del status del país en el     consigo, además, una



mundo. Tanto la guerra de Secesión como la de Intervención 

fueron crisis internas, producto del enfrentamiento de las 

tendencias conservedoras y liberales. Ambas fueron un proble- 

ma pera las políticas exteriores de los países europeos. Pe- 

ro mientras en la crisis norteamericana el mundo, si se pue- 

de decir así, tomó posición ante ella, en el caso de ¡iéxico 

los problemas internos adcuirieron la importencia excepcio- 

nal cue tuvieron a causa de la intervención de Francia. 

Zn este perioáo de crisis interna y externe, se puso en 

relieve el proceso de retroalimentación entre los sucesos 

que pertenecen al émbito nacional y al internacional. Jus 

efectos tueron intensos en le zona fronteriza el corfluzr 

ahí los dos conflictos y sus complicaciones internacionales, 
  ocasionzdos por los intereses encontrados de cuatro, y a ve- 

ces más, gobiernos. Entre las variables internes de este pro- 

ceso, que tuvo efectos en la integración económica y políti- 

  

$n noreste al resto del país, destacan las ten-   ca de la reg 

dencias federalistas de los estados úel norte y de Texas, el 

ciguismo y la estructura económica débil que caracterizaba 

  

cal 

a la región iroaterice a eubos lados del río :ramis. 

Los elezentos contingenzes condiczonaron la evolución 

de la política exterior y de los problemas fronterizos. Entre 

ellos hay que enoter el desarrollo militar de la guerra de 
  < téci1cas que en sillas 

  

Intervención y de la de secesión y 

se usaron. Fue esto lo que dió gran peso £ la irontera en 

les finanzas, la economía y la política de varios de los go- 

biernos involucrados: el confeúerado, el republicano y el 

    la Uni%a lo ax      



poca importancia la mayor parte de la guerra. Además, esas 

circunstancias, ajenas en principio a la frontera, propicia- 

ron una serie de actividades económicas que beneficiaron a 

los gotierros que controlaron la región. 

La idea principal de esta tesis es que los fenómenos 

que se desarrollaron a partir de los elementos ya mencionados 

acentuaron la vinculación económica del área fronteriza mexi- 

lcana con Zstedos línidos. Esto se tredujo en intensas relacio- 

nes comerciales con la frontera y otros centros comerciales 

de Estados Unidos. Al mismo tiempo, la interrelación de ele- 

mentos nacionales e internecionales debilitó el poder de los 

líderes regionales. Al ¿erder poder los líderes de tendencias 

autonomistas, la integración política de la región al gobier- 

no nacionel fue mayor. Finalmente, quedó com> hipótesis no 

comprobada Que los círculos económicos ironterizos fueron 

  

inculación a los mercsúos de la reg. 

  

fortelecidos por su 
como distribuidores de la mercancía extranjera que entraba 

por Texas o por la boca del río Grande. 
  Zn el primer capítulo se estudiar los elementos fronte- 

    si al 03 

  

que Orue: 

  

rimas y se 

merci> así como las tendencias Que éste mostró a partir úe 

la fijación de la ¿rontera. Los capítulos segundo y tercero 

se refieren a los factores extrafronterizos que condicioneron 

el desarrollo del comercio de 1861 a 1865. En primer luger 

anslicé el surgimiento, en Europa, úe un nuevo destinatario 

para el comercio fronterizo. Parelelemerte, apareció el algo- 

dén como principal mercencía de este tréfico. Asimismo, estu- 

   dio le políti
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comercial en la frontera y la nueva ruta del algodón, esta- 

blecida no sólo a causa de los intereses políticos y comer= 

ciales europeos, sino tembién por la estructura económica 
confedersda. El capítulo tercero trate de los factores ex- 
trafronterizos que pertenecen a la escena mexicana y que fue- 

ron básicamente coyunturales. El último capítulo versa sobre 

el desarrollo propismente dicho del comercio fronterizo. La 
felta de estadísticas comparables o contínues hace difícil 

cuantificar el crecimiento de les actividades económicas o 
de'la recaudación fiscel en la frontera. Por ello las cifras 
del texto deben considerarse cono indicedores de la mesnitue 
del comercio. és que una medida exacta, son un elemento que 

permite contrastar lo inferido de otras fuentes.



CAPITULO I 

Regionalismo político y aislamiento económico 

Características de la región fronteriza 

mexicena y úe la texana 

Una de las corrientes políticas más fuertes en los es- 

tados del norte de ¡¿éxico afirmaba la autonomía de los esta- 

dos soberanos en la federación. Al igual que Yucatán en el 

sureste, Cozhuila, Nuevo León y Tamaulipas se ceracterizaron 

por su reticencia a admitir la preponderancia del gobierno 

federal y en varias ocesiones se enfrentaron a él por ese 

razón, heciendo caso omiso de afinidades ideológicas o de 

partido. 

Algunos pertiderios de este federalismo llegeron a vin- 

e cularse a proyectos como el de la formeción 

    

de una República de ae los caudillos més 

importantes de Tameulipas, José sería de Jesús Carvajal, se 

asoció a ese proyecto en 1836, aio en que firmó la declera- 

ción de independencia de Texes en Goliad;? Santiago Videurri, 

el líder político más fuerte úe Nuevo León, tamtién fue (y 

a veces estuvo realmente) vinculado a ese proyecto en varias 

ocasiones. 

El apoyo que tenían los esfuerzos por mantener la auto- 

nomía de los estados dentro de la federeción provenía de los



caudillos locales y regionales del noreste, cuya viablilidad 

política en ese nivel crecía en la medida en que el gobierno 

central carecía de fuerza necesaria para extender su control 

a áreas ten lejanas de su foco de poder. La dispersión de po- 

der tuvo como consecuencia la inestabilidad política y social 

en el norte. Las luchas entre los jefes regionales fueron, 

además, facilitadas por la frontera, ya que éste permitía que 

a través de ella se recibiera apoyo, inmunidad, tolerancia o 

    rechazo. Zs interesente notar cue algunes úe las alierzas 
concertadas a través de la frontera tuvieron meyor solidez 

que las que se establecieron entre los mismos jefes regiona= 
les y el gobierno necional al que supuestamente eran leales. 
Sobre todo en el noreste de léxico, pero tembién en Texes, 

las consideraciones de poder, personales y regionales, tuvie- 
ron más peso que los intereses más amblzos del Estado nacio- 
nal. 

Tamaulipas es un ejemplo claro: entre 1859 y 1862 tuvo 

siete gobernadores y cada uno de ellos tuvo que enfrentarse 

  a rebeliones y alzamientos, en los cue a veces participa 

   miembros de su provio partido y llecaron e 

e era; tel uentados por habitantes del otro lado úe la fran 

fue el caso de la rebelión úel Plan de la Loba. 

Nuevo León, en cambio, evolucionó hacia coerta estabili- 

dad política úebido a la capacidad de santiago vidaurri para 

enfrentar al gobierno nacional y a sus partidarios en el nor- 

te y para consolidar su poder por medio de alíenzas. Ante 

la ineptitud áel gobierno conservedor en el estado, se reu= 

nió un grupo de políticos liberzles -Imnmaecio Zaragoza, José  



Silvestre Aramberri, Mariano Escobedo, Lázaro Garza Ayala, 

Francisco Naranjo y Juan Zuazúa- alrededor de Vidaurri, quien, 

en 1855, gracias a su apoyo, aprovechó la situación nacional . 

para toner el poder en el estado.” Su revolución había sido 

organizada y había triunfado con independencia de la de Ayu- 

tla, pero había sido importante para el triunfo de ésta a ni- 

vel nacional. Videurri había organizado un cuerpo militar es- 

tatal, lo que le dió autonomía y poder de negociación ante 

el gobierno liberal. Le situación de Vidaurri fue consoliúa- 

da por la necesidad de conservar la unión dentro del Partido 
Liberal. Así, cuendo el 19 de febrero de 1856 Videurri 2nexó 

a Nuevo León el estado de Coahuila, a pesar de que tanto Ig- 

nacio Comonfort, entonces presidente, como el Congreso de la 

Unión hebían declarado inválida la anexión y de que fue de- 

rrotado militarmente por tropas federales, su acción fue fi- 

nalmente aprobada; "Quizás Coahuila fue un sosorno para men- 

tener al hombre más poderoso de la frontera úentro del campo 

liberal”. 

Puede decirse cue la guerra de Reforma fortaleció las 
  

mistas de los estados del noreste. 

  

tendencias euto 

  

golpe de estado de Comonfort, muchos estados, sobre todo los 

lejanos al centro, reasumieron su soberanía hasta la restau- 

ración de la Constitución. ' Eso sucedió en Nuevo León y Coa- 

huila y en Tameulipas, cuyas legislaturas dieron a sus res- 

pectivos gobernantes poderes extraordinarios para que procu- 

raran el restablecimiento del orden constitucional. La res- 

puesta de Vidaurri al proyecto político de la facción conser 

  

elarcuente 

  

vadora está en el Plen de vonterrey y expri
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filosofía política: proponía que los estados conservaran su 

soberanía hasta que el gobierno nacional fuera "republicano 

y democrático"; pero aún después de la vuelta a esa condición 

y de la restauración dé la federación, los estados conserva- 

ron su soberanía casi intacta.? Cabe hacer notar que el re- 

gionelismo de Vidaurri no se oponía a los planteamientos de 

los liberales sino en lo cue se refiere a la construcción de 

un gobierno central fuerte. El conflicto entre él y el sgobier- 

no liberal puede explicerse en térmios de poúer y del control 

del noreste del país en particular. Así, a pesar de su afilia 

ción liberal, surgió un conflicto entre Vidaurri y la direc- 

ción nacional liberal sobre la utilización de las milicias 

neoleonesas en la lucha. El resultado de ese enfrentamiento 

fue Q > la mayor parte del núcleo liberal de Nuevo León se 

separó de Vidaurri. Pero en realidad la fuerza y la autonomía 

  

del caudillo neoleonés se consolidaron, pues continuó ej 

ciendo el poder y la autoridad en el estado. 

En Tamaulipas el gobernador Juan José de la Garza (quien 

en 1856 había derrotado a Videurri, en nombre del gobierno) 

        se unió a los libercles el susleverse contra él el cor   

liberal Pedro Hinojosa. Finalmente, el gobierno del estado 

quedó en manos de Ramón Guerra, otro liberal.” La dispersión 

del poder en Tamaulipas no la resolvió la guerra de Reforma, . 

aunque éste fortaleció a Vidaurri en su estado y en Temauli- 

pas. En 1861, el gobernador electo, Jesús de la Serna (primo 

de Carvajal), tuvo que enfrentarse a una rebelión que desco- 

nocía la elección. En Natamoros, los crinolinos, partidarios 

  

de Cipriano Guerrero, con el ayoyo de los generales Guad:



pe García y Macedonio Capistrán, se enfrentaron a los parti- 

darios de De la Serna, conocióos como los rojos y que esta- 

ban comandados por los generales Carvajal y iartín Zayas. 

La lucha fue de tal megnitud que paralizó a la ciudad del 21 

de octubre a finales de diciembre de 1861. A pesar de cue los 
erinolinos triunfaron, el gobierno federal dió la gubernetura 

y la comandancia militar úe Tamaulipas a Vidaurri, el único 

con la fuerza suficiente para sobreponerse a los dezás y es- 

tabilizar al estedo. Y éste, contra los deseos de Juérez, de- 

legó en Comonfort la autoridad de Tamaulipas. 

kún ante el problema de la Intervención, la lealtad al 

gobierno liberal fue supeditada a los intereses regionales, 
lo cual creó conflictos de poder que debilitaron las alianzas 

establecidas entre los caudillos y la República. En Tamauli- 

pas, Carvajal, Juan Nepomuceno Cortina, Santiago Tapia (co- 

mandante militar de Tampico), Servando Canales y Albino Ló- 

pez (comandante militar de Matamoros) se unieron a los repu- 

blicanos.? Vidaurri y De la Serna tembién lo hicieron, pero 

el graduel crecimiento úel pouer de Juárez en la región even- 
   naré 

  

tuelmente los llevó a ¿ar su apoyo al Imperio, cozo exp: 

posteriormente. Sin embargo, no fueron los únicos líceres que 

trataron úe conservar le autonomía estatal. Tales ideas deben 

haber tenido-cierto apoyo, por los menos entre los que parti- 

cipaban políticamente, pues les intervenciones de algunos di- 

putados en el Congreso nacional, cuando se decretó el estado 

de sitio en Temaulipes a partir del 4 de enero de 1862, así 

lo sugieren. Este decreto subordinaba las autoridades políti- 

cas y administretives del estado al general ¿lbino López? y
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fue objetado al menos en dos ocasiones en el Congreso de la 
Unión. El 26 de octubre de 1862 la diputación de Tamaulipas 

adoptó un proyecto que revoceba el estado de sitio. Dicho pro= 

yecto fue enviado a la Comisión de Puntos Constitucionales y 
Gobernación... Pocos días después, el 5 de noviembre, el dipu- 
tado Gerza y Garza, de Nuevo León, presentó un proyecto de ley 

según el cual ni la nación ni los estados "pueden ser declara- 
dos por autoridad ninguna en estado de sitio" ya Que ese 
status sólo podíen aplicarlo el presidente de la República,   
jefe militar, gobernador o ciudadano al mando de las fuerzas 

que defendieran una ciudad, villa o fortaleza... Antes de eso, 

el 27 de octubre, el mismo diputado Garza y Garza y otros úi- 

putados, entre ellos el único de Tamaulipas que se había pre- 

sentado, se opusieron a la concesión de facultades omnímodes 

a Juárez. Al ser admitidas, propusieron una modificación, que 

al finel se rechazó: 

Con las demás restricciones de no delegar estas fa- 
cultades /las omnímodas/ en su totalidad, sino sólo al- 
gunas, en casos precisos y determinándolos por meúio de 
decretos; y la de conservar ilesa la soveranía é indeyen= 

dencia de los Zstedos y su división territorisl.” 

No sólo en términos de poder existían tensiones entre 

los estados del noreste y el centro. El noreste también resen- 

tía la regulación Cue el centro imponía al comercio exterior 
E de todo el país, pues lo perjudicaba de varias maneras. El . 

comercio exterior era de gran importancia, no sólo como fuen- 

   te de ingresos para los gobiernos de esos estados vía impues- 

tos, sino también era satisfactor de necesidades que no se po- 

dían cubrir de otra manerz, por las deficientes comunicaciones
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del norte con el resto del país, y generaba actividades econé- 

micas. Exeminaré, por esto, la legislación arancelaria ante- 

rior a la guerra de Intervención y sus efectos en la frontera, 

Uno de los problemas importantes de la política económi. 

ca Que tuvieron que resolver los gobiernos del país fue el 

relativo a la regulación del comercio exterior. Dos factores 

influyeron pera Cue esta política tendiera, a lo largo del 

siglo, 1 elevar los derechos a la importación y el número áe 

artículos cuya importación estaba prohibida.** Por una parte 

el comercio exterior ere la principal fuente de ingresos para 
el gobierno y por otra, éste deseaba promover el desarrollo 

econónic> interno, para lo cual partía de la premisa de que 

era necesario proteger a los productores internos de la compe-   
tencia extranjera. Pero pera la frontera, la política arance- 

laria mexicana era perjudicial en lugar de ser protectora, 

como lo muestra el párrafo con el que el gobernador de Tameu- 

lipas justificó la creación de reglas arancelarias especiales 

para la frontera: 
El ciudedono Razón fuerrz, Gobernsdor del Estado de Ta- 
maulipas: considerando que los >ueblos de la frontera 
del “orte se hallen en un verasúero estado de decacencia 
por falte de leyes protectoras de su comercio; que s1tua- 
dos al frente de une neción mercentil que goza de un co- 
mercio libre, necesitan de iguales ventajas para no per- 
der su población que constantemente emigra al país veci-”" 
no; deseendo poner término á ten grove mel por aedio de 
franquicia que tanto tiempo he reclama el comercio úe 
la frontera; atandiendo á la petición que ha hecho el 
vecindario úe Zatamoros, y usando úe las facultedes con 
que me hayo investido por decreto de 28 de diciembre úl- 
timo de la Zonorable Legislatura del Zstado, con consul- 
ta del Consejo, he tenido É bien Gecreter 19 siguiente - 

ión de la zona de libre e 

  

    

  

    

    



12 

Como además en México se gravaba fuertemente al comercio 

interior, el contrabando cue competía con ventaja con la pro- 

ducción nacional y cue privaba al erario de recursos que le 

eran tan necesarios, era ineviteble. Los estados del norte, 

por su posición geográfica y por las deficientes comunicacio- 

nes del país, además, no tenía acceso fáciimente a la produc * 

ción interna. 

La nueva frontera establecide por el Tratado de 15848 hi- 

zo neceserias nuevas estipulaciones que regularan el comercio 

exterior. El 20 de noviembre de 1848 se decretó la creación 

de una serie de aduanas y sitios de vigilancia a lo largo de 

la fr. tera para evitar el contrabando... Estas disposiciones 
no sirvieron de mucho porque no modificaron los impuestos el 

comercio exterior" / e interior, ni desaparecieron las otras 

causas cue fomentaban el contrabando. Por lo deaés, el sis- 

tema fiscal norteamericano no ponía trabas de importancia al 

comercio exterior: los derechos de importación, comparados 

econ los mexicanos, eran bajos. Por ello, hasta antes de la 

creación de la zona de libre comercio, 

mientras en Brownsville y demás poblaciones esteblecióas 
en la márgen izcuieráa del Rio Bravo /la norteamerican 
los artículos necionales necesarios pare la vide, como 
los alimentos, vestidos, etc., se vendían á un precio 
muy módico, en las poblaciones mexicanas de la márgen 
derecha valían dos y aún cuatro veces más, y que las mer-= 
cancías extranjeras fuesen tapgien mucho més baratas en 
uno que en otro lado del Rio. 

    

La deshonestided del personal aduanero facilitaba el 

tráfico ilegal que por lo demás era fácil en una frontera tan 
  extensa y poco ¿oblade, el grado cue, de couerdo con docunsa-
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tos del Senado norteamericano, "algunos colonizadores en el 

lado norteamericano abandonaron la ganadería y la agricultu- 

ra para dedicarse al 'meritorio' negocio del contrabando 'el 

cual se identificaba coh la mejor parte de le población! "*? 
(cabe recordar que otra de las actividades importantes de los 

texanos fronterizos era el robo de ganado mexiceno). Para re- 

mediar esta situación el gobierno áió, el 4 de abril de 1849, > 

una ley que concedió a datamoros y otras aduanas fronterizes 

de Tamaulipas, por tres años, el derecho a introducir harina, 
arroz, azúcar, café, semillas úe todas clases, manteca y to- 
cino sálado o salpresa con un pago único que fluctuaba entre 

$0.75 y $1.50 por unidad y de "toda clase de menesteres me- 

diante el pago de 20% sobre el valor de la importación de de- 

rechos por aforo, siempre que las importaciones fueran para 
el consumo de las poblaciones mencionadas (por lo cual el con- 

trabando hacia el interior no fus combatido con este decreto). 
Por las mismes razones que he citado antes, estas dispo- 

cisiones fueron insuficientes para resolver el problema. A pe- 

ser de que en la frontora había grupos que pedían la liberali- 

  

zación del comercio, el gobierno nacional no modificó su > 
tica proteccionista. rara reforzarle (y para detener el contra- 
bando, las incursiones de indios y el robo de ganado que se 
hacían desde Ystados Unidos) creó, en julio de 1850, una guar— 
dia fronteriza -para disgusto de los comerciantes texamos, : 

quienes sin embargo continuaron su contrabando abiertamente 
y con conocimiento de su gobierno... 

La oposición al proteccionismo finalmente tomó la foraz 
de rev>lución. Zn sentiezbre de 1'31 ze proclamó el Plan de   
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la Loba. El movimiento, cuyo dirigente era Carvajal, pedía re- 

formas a la Constitución, salida del ejército de la frontera 

norte, reducción de los aranceles, abolición de las prohibi- , 

ciones y de las multas excesivas al contrabanáo y la admisión 

de ciertos artículos libres de derechos, por cinco alos. Esta 

revolución muestra cuales eran los intereses de la región 

fronteriza, compartidos por“algunos otros centros de comercio 

exterio? como Veracruz y Tampico (que adoptaron medidas simi- 

lares a las de Carvajal cuando se unieron al Plan de Guadala- 

jara). 
El apoyo y la gente para Carvajal llegeron, significati- 

vamente, de los dos lados de la frontera. A principios de oc- 

tubre de 1851 John S. Pord (hasta entonces comendante de la 

  

guarnición de Fort Brown, Texas) a título personal, se le unid 
22 a 5 con muchos de sus hombres.” El 9 áe octubre se inició la mar 

del     cha hacía katamoros, donde se encontraba el representan 

gobierno nacionel, generel Francisco Ávalos. Carvajal procla- 

_mó un nuevo arancel más liberal que el vigente, que recibió 

el apoyo de los comerciantes de Brownsville. Los abarrotes y 

artículos de primera necesidad entrarían libres de dereca 
23 

  

el resto de las im.ortaciones pagaría derechos "justos". 

Avalos combatió estas medidas con la abolición úe muchos de- 

rechos de importeción, con lo cual obtuvo el apoyo de los ha- 

bitantes de Xetamoros —aunque también entraron miles de úóla- 

res de mercancías al país. 
Carvajal expresó la naturaleza y las causas de la rebe- 

lión fronteriza al justificarla ante los texanos, en busca de 

su apo 
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(Sujeto a] impuestos intolerables, aplastado por monopo- 
lios sin corazón y atropelledo por tiranos militares, el 
pueblo de México ha sufriáo todo tipo de opresión /- . 
y por ello/ han resuelto hacer a un lado sus cggenas y 
levantarse, hombres libres en su tierra natal. 

Aunque la revolución fue derrotada ese mismo ado en kx; 

tamoros, el gobierno federal no logró controlar el £rea ni 

hacer desaparecer sus tendencias. El arancel Avalos continuó 

en vigor hasta abril de 1852, cuando fue abolido por el 'gobier- 

no federal. Pero dentro de éste comenzó a pensarse en el esta- 

blecimiento de un régimen arancelario especial para la fronte- 

ra del norte. El secretario de Hacienda, Marcos de Esparza, 

propuso ese mismo año la demarceción de una zona de libre co- 

mercic'a lo largo de toda la frontera con Estados Unidos. En 

su provecto, el secretario señalaba varias razones que hacían 

necesaria esta medida. La primera, polítics, era el conflicto 

de intereses entre el norte y el centro del país. ña segunda, 

de carácter económico, era el poco desarrollo productivo del 

norte, complementado por "la ventaja comparativa de comerciar 

“con Estados Unidos"; finalmente, estaban les deficientes co- 

municaciones del norte con el resto del país. “% El proyecto 

no fue aprobado, pero el 24 de enero del año siguiente, el 

presidente interino, Juan %. Ceballos, dispuso que en las 

aduanas marítimas y fronterizas se leventeran les prohibicio- 

nes y disminuyeran los derechos; ademés, dif permisos para in- 

troducir víveres. Zstas eran, supuestamente, medidas provisio- 

nales mientras se expedía un arancel Que incorporaría estas 

refornes..? Pera Ceballos y Cervejal, al igual que otros li- 
berales del país, se dedicaron durazte los siguientes elos a 

20 el      combatir 2
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Sin embargo, durante el régimen de Santa Ane se hicieron al- 

gunas concesiones a la frontera, cuya situación había empeo- 

rado a causa de una ley expedida por el gobierno de Estados 

Unidos en 1852. Esa ley autorizó el transporte y déposito in- 

definido, libres de derechos, de las mercancías extranjeras 

destinadas a México... Esto significaba que dichas mercancías 

no sólo no pegarían derechos de importación y exportación sino 

que aúenés podrían ser almecensdas en Texas hasta Que las coa 

diciones comerciales fuerzn fevoratles a los comerciantes y 

contrabandistas nortesnericanos..? Pare los dirigentes temeu- 
lipecos era claro que, para nacer posible la vida en las po- 

blacic es de la frontera, era necesario establecer para ellas 

franquicias semejantes a las norteacericanas. Cuando Tamauli- 

  

pas reasunió su soberanía a raíz del golpe de estado de Comon- 

fort, el sobernador Ramón Guerra expidió el decreto que cres 

una zona de libre comercio bajo las siguientes condiciones: 

Artículo lo. Los electos extrangeros que se desti- 
nen al consumo de la ciudad de ¡atemoros y áe los dezás 
pueblos de la orilla del Rio Zravo, Reynose, Camergo 
“ier, Guerrero y lonterey Laredo y al comercio recíproco 
de ess z E es de 

     
pongan para sostener les carges del Estado. 
mo libres de derechos los etectos que se úepositen en 
Almacenes del Gobierno 6 de particulares que se establez- 
can en los referidos pueslos, mientres no se internen É 
otros del Estado ó de la República. Los términos en cue 
se ha de hacer este comercio se determinan en los artí- 
culos siguientes: 

Artículo 20. Los comerciantes mejicanos Ú extrange- 
ros establecidos á la banda izquierda ael Bravo /la nor- 

Cue quieran disfrutar de esta franquicia, 
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quiera de los pueblos expresados, sujetándose en su 
traslación, É las disposiciones prescritas en los regla- 

_mentos de Aduanas ¡arítimas y Fronterizas para la impor- 
tación de efectos extrangeros á la República, con el fin 
de eviter introducciones clandestinas en perjuicio del 
erario nacions1 

Artículo 30. Toda carga que se traslade á la banda 
derecha del Bravo se conducirá precisamente por los vados 
del Rio designedos en los mismos reglementos de Aduanas 
que están al frente de los indicados pueblos; y los efec- 
tos que se encuentren en vía de embarque, embarcados ó 
que hayan hecho ya el desembarco por otros puntos Que 
no seen lós designados, taerén en la pena de coziso, con 
los botes, lanchas, esbercaciones, carros ó acémilas en 
que fueron conducidos; y los conductores sufrirán una 
multa desde veinticinco á cien pesos; obligándose los 
dueños de la carze, además de la pérdida de sus erectos, 
á cerrar los establecimientos de comercio que tengan en 
la República, publicándose su nombre por los periódicos 
con la relación úel hecho y la clausura de su comercio. 

Artículo 40. Los efectos que salgan de los pueblos 
donde existen las eduanas con destino sl consumo libre, 
caminaron precisamente con guias $ peses en los mis: 
términos cue se acostumbra para el comercio interior | úe 
la República; en esos documentos no se señalarán varios 
puntos de escala sino uno solo en que deberá hacerse el 
consumo, y no se pondrán los nombres supuestos del conduc-" 
tor sino su vredadero nombre y apellido, el del remiten 
te y el Cuelquiera telte en este res 
pecto, sere caso de grave responsabilidad para er eales- 
do cue expida esos documentos. 
tornaguias con un breve término y responsivas para que 
los efectos Que se consumen tuera úe los pueblos egrecia- 
dos en fraude del término paguen los derechos que causen. 
Los efectos para el consumo de los ranchos de la juris- 
dicción disfruterán del teneficio de no pagar derechos, 

no escediendo su valor de treinta pesos y llevando sus 
pases respectivos, sin cuyo requisito serán decomisados. 

Artículo 50. La circulación de efectos para el con- 
sumo libre lo mismo gue para la internación en la R 
blica, se sujetará el conocimiento de los empleados 
la Aduana ae su procecencia, y los conductores de 
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efectos tendrán cue presentarse con ellos y sus documen 
tos en las garitas situadas por la ruta que deben llevar, 
al empleado Que esté de turno para que sean visados por 
él, sir cuyo recuisito caerán en la pena de comiso, sin 
embargo de ser expedidos legítimamente los pases y guias 
que cubran la carga. También será obligación del conduc- 
tor presentar carge y documentos en la Aduana del consu- 
mo bajo la pena de comiso. 

Artículo 60. El administredor de la aduana que expi- 
da las guias 6 pases deberá der aviso por el prócsimo 
correo ordinario al punto áe consumo, de haber expediúo 
esos documentos, espresada la fecha y numeración de 
ellos,-el nombre del conductor y consignatario, y el 
términouue se ha señaledo pare su presentación. Y el 
administrador del punto de consumo, hará el cotejo de 
la carga con los documentos cue la cubren, reconociendo- 
la cuidadosamente conforme á los reglamentos aduaneles, 
y dando aviso de todo el de su procedencia. 

Artículo 70. Al tiempo de salir los efectos extran- 
geros- de los pueblos agraciados para internarse en la 
República, será cuanúo se causen los derechos que les es- 
tén impuestos en los aranceles, y nunca se verificará su 
internación, sin dejar pasados en las áduanas úe su pro- 
cedencia todos los derechos cuyo paga está mandado se ha- 
ga en el Puerto; y sin la vbservancia de todos los recui- 
sitos y prevenciones de las leyes visentes pera no ser 
molestados ni detenidos en su curso 

Artículo So. Como la gracia cue se concede por este 
decreto no debe ceder en perjuicio de las rentas naciona- 
les, los habitantes de la frontera, están en el asber áe 
impedir por cuantos medios estén en su arbitrio, que es- 
te beneficio que se les conceúe, se convierta en un ver- 
gonzoso tráfico de contrabandistes, en consecuencia cada 
habitante de la frontera debe constituirse esponténeamen- 
te en un centinela perseguidor constante del contrabando; 
de lo contrario el Gobierno se veré en la dura necesidad 
de retirar esta gracia derogando el presente decreto. 

Artículo 90. Este decreto se sujetará á la revisión 
y aprobación del Congreso del Estado en su prócsima reu- 
nión de sesiones ordinarias y £ la del Congreso general 
cuando vuelva el orden constitucional, sin embargo as 
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que se ponga en observangia tan luego ses publicado en 
los pueblos agraciados. 

“Las previsiones contra el contrabando deben haber queda- 

do, desde un principio, sin efecto. Por una parte, a partir 

de entonces coexistieron dos gobiernos en México (primero el 

conservador y el liberal y después el republicano y el impe- 

rial) que necesitaban agenciorse,recursos y que por lo tanto 

crearon sistemas paralelos de aduanas que dificultaron la vi- 

gilencia al comercio exterior, (además de la pérdida de control 

sobre la población que la misma existencia de dos gobiernos 

implicaba). Por otra parte, subsistieron al interior del país, 

los factores mencionados que estimulaban el contrabando, le 

emigración, el robo de ganedo y otras formas de tráfico fron- 

terizo. Si antes el contrabando se hecía hacia México para. - 

quedarse ahí o para regresar a Texas (con lo cual evitaban 

orteción nort     Smerio: los texanos pagar los derechos de i:     

con la zona de libre comercio se hizo hacia Texas y hacia el 

interior de léxico. Además, como mostraré, el comercio euro— 

peo comenzó a desviarse hacia Wetamoros y otras aduanas de 

  

Taraulipes. 

El comercio fronterizo pronto se convirtió en un proile- 

ma pera el gobierno liberal. For une parte, se preveía que la 

zona de libre comercio reduciría la recaudación; por otra par- 

te, esos ingresos podían ser captados por los conservadores 

o por el gobierno local. En cualquier caso, el comercio forta- 

lecería a grupos políticos ajenos al gobierno. Así lo sugiere 

una comunicación de ¡enuel Payno, entonces secretario de Ha- 

cienda, en la que dice:
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que ninguna cantidad que por pagos 6 descuentos de de- 
rechos de aduanas marítimas, conductas, alcabalas ú 
otra percepción, se considere legalmente pagada, á las 
aduanas 6 cualesquiera otras oficinas 6 autoridades ci- 
viles Ú militargg que no reconozcan y obedezcan al su- 
premo gobierno. 

Además de las circunstancias mexicanas que lo favorecían, 

existían otros factores derivados del pobre desarrollo y di- 

versificación de la producción del sur úe Estados Unidos, de 

  

la falta de integración del sureste con el resto de la nación 

y de la rudimentaria institucionslización social de esa re- 

gién, que propiciaron el desarrollo del comercio de Texas con 

MÉXicO. 

La estructura del sur norteamericano lo hacía altamente 

dependiente del comercio. En 1861, su población era de 

9 000 000 habitantes, de los cuales más de la tercera parte 

eran esclavos. Su economía se basaba en el sector agrícola 

y en particular en el cultivo de un solo producto, el algodón, 

del cual industrializaben menos de 3 de la producción, > aun- 

“Que el tabaco tembién era importante. La exporteción de aquel 

al norte del país y a Zuropa financiaba le satisfección de 

  

las necesiáades de la pobleción vía las importaciones. La es- 

tructura de éstas esteba claramente ligada a la de la socie- 

ded: una parte importante estaba constituida por bienes de 
  consumo suntuario; el resto eran alimentos y bienes de cons 

mo poco elaborados. 

Zn la región cue posterioraente formaría el Departamento 

del Transmississippi, controlado por la Confederación, Arkan- 

Secident2l, parte del territorio      
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Nuevo “iéxico y Missouri, la densidad de la población era aún 

menor, pues en 1860 tenía 1 736 600 habitantes. +9 La pobla- 

ción fronteriza de Texas, como ya he mencionado, se dedicaba 

sobre todo a1 contabando y al robo de genado mexicano. 

La insuficiencia de los transportes y de las vías de co- 

municación agravaba las deficiencias del sistema productivo. 

En Virginia, hacia 1861, existían sólo 1 800 millas de-ferro-   
carril y en Georgiz, 1 400, pero al occidente del Yississ1p 

  

apenas elcanzaban unas 1 000 millas, de las cuales 468 esta- 

ban en Texas, reportidas en diez vías áiferentes, ninguna de 

les cuales llegaba la Velle del río Brevo.?. Las carreteras 

estan ea welas condiciones y no había cabalios ni mulas su- 

ficientes para el transporte; los ríos no eran utilizados e 

su máxima capacidad por falta de barcos. 3? 

El tráfico con véxico, por todo lo anterior, se reducía 

a unas cuantes poblaciones situadas sobre o cerca del río 

Grande, de las cueles las principales eran Promnsville y Pun- 

' ta Isabel. Cabe suponer Cue el cowercio no tenía ramificacio- 

nes con el resto del sur excepto por algunos sitios como el 
Zin: Ranch, 11, 

  

sdos 21 tráfico de ganeúo. Debido a que el 

río Grande se había vuelto progresivamente menos navegable, 

las mercancías generalmente eran desembarcadas en Funta Isa= 

bel, desde donde eran llevadas a Erownsville y de ahí hac 

  

México vía (¿ier, Camargo o Matamoros, o hacia el interior 

de Texas. De hecho, según el cónsul norteamericano en ¡fatamo- 

ros, entre 1848 y 1856 no habían entrado barcos norteamerica 
36 nos heste Brownsville.” 3sto s 

  

ere, por una parte, cue la 

  

ruente cel co 

  

io la reelizeban los eiro/2    parte és in,
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y que el comercio nortezmericano (al menos el de gran escala) 

se limitaba a Punta Isabel. El siguiente cónsul norteameri- 

cano en esa ciudad señalaba que el comercio, para el que se ' 

habían dado facilidades como el derecho de depósito ilimi- 

tado, beneficiaba sobre todo a comercientes y productores 

extranjeros quienes, según él, pronto desplazarían a los nor- 

teamericanos.> Esto erz una exageración, puesto que entre 

los cozerciantes més inportentes ús la región estaban los 

norteauericaños Charles Stillman, Mifflin Xenedy y Richard » 

Xing y sus precursores, Jobn Young, John KicAllen y Henry 

Clay Davis, pero quizás apunta la tendencia que seguía el 

come” io fronterizo a principios de la década de 1860. 

Los intercambios fronterizos 

Como ya he señelado, a partir de la úécada úe 1650 la 

  

conjunción de una serie de fectores dió un considerable im- 
pulso al tráfico fronterizo. En este apartado haré referencia 
a las características de este tráfico, el cual a partir de 

la guerra de Reforas se dirigió en aeyor meúxda hacia navamo- 

ros y cuya dirección, composición y magnitud cambiaron a per- 
tir de 1862. 

Hasta 1858, el comercio mexicano por la frontera se he- 

  cía por Brazos de sentiago- Funte Isabel y Brownsville. se 
“| 

V 

Mier, Reynosa O Nuevo Laredo, porcue en ninguno de esos si- | 

ahí la mayor perte era introducida a México vía Camargo, 

tios había cónsul o representante del ¿obierno norteamerica | 

  

no, ni
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de Matamoros. El principal mercado del comercio, legal e 

ilegal, era el fronterizo. Cuando la mercancía era introdu- 

cida al interior de “éxico, era a través de Ciudad Victoria 

o Monterrey; desúe esas ciudades podía continuar hasta San 

Luis Potosí. De esa manera, competía con el comercio de Tam , 

pico. Al reducir los costos, la zona de libre comercio dió 

ventaja a los importedores de atamoros. 

A raíz de la guerra de Reforma, Nonterrey creció, y co: 

  

ella la demenda de bienes importados. Por una parte, muchos 

se refugiaron ahí huyendo de la violencia y, por otra, la 

política de Vidaurri creó un mercado dinámico para los comer- 

ciantes de la fronters. Se calcula que se consunían unas 

2 000 pacas de algodón importado anualmente (cabe recordar 

que bajo el patrocinio de Viúaurri se fundó le primera féábri- 

ca de textiles del noreste, La Fama). =u 

Por otra varte, el decreto de la zona libre sirvió como 

aliciente para cue parte del comercio que se hacía por Tampi- 

co, principalmente el inglés, se desviera a la boca del río 

Grande; el norteamericano que se hacía por fio Grande City 

  

y Roma empezara a desviarse también er direc 

ville- latanoros.*% zn ello debe haber influído, además del 

decreto y de la economía reg1omontans, la mejoría úe las co- 

municaciones de Matamoros con 'lonterrey, en relación a las 

de Mier y Camargo con ésta $ Así, el cónsul francés en Tam- 

pico decía a su gobierno: 

Que V. E. me permita une última observación. Un he- 
cho estadístico que prueba el inmenso daño que causa a 
Tampico la introducción es el sizuiente: 

izado ae 

213294 
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tránsito para el exterior, reexpidió cerca úe 8 000 pa- 

  

ces de telas; en cambio, este año la cifra no pasó de 
200. La diferencia se remitió por ¡¡atamoros, y Tampico 
no envió sino vinos, aceites, quincallería y mercería. 

Esta desviación del comercio había producido a matamoros, 

según el mismo cónsul, beneficios en promedio de 75 a E0% 

de diferencia sobre los impuestos percibidos de las importa- 
43 ciones en Tampico. 

El cosercio fronterizo enpezó a aúcuirir més imsortancia 

para los rortésmericanos directamente involucrados en él. El 

cónsul en. liatamoros decía que por algún tiempo más, debido 

a la situación política mexicana y a los problemas que había 

tenido la agriculture del noreste (en los últimos úos alos 

habían bajado las cosechas), éste dependería de Estedos Uni- 

dos para abastecerse.** También hacía noter a su gobierno 

que además de las exportaciones tradicionales de cuero y ani- 

males lanudos, ese región podía exportar a Estados Unidos 

azúcer, algodón, cobre, plata y plomo. +? Por lo demás, 

La impresión general entre los comerciantes mejor infor- 
msdos es que de ahora en aúelente, si se hece ls pez, 
el enmercio 2el Pto Tri dsterá ser o mor que 
haste no, y2 que la cistencio £ ¿es ere.ces Ciuduues 
de “éxico es menor y la transporatación más barata 
mejor, con caminos mejores y menos costosos en todos 

  
          

  

sentidos, que los de Veracruz y Tampico o los de la cos- 
ta del Pacífico y si los Capitalistas uel país comien- 

zan a construir vías de ferrocarril, la inmensa s 

ridad de esta sección no podrá ser pasada por alt 

  

Sin embargo, el comercio que se realizaba por la fronte- 

ra era controledo por europeos. Los bienes de consumo nortes- 

meric2.   os no paifen competir cor los europeos y aaenéás los 

       

142 

r19- 5
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peos, los preferfan.*” 
El comercio Que se desvió hacia Matamoros, Brownsville 

y la costa del Pacífico, principalmente inglés, se carecteri- 

zeba, según el cónsul francés en Tampico, por ser más inesta- , 

ble que el frencés y se componía de "teles y mercancías de ' 
considerable valor y tansporte fácil" que eren introducidas 

de contrabando gracias a la guerre civil; el comercio fran- 

  

cés, mis esteble, era de bienes més bien suntuarios; vinos, 

mercería-y "ertículos de Pardsw,* Así, en el periodo de ju-= 

lio a septiembre de 1859 en que el comercio por barcos nor- 

teamericanos en Matamoros fue de 575 954 dólares, llegaron 

a esc puerto varios barcos directamente de Europa con carga= 

mentos de más de 50 000 dólares cade uno, +9 que de acuerdo 

a lo afirmedo por el cónsul francés en Tampico, deben haber 

sido principalmente de mercancías inglesas. 

Los comerciantes nortesnericenos, a partir de la crea- 

ción de la zona de libre comercio, se empezaron a cambier al - 

.lado mexicano, donce vendían sus mercnacías tan baratas co- 
a 0 = 

Orieans,? haciendo con elio una 

  

eva York o 

  

mo en 

competencia gue se puede suponer bastenie fuerte a los comer- 

cientes del ledo texano, hesia entonces monopolizadores ¿e 

le oferta comercial. Sin embargo, los comerciantes norteame- 

ricanos resentízn el pago del contrerregistro, que les afec- 

taba més a ellos (por ser comerciantes a menor escala) que 

a los europeos... 

A causa de la guerra en léxico, el incremento del con- 

trabando hecia el interior de Texas fue inmediato, como lo 

de la Secrezzr    



  

en la que le informaba que 

Siendo ya notables las introducciones de efectos que 
procedentes de la frontera, se han hecho en algunas po- 
blaciones del interior, y aún en esta misma capital, 
que presumiéndose por el bajo precio á que se venden en 
la plaza á peser de los mayores costos de flete y ries- 
gos del camino han sido introducidos de contrabando, $ 
por lo menos que no hen pagado los derechos de importa- 
ción que seíala le orúenenza vigente Zo . ./ 

los cargamentos cue procedieran úe esa región (Nuevo León y 

Coahuila y Temeulipas) tendrían que acreditar el pago de di- 

chos derecnos y cue los contratos celebredos por los gobier- 

nos de esos dos estados para introducir bienes extranjeros 

se suspenderíen hasta cue el gobierno federal tuviera noti- 

cia de la centided, calidad y medida de los efectos a impor- 

tarse, así couo de la aduana por la que serían introduciáos 

y los consignatarios responsables de la trensacción. 2 

El enorme incremento del tráfico legal a raíz de la ins- 

titución de la zona de libre comercio puede apreciarse clara- 

“mente en el Cuedro 1; también puede verse cómo éste resentía 

la inestsbiliced política del país. 

En compereción al creciente aunque inestable comercio 

internacions1 del río Grende, Tam2ico, segundo puerto en ic- 

portencia del país, vela decrecer el suyo. Lá razón de esto 

puede ser la creciente inseguridad úe los caninos entre Sen 

Luis Potosí y Tampico, así como los problemas a los que se 

enfrenteban los comerciantes de ese puerto, entre los que se 

puede contar el régimen arancelario especial de la frontera 

(ver Cuadro II).
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1854 
1855 
1656 

1857 

1858 

Cuadro 11 
28 

Comercio exterior de Tampico, 1854- 1856 

Número de Toneladas 
buques 
215 
226 
268 
242 

18 €17 
20 384 
26 201 
23 938 

Valor 

(francos) 
28 033 868 

34 515 847 
35 680 783 
33 195 564 

31 000 0n0 

Observaciones 

Ms 25 229 C82 
Xs 7996 482 

M de Francia se reducen 
en 600 000 francos; las 
de Inglaterra en 1 0CC 
1 000 000 francos; las 
norteamericanas crecen. 

Fuentes Francia, Versión francesa de México. Informes económicos, 

Xi exportaciones 

Lilia Díaz, edo, v. 1, 1851- 1867, pp. 266- 248. 
? My importaciones
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CAPITULO II 

la guerra civil norteamericana: 

Diplomacia y estrategia 

La franja fronteriza mexicana tuvo un periodo de creci- 

miento económico muy dinámico cuyo principio coincidió 'apro- 

ximadamente con el de la zona libre. Al discutirse, durante 

la República Restaurada y el porfiriato, la política econémi- 

ca a seguirse en la zona libre, algunos señalaban a la zona 

como el origen de dicho crecimiento. Otros, como Matías sfome- 

ro, decían que la prosperidad había sido resultado de condi- 

ciones externas a la frontera y ajenas a la zona libre, en 

particular, la guerra civil norteamericana. 

En-tas circunstancias en que ocurrió la guerra puede su- 

ponerse vue aún sin la zona libre hubiera habido un importan- 

te comercio de México hacia Texas. Pero es difícil saber si 

el beneficio que recibió México nubiera sido diferente en su 

ausencz    
des del desarrollo económico de los dos lados de la frontera. 

Wa guerra civil acrecentó las posibilidades para el lado ro- 

xicano, que pudieron ser aprovecnadas gracias a la estructu- 

ra fiscal y a la protección de los gobernantes mexicano: 

  

El regionalismo permitió que se establecieran vínculos de po- 

der y económicos que favorecz   
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los conflictos nacionales e intern+cionales tuvieron un lu- 

gar secunáario, aunque fueron la condición de su existencia, 

Europa y la guerra 

Ninguno de los dos contendienteslen la guerra civil nor- 

teamericana estaba preparado para llevarla a cabo cuanáo ini- 

ciaron las hostilióedes en abril de 18611 Las circunstancias 

en que el sur se sezaró de la federación determinaron en bue- 

na medida las posiciones estratégicas de los beligerantes] 
[El sur tenía que csfender su intesrided territorial pare 

asentar su existencia como Estado independiente. En cambio, 

tanto en política exterior, como militarmente, el norte esta 

ba a la ofensiva, ya que tenía mucho que perder y su victoria 

significaba solamente la continuación del estado de cosas - 

existente. Un los primeros años de la guerra la ofensiva tu- 

vo por objeto tomar ciudades y puertos importantes en los 

que el ejército concentraba su fuerza. Esta táctica, además 

* de consumir muchos recursos, llevó no a una victoria =bsolu- 

ta, sino a un punto de ecuilibrio que fue resuelto por un 

cambio táctico, con la aplicación de la fuerza militar de 

manera difuso, de tal modo que el ejército arrasara el terri- 

torio sureño. Tanto en una como en otra etapa, fue una gue- 
  rra de desgaste, por lo cual fue vital el acceso contín   uo a 

ciertos recursos. El norte era menos vulnerable en este aspec- 

to porque, aunque era todavía predozinantemente agrario, te 

nía un gran potencial industrial, pera cuyo desarrollo la in- 

fraestructura bísica ya existíe. Producía, además, los sete
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les neceserios para hacerla guerra. Para el suz, en cambio, 

el comercio con el extranjero era imprescindible) Para evi- 

tar que los separatistas se fortalecieran por medio de impor- 

taciones, el gobierno de Lincoln proclamó, en abril de 1861, 

un bloqueo a la costa confederada.A 

lin cuanto a la política exterior, la Unión partía de ta 

ventajosa posción de un Estado ya reconocido; sus represen= 

tantes, además, estaban mejor calificados para lograr sus ob= 

jetivos. Estop eran evitar que la Confederación fuera recono 

cida o recibiera ayuda de cualquier especie,) nilliam Sevara, 

el secretario de Istado de Lincoln, favorecía una diplomecia 

agresiva; constantemente amenazó a Europa con la guerra. En 

la consecución de sus objetivos, contaba asimismo con la ven- 

taja de que era más fácil para los gobiernos europeos casti- 

gar a la Confederación que a la Unión —ésta tenía el poten= 

cial necesario para tomer represalias.|En América, no obstan- 

te, Sewará-hizo-a un lado sus amenazas y otras preocupaciones 

derivadas de la doctrina Monroe en relación a la intervención 

" frencesa en México, con la intención de que el Imperio no se 

aliara al sur. | 

De la manera en Cue se planteó el conflicto, entonces, 

los objetivos del sur implicaban una modificación del status 

quo internecional; la indepenúencia de los rebeldes, por 

otra parte, -necesitaba el apoyo económico y diplomático úe 

las principales potencias europeas, Francia e InglaterreJlm 

Departamento de Estado separatista intentó, por lo tanto, en 

primer término, obtener el reconocimiento diplomático y, en 

segundo, el desconocimiento del bloqueo como válido y, finel- 

  

de las 

  

mente, le aproba pres de barcos de guerre y
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otros pertrechos militares y provisiones. A este, el objeti- 

vo más relevante en términos de la victoria, se le dió la me- 

nor atención porque el Departamento de Estado suponía que al 

    ser reconocida la Confederación por Francia e Inzleterra, re- 

cibiría el apoyo úe los centros financieros y comerciales de 

Europa. 

Durante los primeros años áe la guerra, el gobierno su- 

reño ccnfió en cue eventualmente sería reconociáo. Aparente- 

mente tenía motivos pera ser-optimista. La defensa enérgica 

que hacía de su terrirorio -que llegó a hacer pensar a muchos 

gobiernos cue. sgenaríz, con o sin apoyo externo- la dependen- 

cia europea del alg>d4%n exportado »or el sur -era un hecho 

que cuatro millones de ingleses y un millón de franceses, en:   
tre otros, viviían de él- así como las relaciones de poder 

que guerdaba Europa con la Unión perecían indicar que la des- 

integración de acuélla sería apoyada por ésta, Le política 

proteccionista de la Unión se oponía a la librecambista que 

defendían la Confederación e Inglaterra; existía le perspec- 

tiva, pira iraenc e “nglaterro, de sustituir al norte    

  

los mercados úe la región rebelde. 31 último a: 

te tipo en favor úe una répida zntervención europea en el 

conflicto era la amenaza que significaba para los británicos 

el expansionismo comercial norteamericano,)Por otra parte, 

había tembién argumentos ideológicos. (Se pensaba que la cer- 

canía cultural que supuestamente existía entre la "aristocrá- 

tica" Confederación y Europa, así como el hecho de que, hasta 

el verano de 1862, la guerra se defirió como la lucha entre 

  

Íen su derecno a la s«utoze     un grupo de e 
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minación y la supremacía de los derechos de los estados den- 

tro de una federación y otro grupo que trataba de imponer 

una determinada orgenización política y social, eran razones 

por las cuales Europa reconocería al gobierno separatista... 

En ese mismo orden de ideas, la justificación de la guerra 

en términos de nacionalideúes, que apeleba a un principio im- 

portante pera el emperador Napoleón III, era considerada co- 

mo un factor más en favor del reconocimiento. Pero sobre to- 

do, la confienza era absoluta en el per de negociación que 

les daba la dependencia europea del algodón para obtener el 

reconocimiento, ya fuera espontáneo o inducido por medio úe 

un embargo algodonero.” 
' in el apoyo inglés la Confederación era sumemente vul- 

nerable y los sucesivos intentos por obtener alguna interven- 

ción inglesa en el conflicto fallaron.) En primer lugar por 

que la actitud de las demás potencias europeas —Francia so- 

bre todo, pero también Bélgica, con sus trabajadores texti- 

les, Austria con su gabinete anti- Sewerd- se definía, dadas 

- las circunstancias europeas, en función de la inglesa más 

que de sus intereses particulares.”(En segundo lugar porcue 

muchas transecciones comerciales o finencieres dependían > 

eran facilitacas por el reconocimiento y 12 Confederación re- 

cesitaba-comerciar para obtener bienes de consumo y pertre- 

chos de guerre, Pero Inglaterra no estaba dispuesta a pagar 

los costos de cresr tensi“nes con la Unión, como lo muestra 

claramente la solución que dió al problema que sur¿ió por la 

compre de bercos ingleses para el sur,JUno de los casos más 

resonantes, tanto por 1>s esfuerzos norteamericanos por evi-
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tar la venta del bucue como por los estragos que éste causó 

a la marina mercante norteamericana, fue el del Alabama. Es- 

te buque llevó las tensiones en las relaciones anglo- nortea- 

mericanas a un máximo a pertir del cual Inglaterra reúefinió 

su política. El Alzbama fue construído entre agosto lo. de 

1861 y mayo 15 de 1862 en Liverpool, donde lo localizaron 

agentes del embajador de la Unión, Charles Francis Adems. Los 

esfuerzos que hizo por detener la construcción del buque fue- 

ron inútiles, pues los oficiales jurídicos de la Corona ha- 

bían expresado ya Cue de acuerdo a las leyes británicas (es- 

te era un asunto de legislación interna, no internacionel) 

. era legal construir un barco y comprar armas en Inglaterra y 

combinarlos fuera de las aguas territoriales británicas. Le 

costumbre y el derecho internecioral confirmaban la legali- 

dad de esta transacción sujeta, como todo contrabando de 

guerra, sólo al riesgo de ser capturado por el beligerante 

contrario. Incluso, durante la guerra de Crimea Estados Uni- 

dos había defendido su derecho de abastecer al Zar de buques 

y municiones.) En ur momento cleve para resolver el caso dei 

  

    

  

loco. En realiúcd fue esta circunstancia lo que per- 

mitió que el Alsbama saliera de Inglaterra. Pero a causa del 

disgusto norteamericano, que llegó acompañado por una serie 

de amenazas, y a pesar de que empezaba a sentirse ya la fal- 

ta de algodón, al año siguiente Russell, el ministro británi- 

co de Asuntos Extranjeros, puso gran empeño en detener los 

vapores blindados que se construían para la Confederación en 

  

los astilleros Laird de Liverpool, a.n.ue carecía de ra:
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legel para hacerlo y los vapores habían sido, de hecho, trans- 

feriáos a un armador francés y a la propiedad del pashá de 

Egipto. A pesar de todo esto, Russell no permitió que selie- 

ran del país mientras .existió la posibilidad de que fueran 

para los confederados. La causa por la que actuó así no fue 

jurídica, sino política. Una nota de Adams en relación a los 

vapores, aunque es posterior en unos días a la decisión de 

no dejar salir los bercos,=aclare los motivos úe Russell; 

ñelara yo a Su Señoría que esto /T.   "Sería supérfluo que s     

salida de los barcos de inglaterra) es la guerra”. ? 

(LA causa de todo lozanterior, a partir del otoño úe 1862 

las realczones anglo- conrederadas empeoraron. Finalmente, 

cuand) se hizo evidente en 1863 que el enviado confederado a 

Ingleterra no sería recibido por Russell y que el reconoci- 

miento sería otorgado sólo cuando la Confederación por sí so- 

la hubiera consolidado su-indepenúencia, el gobierno sureño 

terminó con los vínculos:que tenía con el inglés] Desáe en- 

tonces concentró su política en mantener abiertos los caneles 

' comercisles, de los cusles de     reconocimiento, su imdejocen 
    n enpezó a presentar pr 

  

ció el bloqueo 12 Confedera 

de las constantes evaslones de bercos a trevés de el ninis- 

terio de Asuntos “Txtrenjeros de Ingleterre. Esto era impor- 

ue do acuerdo sl Tratado de ¿arís de-1€656 un bio- 

  

tante por 

auso, para ser legel y por lo tanto obligatorio pera los 

  

países neutrales, debía imjedir eficazmente la entrede de 

buques a los puertos bloqueados. Con el fin de mertener abier— 

      2 cs evar
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sido estimuladas por diversas dependencias gubernamentales, 

aunque esos esfuerzos fueron esporádicos y sin coordinación. 

[ientras el objetivo de la política exterior fue el reconoci- 

miento, la evasión del bloqueo fue dejada más bien a la ini- 

ciativa privadal El gobierno se limitaba a señalar a los in- 

gleses la cantidad y la frecuencia de las evasiones pera in- 

validar el bloqueo. 

El extremo al que se supeditó cualquier simpatía Que 

haya existido en el gobierno inglés a la neutralidad y a la 

conservación sin tensiones de las realciones con la Unión 

puede inferirse del respeto oficial de Inglaterra al bloqueo. 

A pesar de que disponía de la información y los medios para 

anularlo, ya que de hecho erallegal, Inglaterra sostuvo su 

validez. 

¡Lo que pasó fue que Europa, al determinar su posición 

en el conflicto norteamericano, tomó en cuenta sus intereses, 

y éstos, a pesar de todas las apariencias, no coincidieron 

con los de los confederados. Cabe hacer hincapié, en rela- 

* ción con este debate, en la actitud agresiva úel gobierno ue 

Lincoln el princizio de la guerra. Perecía estar dispuesto a   
llegar a una guerra -con la que constantemente amenazcba- que 

en la práctica, no obstante, no hubiera podido sostener. Desa- 

fortunadamente para los separatistas, el gobierno inglés juz- 

g6 que la intervención crearía tensiones inútiles con una po- 

tencia que podía perjudicar los intereses europeos de varias 

maneras. 

El gobierno francés, con excepción del ministro de Asun- 

tos Extranjeros, Thouvenel, se mostró desde el principio de
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la guerra dispuesto a intervenir en el conflicto norteameri- 

cano y a presionar a Inglaterra, cuyo concurso le era necesa 

rio, en ese sentido, Los problemas de la industria textil 

francesa le daban ciertas perspectivas a la intervención 

francesa a los ojos de los secesionistes, pero fueron destruí- 

das por las amenazas cue mandó Seward al emperador ¿or medio 

de su embajador en Washington. Después de eso, Napoleón III 

retornó a su posición inicial de no actuar sin Ingleterre.* 

Los deseos de Napoleón 111 úe intervenir derivaban no 

sólo de los problemas que creó a la industria textil france- 

sa la guerra de Secesión; no pueden entenderse sin tomar en 

cuenta el contexto general de la p>lítica exterior del empe- 

rador. Ya al principiar la guerra el proyecto mexicano exis- 

tía. (a imperio en México iba a solucionar una serie de pro- 

blemas: aseguraría una fuente riquísima de materias primas y 

un mercado para la producción francesa; sería un freno ai ex- 

7 pansionismo norteamericano, daría una oportunidad pera cons- 

. truir la vía interoceánica proyectada por el emperador desde 

su juventud y, finalmente, lo situaría el frente ús las no- 

ciones latinas 

  

El factor económico fue muy importante. Durante el 5e- 

gundo Imperio, la industria del vestido y de los textiles 

significaban aproxiodamente un tercio del producto total de 

Francia” y para su m: teria prima estas importantes activido- 

des dependían de Estados Unidos. De acuerdo con Jules Favre, 

uno de los "Cinco" opositores del emperad>r en el cusrpo le- 

gislativo frencís, en los cinc) ai>s anterjores a 1853, de 

mmaéa icoortedas por Z     
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pa, tres cuartas partes provenían de Estados Unidos. 4 aun 

que Francia e Inglaterr« habían intentado diversificar sus 

fuentes de abastecimiento, habían fracasado, de manera que 

(la disminución de la producción y de la exportación de algo- 

dón de Estados Unidos tuvo consecuencias importantes en la 

producción de textiles y de industrias conectaúas con elle y 

en la balanza comercial francesa: y 

Hoy, señores, Europa se halla en la necesidaáú no sólo de 
restringir considerablemente su consumo /de algoáón/ si- 
no de ir a solicitar la casi totalidad de esta materia 
prima a países que no adouieren nuestros productos, ya 
que mientras América /Estados Unidos/ operaba con ella 
a base de intercambios, India y Egipto retienen su pla- 
+, y su oro Le » ./ Es así, señores, como la reserva, 
del Banco de Francia va disminuyendo incesantemente. ' 
L- ináustria textil frencesa sufrió más que la inglesa 

porque no tenía tento algodón almacenado: 

  

Se puede decir que de 1861 a 1866 la producción tex 
en Francia estuvo estancada, por no decir en decadencia, 
debido a las dificultedes especialeg causadas por la 
guerra civil de los Estedos Unidos. 

  
   tuzc europe :it26 e Nepoleón 111 Tentaree       

solo a Estados Unidos. En 1862 la crisis italiana y en 1864 

la crisis en Polonia ocasionaron problemes a Frencia con Pru- 

sia y con Rusia.” Pare proteger y asegurer al Imperio mexica 

no, Napoleón III preszonaba a Inglaterra, pero sólo Seward 

respondía y en esas circunstancias era mejor la neutrelidad 

norteamericana. 

Debido a las cosechas extraordinarias de algodón nortea= 

62, Inglaterra tenía al principio de 13 

  

mericarno en
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guerra de Secesión un excedente almacenado (ver Cuadros III 

y IV) y como además disponía de la India como fuente alter= 
nativa de esta fibra, a pesar de la magnitud y la importencia 
de la industria textil, los efectos de la escasez no fueron 
tan fuertes. Por lo demás, gracias a la ineficacia del blo- 

peratistas, Ingla- 

  

queo y a los problemas económicos de los 

terra continuó teniendo acceso a la producción sureña. 

Hubo otros intereses a los que el estado de guerra en 

Estados Unidos benefició. Hasta entonces la industria textil 

inglesa había dependido de las exportaciones norteamericanas 

de algodón, lo cual la colocaba en una situación muy vulnera- 

ble. La guerra ofreció al gobierno inglés la posibilidad de 

hacer, importaciones redituables de otros productores y de rom“ 

per así el monopolio norteamericanos Lo mismo puede decirse 

de Frencia que inmediatamente dió facilidades al cultivo de 

la fibra en Egipto y trató de fomentarlo en léxico. Para la 

industria algodonera la guerra no trajo únicamente perjuicios. 

Le escasez de materia prima estimuló los precios deprimidos -. 

«por el supéravit de principics de la década. Eso benefició so- 

bre todo a los dueños de los grendes talleres, que tenfen ma 

teria prima y manufacturzda almacenada. liuchos obreros queda- 

ron sin empleo y los dueños de los talleres pequeños (que eran 

la mayoría en Francia) se vieron en problemas. A éstos, adenás 

los perjudicaban también los rumores de pez, que hacían bajar 

los precios de los textiles y reducían sus estrechos márgenes 

de ganancia; en esas condiciones temían también los obreros 

que no habían perúido sus empleos perderlos..” Otres indus- 

trizas se expandieron grecies al vacío que había dejado la
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Cuadro 111 
Porcentaje exjortado del algodón producido 

Año 

1857 
1858 
1859 
18601 
16612 
1862 

1863 
1864 
1665 

vr 1866 
a 1867 

1868 
1869 
1870 

en Estados Unidos, 1857- 1870 
Algodón 

(millones de libras) 
Producción Exportación 

1153 1048 a 
1439 1119 7 
1726 1386 80 
1471 1768 122 
1720 308 5 
611 . 5 

im u 

114 12 
802 9 

803 651 BL - 
965 661 $8 
3906 785 81 
1153 644 56 
1666 959 58 

Fuentes Estados Unidos, Bureau of Censusy Historical 
Statíntica of ths United States, Colonial 2 
Tie: Ppo 302, 547» 
1. Esta discrepancia en los datos puede ex 
Plicarse toranio en cuenta que lo exportaso en u 
en un año puede incluír parte de la cosecaa 
del anterior. 
2. A partir de este año las cifras corres- 
ponden a los estados que permanecieron en 
la Unión, por lo que no son completas. 

      

del algodón, con lo cual disminuyó el impacto de la guerra en 

el empleo y la producción de textiles. Las industrias de la 

lane y el lino, cuya rentabilidaú hasta entonces había sido 

menor a la del algodón, se expandieron y crearon empleos en 

la misma proporción en la cue desaparecieron en ésta, 
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Cuadro IV 
Algodón almacenado en Inglaterra y en Francia, 1857- 1862 

Fecha Algodón (pacas) 
_Inglatorra Francia 

Dio. 1857 400 300 
Jun. 1859 636 960 
Dic. 1859 441 710 46 750 
Jun. 1860 1 334 610 
Dic. 1860 541 510 112 425 
Mar» 1861 1 000 000 
Jun. 1861 1 015 780 
Dic. 1861 702 3401 143 345 
Abre 1862 124 000 
Jon. 1862 260 000? 

_Sepa 1862 100 000% o 

Fuen..: Frank Lawrence Owsley, Kinz Cotton Diplomacy. Poreiss Relations 
of the Confederate States of America, Pr. 135- 1572 
1. De esta cantidad, ni una paca era de la cosscha de 1861, 

Se consumía el algodón almacenado a una velocidad de 
30 500 pacas por semana en esta fechas 
3. En esta fecha la escasez de algodón en Zuropa llegó a su 
punto más alto. 

en otras regiones de Inglaterra... Pianlmente, la intusris 
de las municiones y los pertrechos de guerre le vendió su 

producción a los dos beligerantes en los dos primeros 255; 

de la guerra y en los siguientes principalmente 2 la Vonreas- 

ración. 

Además de estas industrias, estaban las casas eveasoras 

del blocueo y la marina mercante inglesa. Las primeres tuvie- 

  

2s al realizer su comerci 

  

ron enormes gananci 

Entre un millón y un millón y medio de pacas úe algodón 

pasaron a través del blocueo con una genancia note rara 
mato. Les mercazo          
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ducidas a la Confederación, excluyendo las municiones, 
que eran una parte pequeña de este comercio, tenían una 
genencia nefg que frecuentemente llegaba a quinientos 
por ciento. 

Pero la ganancia mayor y a más largo plazo fue la des- 

trucción de la marina mercante norteamericana, la más impor- 

tante rival de la inglesa. En el comercio anglo- norteameri- 

cano, en realidad, ya la aventajaba. En 1860 el tonelaje de - 

la marina mercante norteamericana fue de 2 245 000, mientras 

que los ingleses tenían sólo 946 000 toneladas. En el comercio 

marítimo murdial la primera marina mercante seguía siendo la 

inglesa, pero la norteamericana era casi igual y su crecimien- 

to era mucho más dinémico, ya que duplicaba su tonelaje cada 

diez años. Los buques confederados como el Alebama destruyeron - 

a la marina mercante norteamericana e hicieron de lo que que- 

dó de ella un medio de transporte ten costoso e inseguro que 

fue vendida a naciones neutrales: Inglaterra comoró más úe la 

mitad, con lo que consolidó su liderazgo por el resto del si- ” 

glo 
Finalmente, cabe anotar que la neutrelidad protegió los 

intereses ingleses en América: las colonias, de las que Can:   

dá era la más importente y la más vulnerable y, en la propia 
$ : : s 1. Unión, las inversiones en trenes, bancos, mines y tierras”* 

así como la relación comercial entre los dos países, que era 

  

la más importante para los ingleses. Asimismo, Inglaterra es- 

tableció precedentes en cuanto a las limitaciones de los dere- 

chos de los neutrales y a las características que establecían 

le validez y ls obligatoriedad de los bloqueos, que podían 

serle útiles en el futuro.



Relaciones con México 

Una de las primeres preocupaciones del gobierno confede- 
tedo, incluso anterior el inicio de la guerra civil, fue la 

de establecer relaciones con léxico o al menos creer un ambien- 

te favorable a su causa. Para ello el Departamento de Estado 
mandó a John T. Pickett con instrucciones de asegurar la neu- 

tralidad mexicnan en el caso de una guerra y, si lo consiéere- 
ba viable, ofrecer al gobierno de Juárez la conclusión de una 
alienza defensiva y ofensiva y pedir el reconocimiento..? El 
gobierno de Juárez, como los europeos, se declaró neutral 
—-la Confederación estaba en su frontera- pero en reeliaed ten=   
dió a favorecer a la Unión con cuyo representante, Thomas 

Corwin, estaba en estrecho contacto. La falta de tacto de 

Pickett hizo fracasar su misión y deterioró les relecion 

  

entre los dos gobiernos; en realided fue el único acercemien- 

to diplomático entre ellos. 
z En reelidad fue el único intento de establecer relacio- 

entre ellos ya cue los otros conte     

  

heyen habido entre la Conteaerzción y el gobierno de la ze 

blica no fueron oficiales. Después de la misión de Fickett, 

tanto:el gobierno confederado como algunos úe sus oficiales 

buscaron más bien las relación con el gobierno intervencionis- 

ta y con los gobiernos de algunos estedos fronterizos. Una 

de las primeres misiones de este tipo fue la de A. Superviéle, 

envizúa por el generel Hamilton P. Bee, comandante militar 

     z Tea los constit: 
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tas de Tansulipas y de Nuevo León y Coahuila. ** 
El gobierno imperial sabía que su éxito dependía en par- 

te del de la Confederación. El siguiente acercamiento, inicia- 

do por Meximiligno, tuvo como objetivo el establecimiento de 

una triple alianza entre Napoleón III, el Imperio mexicano y 

la Confederación... El primer paso fue informar al gobierno 
confederado, primero extraoficialmente a través de un amigo 

del presidente Davis y después a través de su representante 

en la corte francesa, John Slidell, que maximiliano había con- 

dicionado su acpetación áel trono mexicano al reconocimiento 

francés e inglés de la Confederación. Pero, como ya se he vis- 

to, esto nunca lo aceptaron las potencias. El asunto terminó 

oleón III presionó a Maximiliano para 

  

cuando, al parecer, Ni 

que cesara sus comunicaciones con Slide11.* 

En octubre de 1863, Almonte escribió a í 

  

daurri que ha 

bía pecido a Neximiliano que reconociera al sur y que creía 

que éste debía mandar un ministro ante el Imperio, dada la 

buena disposición que le había mostrado..? El Departamento 

de Estado confederado, efectivamente, mandó a william Preston 

      en enero de 1864 como ministro > ttencierio y envizto ex- 

traoránario. Pero Preston nunca llegó a México. Primero es- 

peró en la Habana a Que se le asegurara que sería recibico 

por Maximiliano, cosa que nunca sucedió - a pesar de que con 

ello Quizás se hubieren esteblecido relaciones diploáticas 

entre los dos gobiernos- y luego se fue a Europa a colaborar 

con Slidell. Todavía ese año el general confederado llagruder, 

comandante del distrito de Texas, invitó a Vidsurri a San 

Antonio y le habló de la consolidación de los dos gobiernos



50 

mediante una alianza con Francia. Empero, el gobierno imperial 

no sólo no reconoció a los secesionistas, sino que además ase- 

guró a la Unión que no lo haría. Una explicación de esa polí- 

tica es que de algunas observaciones del embajador unionista 

en Francia se desprendía que su gobierno reconocería al de 

Maximiliano en cuanto esto fuera propio.? Pero quizás fue 

más importante el intento de asegurar que la Unión permanecie- 

ra neutral en el caso mexicano. Aparentemente, ese fue el fi- 

nel de las comunicaciones dirigidas a obtener el reconocimien- 

to entre los dos gobiernos cuyas relaciones, por otra parte, 

continuaron siendo buenas. 

Consciente de que, en el caso de un bloqueo eficaz a sus 

costas, México podría convertirse en su principal fuente úe 

abastecimientos y selida para su producción, la Confederación 

manáó a José Agustín Quitero a Monterrey para establecer rela- 

ciones amistosas con Vidaurri y reafirmerle la buene voluntad 

de la Contederación. También se pretendía evitar que tropas 

_de la Unión pasaran de California a Arizona por territorio 

mexicano, a peser úe que el gobierno republiceno hebíe dedo 

permiso pere el cruce. 

Había anteceaentes a la misión de Quintero. En 1861 el 

presidente Davis manáó al coronel James Reily a entrevistarse 

con Vidaurri, con Luis Terrazas, gobernador úe Chihuehua y 

con Ignacio Pescueira, gobernador úe Sonora. Reily iba a pedir 

que no se permitiera el paso de tropas unionistes por esos 

estados; que se autorizara el acantonemiento de tropas con 

federadas en la frontera, supuestamente pare impedir incursio- 

  nes de indios y cue ze permitiera que la Coniederación se
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abasteciera en esos estados. Terrazas se negó remitiendo a 

los confederedos al Congreso de la Unión. Pesqueira, si es 

que se hizo el viaje de Reily a Sonora, aparentemente contes- 

tó lo mism0. A Nuevo León y Coahuila la Confederación final- 

mente no mandó a Reily sino a Quintero... 
La misión de Quintero fue la más importante de las envia- 

das por la Confederación a México y, por sus resultados, fue 

una de las más exitoses de las que mandó 21 extranjero. En 
perte, esto debe atribuirse a que las relaciones con los es- 

tados fronterizos mexicanos eran anteriores a la guerra; le 
diferencia fue Que cobraron importencia para el gobierno con- 

federado y que la situación mexicana le dió más independencia 

y poder de negociación a Vidaurri. Así fue que Quintero pudo 

asegurar los objetivos de su misión a pesar del mal estado 

en que se encontraban les relaciones con el gobierno republi- 

cano (esta misión fue paralela a la de Pickett). 

Uno de los puntos que discutieron Vióaurri y Quintero 

fue sobre la exportación desáe los estados úe huevo León y 

“Coahuila y Temaulipas de armas y material de guerra pera el 

sur. La respuesta de Vidaurri fue positiva en cuanto e los + 

per:urechos de guerra, minerales metálicos y provisiones y a 

las condicion les del comercio. Los problemas que te- 

  

nía Vidaurri desde antes con el centro fueron la razón por 

la cual no pudo aceptar que huevo León y Coahuila exp>rtaren 

armas; en cuento a otros artículos, ofreció vender cantidades 

ilimitadas. Asimismo, aceptó influir sobre el gobierno de Ta- 

maulipas para que los confederados pudieran hacer uso el / 

puerto de Pegdad en el Golfo y de los del rio Grange. 22
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La importancia Que estas relaciones adquirieron para la 

confederación fortaleció a Vidaurri, quien en el curso de la ' 
guerra de Intervención habría de enfrentarse varias veces a - 

los gobiernos imperial .y republicano. Así, los problemas que 

surgieron entre la Confederación y Vídaurri cuando éste inter- 

vino a nombre del gobierno federal en el conflicto entre cri- 

nolinos y rojos comprometieron sus relaciones, pero al ser so- 

lucionados consolideron la posición de vidaurri. Cuando Carva-" 

jal, con el apoyo del comandante de Brownsville, John S. Ford, 

no se sometió a Videurri, el comertio entre katemoros, Browns- 

ville y ¡onterrey se interrumpió. Esto obligó a los confeáera- 

dos a tomar partido entre un aliado muy poderoso que podía 

bloque r el comercio que hacían con Nuevo León y Coahuila y 

el gobierno legítimo de Tamaulipas que podía llegar a contro 

lar el estado y por lo tanto Matamoros y que además tenía el 

apoyo de uno de los caudillos más importantes de la región. 

Para presionar a la Confederación y acelerar una solución fe= 

vorable a sus intereses, Videurri cerró la frontera por un 

“corto periodo y al resbrirla impuso un derecho de dos centa- 

  

vos por libra de algodón importado, que antes pasaba si: 

gar derecho alguno, además de quitarle a Natamoros su condi- ' 
: A 2 a 2 » 

ción de puerto libre. 3 ¿nte todo eso, el gobierno liberal 

mexicano declaró "inconstitucional y sin ningún efecto" el de- 

  

creto de Vidaurri que redujo los privilegios al comercio enla 

zona libre. ' Lo que importa destacar es que el gobierno con- 

federado retiró su apoyo a Carvajal -y a Ford lo castigó en- 

viéndolo a otro puesto a pesar de su buen desempeño en Browns- 

ville- con lo que puso de relieve la importan que tenfa , 
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para él la realización fluida del comercio. El desarrollo del 

problema también revela el fortalecimiento político de la zo- 

na fronteriza causado por el comercio. 

Estrategia militar y logística 

Evolución de la guerra 

Les circunstancias y condiciones que impuso el desarro- 

11d de la guerra a la Confederación hicieron cada vez más ne- 

cesarias les importaciones pero, simultáneamente, dificulta= 

ron su acceso. La región que logró mantener la mayor liberteú 

comercial a lo largo de la guerra fue la que se localiza al   
oeste del Mississippi a causa de su lejanía de los centros 

políticos de le Confederación. 

Los primeros objetivos úe la Unión, evitar que la Confe= 

deración recibiera cualouier clase de ayuda del exterior, to- 

  

mar sus principales ciudades y desgastar material y morzlmen- 

“te el sur, demanóaben una estructura cáninistrativa y militar 

que ninguno de los dos paítes tenía le iniciar le lucha. ¿u 

desarrollo en ambos tuvo erectos importentes en el resultado 

de la lucha; en la vonfederación influyó en les condiciones 

en que se realizó el- comercio fronterizo y en el provecho cue 

recibieron gobierno y comerciantes de él. 

Como ya hemos visto, en abril de 1861 Lincoln proclamó 

bloqueada la costa confederzda y esto significaba que, de 

acuerdo al derecho de guerra, impediría eficazmente le entra 

da de buyues a los puertos de esz costa, Fero le marine norte- 
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americana era insuficiente pare ello, sobre todo porque ese 

litoral tiene grendes extensiones de costa doble y numerosas 

entredes. Entonces, a lo que se tuvo que limitar el bloqueo 

fue a formar cordones de bucues cerca de los principales puer- 
tos confederados, cérca de los puertos neutrales de léxico y 

del Caribe que servían como bases para evadir el bloqueo y en 

le corriente del Golfo.-Las detenciones realizadas por los 

dos últimos grupos de barcos eran ilegales y además de crear 

problemas diplométicos, muchas veces fueron inútiles porque 

los barcos y sus cargas tuvieron que ser liberados. Sin embar- 

go, cumplieron la función de crear riesgos al comercio. De 

cualquier forma, sún cuando la marina norteamericenz llegó a 

su máxima fuerza, cientos de kilometros de costa Quedaron sa   
vigilancia. 2? Por eso el bloqueo tuvo que ser selectivo y se 

concentró en los puertos vinculados con los centros político 

administrativos del sur: Wilmington, Charleston, i“obile. 
Los representantes del gobierno de Davis enfatizaban an- 

te los gobiernos europeos la ineficacia del bloqueo para qu 

éstos lo desconocieran. Los cónsules ingleses, y los norteame- 

ricanos, en Nassau, Bermuda, la Habena, Tampico, Metemoros, 
Veracrur y Belice reporteban a su gobierno que a pesar del 
creciente rigor del tloqueo, aumentaba el número de barcos - 

que lo evadía. La ineficacia del bloqueo se subrayaba ante 

  

la existencia de líneas zerítimes regulares entre Rueva Or- 

leans, Wobile y la Habana. Pero las mismas rezones que expli- 

can la neutralidad europea explican su actitud ante el bloqueo. 

Su ineficecia eliminaba la principal razón que podía tenerse 

para desconocerlo, la escasez de algodón. Las exportaciones 
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a Eunopa ilustran esto (ver Cuedro V). 

Caadr: Y 

  

2 1865 

   

  

    

  

£62 132 060 

1863 262 000* 132 000 
311 000? 

  

      

  

a st1no de las 100 000 
ulieron ",or ¿uertos del G 
   

  

2. lo nisuo Lava las 70 000 pacus adscaonales 
3. 50 600 pacas de lus que se esporiaron a 1: 
160 000 de las que se dirigieron al continente salieron 
Juertos del Golfo y ae las Indias Occidentales. Esto s: 
que salió por esa vía nás de la tercera frte del algodón ox- 
zortado durante el »: 

exra y 160 

      

Fere apoyer a la merina en su esfuerzo por «aislar al sur, 

el Comité Naval de tstretesia planeó cepturar los principele 

puertos secesionistes. 4 diferencia del blocueo, esa fue una 

  

opereción con buenos resultados. En 1861 Hatteres y Port 

Royal fueron cagturados; en febrero de 1862 la isla Roenoxe 

y Carolina Sounds y poco después la mayor parte de los puer- 

tos de Florióa fueron cepturados por la Unión. Savannah debe 

haber perdido su utilided para el comercio desde entonces, a 

pesar de que fue capturado heste diciembre de 1864, puesto 

de principios de 1862 había sido ceyturado el fuerte 

  

que, á 

Fulensky que lo resguarásba y luego el general Forrest cortó 

les línees de ferroceril que conúucían hasta ahí.
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Los puertos más importantes fueron más difíciles de 

controlar. Dos de los mejores, Charleston y Wilmington, per- 

manecieron abiertos hasta 1864, aunque sujetos al blocueo y 

a una serie de operaciones militares. Durante el verano de 

1863 Charleston fue sitiado; a principios del año siguiente 

se renovaron los ateques a esa ciudad y sobre ¡fobile y 

Savannah. El comercio no se detuvo, sino que, a pesar de los 

riesgos, parece haberse desviado de Charleston a los dótros 

dos puertos y a Wilmington... Savannsh, como señalé antes, 

presentaba ya dificultades para Fealizar el comercio y Mobile 

fue tomado en agosto de 1863 por el almirente Perregut, de 

manera que después de la toma de Charleston, Wilmington que-   
46 como el último puerto del Atlántico abierto al tráfico con= 

federado. Wilmington, por su situación fortificada sobre el 

río Cape Pear, fue el mejor puerto del sur, pero el comercio 
que se realizaba por él era principalmente militar y se diri- 

gía al este de la Confederación. 

Hasta la captura de Nueva Orleans, la guerra se había pe- 

leaúo según las normas convencionales de la estrategia: con- 

centración de fuer: atención a les      
vas. El resultado de esto y de la falta de conendos militares 

unificados hebía sido una situación de equilibrio que consu- 

mía las fuerzas de ambos ejércitos sin llegara una victoria_ 

concluyente. Al Quedar dividida la región rebelde en dos par 

tes, los recursos de cada una fueron más limitados. A partir 

de entonces, los recursos disponibles, civiles y militares, 

y la capacidad de utilizarlos adecuadamente -lo cuel implicó 

  

reforiss eámmnistretives y estratés s-= fueron los el. 

  

que definieran el assarrollo ue la guerrá.
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La Confederación no llegó a tener, en realidad, un coman 

do militar unificedo. El único general que tenía-la confianza 

del ejército y del gobierno, el general Robert E. Lee, se ne- 

g6 hasta enero de 1865 a tomar esa responsabilidad. La estruc- 

tura militar por la que:se optó fue una de comendos departa- 

mentales que actuaban separadamente. El secretario de Guerra 

dió gran amplitud a esta idea: concibió a los comandantes mi- 

litares como líderes delegados, que se encargarían del centro 

de la Confederación gobernéndola como sátrapas; coordinarían 

todas las operaciones de fuerzas separatistas en su territorio, 

todos los esfuerzos logísticos, ya fueran por mer o por tierra 

e intervendrían en los asuntos político administrativos esta- 

tales y locales en favor del ejército. . Al aplicarse este 

esqu ma a la región al oriente del Mississippi, separada del 
resto del país, se pensó en una región semiautónoma bajo un 

control militer único. Para el designó Davis al general 

Edmund Kirby Smith en febrero de 1863. 

Por estar lejos del centro del país el Transmississippi 

había recibido poca atención de las autoridades federales; 

por la misma razón perecía poder eviter ser afectado 7or la 

  

guerra. Estos dos factores acentuaron el regional 

Transmississippi, cuya agresiva independencia llegó a touar 

forme de conspiración. A mediados de 1864 se descubrió una 

que se extendía por el valle del kississippi y los estados 

limítrofes al oeste; su objeto era crear la Coniederación del 

Noreste”? (en Néxcio, algunos sospechaban que Vidaurri se uni- 
ría a un proyecto similar). Esto es particularmente relevante 

  en el que 

  

ban, los intere 

  

ado de cr. 

  

porcue en el es
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ses nacionales tendían a ser considerados como los preeminen- 

tes, aunque fuera porque implicaban la supervivencia del con- 

junto de estedos rebeldes, y los regionales, a ser considera- 

dos marginales. En cualquierscaso, desde antes: de la creación 

del Departamento del Transmississippi, y a=pertir de entonces, 

se crearon en la región oficinas para enfrentarse a los pro- 

blemas de la guerra. Algunos individuos aprovecharon las cir- 

cunstancias para enriquecerse comerciando tanto con los con 

federados como con los norteños y estas activiósdes recibie- 

ron la aprobación tácita de Eirby Smith, cuien terminó incor- 

poréndose al resgionslismo del Trensmississippi. A semejanza 

de Vidaurri, Kirby Smith ha sido descrito como un déspota be- 

nevolente a quien le interesaban más la seguridad de sus go- 

bernedos y los intereses de su región que el bienestar del 

pate. 3 . 
Al escindirse Texas de la Unión, en febrero de 1861, el 

estado quedó a cargo de las autoridades militares confedera- 

das. Las de la frontera dieron gran importancia desde ese mo- 

mento 2 las releciones con los estados fronterizos mexicanos. 

  

El valle úel río Grarde quecó 21 menió del general John S. 

Ford, antiguo enemigo de Juan Nepomuceno Cortina, quien de- 

vía tomar posesión de los puestos y propiedades feúereles y 

resguardar la frontera de incursiones indias.) Los proble- 
mas que se le presentaron fueron simileres a los que habían 

habido antes de la guerra: se referían a la frontera y no a 

problemas nacionales y a la hostilidad de algunos mexicanos, 

como Cortina, hacia los texanos (que podía ser confundida con 

sentimienzos pro- unionistes ya cue se dieron ulzunas ¿roela
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mas contra la Confederación>). De marzo a mayo de 1861 los 

capitenes de Ford, Benevides y Nolan, persiguieron y lucha- 

ron contra Cortina, con la ayude del generel Guadalupe Gar- 

cía, comandante de Matamoros, hasta que lo derrotaron. Gar- 

cía no sólo hebía luchado contra Cortina, sino Que había dado 

a Benavides permiso para cruzar la frontera en su persecusión. 

El sucesor de Ford —cuien fue enviado a otro puesto 2 

causa de la ayuda cue le había prestado a Carvajel contre Vi- 

daurri- el senerel Hemilton P. Bee, no se limitó a perseguir 

a los guerrilleros mexicanos; se dió cuenta de la importencia 

de las relaciones con liéxico y envió a un representente a en- 

trevisterse con Dubois de Saligny y con los constitucionalis- 

tas mexicenos de Tamsulipas y de Nuevo León. 

Las intensas realcisnes comerciales en la fromiera fue- 

ron la causa de una de las operaciones militares más impor-= 

tentes de la guerra en la región: la invasión del general 

unioniste Natheniel Banks en septiembre de 1863. Bee perdió 

Brownsville inmediatamente y se retiró al río Nueces y San 

  

o Laredo. Te- Antonio, auncue dejó algunos hombres defeneg 
desde .éxico, pero cuerdo lo hi 

  

mía Cue atacaren e 

cieron fue por Texas.>* Finalmente les fuerzas unionistes ab 

abandonaron Texas, quizás más 7orcue la ocupación no era un 

objetivo militar prioriterio, que por la campaña orecnizada 

en su contra por Kirby Smith.?



El comercio confederado 

Los estedos secesionistas tuvieron que enfrentarse, de- 

bido a la evolución de la guerra, a la escasez creciente úe 

los productos demendados por el ejército y por la peblación 

civil. La carestís fue acentusda por la inflación causada 

por el financiamiento víe emisión primaria del gobierno y gor 

el desecuilibrio de la producción, los mercados artificiales 

y la imposibilidad-de producir ciertos artículos, especializa- 

dos o no -como-la sal o los pertrechos de guerra. La comida 

faltaba por las sequías, el pillaje y los saqueos; la ropa, 

porque el ejército consumía gren parte de los textiles dispo= 

nibles; las medicinas, porcue la Unión las puso en la lista 

de contrabando de guerra. : — 
Varios elementos origineron los problemas de abasteci- 

miento del gobierno. Por rezones políticas no se gravaron los 

principales recursos económicos del país, tierras, esclavos 

y algodón; la errónea percepción del papel que tenía el algo- 

dón en la guerra los condujo a fomentar un exbargo de esta 

fibra en el primer ado de la guerra y luego a abstenerse de 

utilizarla como meúio de intercambio. Mientras, tuvieron que 
  

recurrir a ls confisceción para aprovisionar al ejército. El 

fraceso de la "diplomacia del elgodón" para obtener el reco- 

nociriento del Estado confederado o la invalidsción del ble- 

queo y las necesidades logísticas finalmente obligaron a le 

Confederación a concentrarse en mantener abiertos los canales 

eomercioles.
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De momento el problema para el gobierno separatista era 

que participar en el comercio evadiendo el bloqueo equivalía 

a acepter la eficecia del bloqueo cuendo sus representantes 

diplomáticos la negeban. En 1863, cuendo se vió. que el prés- 

tamo Erlanger sería insuficiente para cubrir las necesidades 

del gobierno,-el encargado financiero de la Confederación en 

Buropa sugirió que el gobierno exportara algodón. Desde antes, 

los departenentos relacionados con el aprovisionamiento ha= 

bían comenzado a participar en la evasión del bloqueo. El pri- 

mero en sugerir que el gobierno comprara barcos había sido el 

jefe de la Oficina de Abastecimiento Militar. Con sólo la ap 

aprobación tícite del presidente Davis, compró barcos y algo- 

dón, envió agentes a Bermuda y a Nassau y pidió oficiales a 

la nerina para que capitenearan sus barcos. 

A pesar de cue muchos departamentos empezaron a comer— 

ciar con algodón, sus esfuerzos no fueron suficientes para 

resolver los problemes logísticos y financieros de la Confe- 

deración. Esto creó presiones dentro del gobierno para que se 

impusieran controles al comercio y se hiciera una reforma fis- 

cal. El resultado fueron las leyes que expidió el gotierno a 

finales de 1863 y principios de 1864. Uno de los problemes 

que trató de resolver con ellas fue la poca atención cue reci- 

bían sus cersamentos por parte de los evasores del bloqueo en 

comparación con el elgodón privado y los bienes de consumo 

suntuario cuyo tráfico era mucho más rentable. Dichas leyes 

limitaron estrictemente la importación de bienes de consumo 

suntuario, pusieron la exoortación de meterias primas bajo el 

esatrol del yobierno, diercn 2 éste el derecho de usar e-
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50% de la capacidad de carga da cada nave Que evadiera el 

bloqueo y establecieron Gue el 50% de las ganancias del comer- 

cio debían ser invertides en bienes para su consumo dentro de 

la Confederación.?/ Esta ley pone en relieve una de las prin- 

  

cipales características del comercio confederado: una parte 

sustancial de las exportaciones solo servía para enriquecer 

    a los conerciantes; en últiio instancia, el comercio hizo 

que la Conzedereción perdiera muchos recursos económicos. ES- 

tas leyes podían haber resuelto algunos de los problemes lo- 

gísticos de la Confederación, pero al reducir los márgenes «as 

genancia, desalentaron al comercio, por lo que el gobierno 

dejó de aplicarlas rigurosamente. Las importaciones ¿uberna- 

mentales, de cuelquier forma, fueron financiadas casi exclu- 

sivamente por el algodón que exportó el gobierno. 

La participación del gobier:o en el comercio del algodón 

se carecterizó por el efecto perturbador que tuvo sobre éste. 

La competencia entre las diferentes oficines y departamentos 

- fomentó la especulación, creó confusión, elevó los precios, 

fomentó la corrupción y en general provocó problemes de ine- 

iiciencia en =l sisteza comercial. Así, a nivel neciomal, ces=   
25 a comerciar algodón; 

  

de 1862 el Dep: 
al año siguiente se le unieron la Oficina úe Pertrechos de 
Guerra, la del Comiserio de Guerra, la Ofifina édica, el De- 

partamento de la Marina y diversas dependencias del Ejército 

del Transmississippi; en 1863 el Departemento del Algodón se 
unió a todas las anteriores. 

  

ms ds esca 
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privado del comercio exterior. La estructura econónica de la 

región difícilmente podía responder a esos problemas, sobre 

todo porque hasta julio de 1862 no hubo un comando coordina- 

do, Las soluciones que se dieron entonces al problema del abas- 

tecimiento dieron lugar a que surgiera un patrón burocrático 

y comercial cue se convirtió después en un obstáculo para 

las operaciones del gobierno. 

Le. guerra tuvo electos negativos en la econowía de Texas, 

a peser de encontrarse tan lejos de las batallas: 

"Inmediatamente lejas ha sufrido las consecuencias de su 
precipiteción en secuncer el movimiento separatista del 
Sur, la inseguridad de las vidas y los bienes de sus ha- 
bitantes, la falta de circulación de numerario, la pará 
lisis del comercio y trastorno de todos los negocios y 
en fin el estado de angustia en que se halla, 
colocado dicho país en la pendiente de su perdición á 
tal gredo que muchos propietarios tratan de emigrar á 
México. Ha llegado á tanto el abatimiento del comercio  - 
en Tejas que en uno de los centros mercantiles se han 
cerrado más de lgymited de las tiendas y establecinien- 
tos de expendio. . ; 

    

Al principio de la guerra, los comisarios militares com- 

idad en la que se hallaban y 

  

praban directamente en la locs 

hacíen llauzáos a la población para que ayudara al ejército.” 
zl estado de Texas creó desde 1862 una oficina que se encar- 

gaba de los uniformes de su ejército, que no pudo hacer mucho 

porque ni tenía fondos pare comprar ni tenía qué comprer -en 

el invierno de ese año lo único que pudo hacer fue robarse un 

cargamento que cruzaba por el Transmississippi hacia el este.%l 

Zse año también se creó el Comité Militar Estatal de Texas y 

el gobierno feúeral mendó al mayor Simeon Hart como agente 
  de importaciones comisarios militares de Texes —el 
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42 además problema fue que no envió fondos a los comisarios. 

Hart, que dependía del Departamento de Guerra, tenía que com- 

petir con los agentes de Bee y Magruder, comandante del dis. 

trito de Texas, tanto por. las importaciones como por el algo= 

dón gue las financiaba. 

    Hasta 1862, entonces, el comercio se desarrollo p 

camente sin regulación, pero no sin participación gubernanen- 

tal. Para solucionar sus problemas de abasteciziento, el es- 

tado de Texas creó una estructura burocrática propia cuyos 

intereses chocaron con los de las oficinas departamentales. 

Necesitaba fondos urgentemente ya que no tenía crédito, sus 

bonos eran invendibels y los impuestos insuficientes; para 

obviar el problema creó el Comité Militar Estatal. Le dió le 

facultad exclusiva de usar los bonos de los Estados Unidos 

propiedad del estado para comprar algodón, exportarlo e impor- 

tar armes con el producto, establecer fundiciones y fébricas 

de armas pequeñas y —facultad esencial para financierse- úis- 

poner de cualquier bono reponiéndolo con bonos confederados. 

Lo primero que hi»o el Comité fue render un ecente 2 la 

frontera, cuen sólo logró peráer los bonos que llevaoa. Co- 

mo la abundante cosecha de 1861 estaba sin vender, a causa del 

embargo, el precio interno del algodón había bajado. El Comi- 

té mendó entonces a un segunáo agente que colocó sus bonos en 

la sucursal atamoros de la casa alemana Droedge, Oetling and 

CO., que se comprometió a venderlos en Europa y a actuar como 

agente de compras del estado de Texas. Aunque parte de los bo-, 

nos se perdi5, les compras finalmente se hicieron y llegaron 

ité notía conviado bonos estatales por cl_oón   
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para mandarlo a Brownsville donde sería entregado a un súbdi- 

to inglés o francés que realizaría la transacción actuando 

como dueio de la fibra para eviter problemas. El plan no re- 

sultó porque no se reunió la cantidad necesaria de algodón; 

Droedge, Oetlirg and Co. vendió las mercancías por su cuenta. $3 

Lo que hay que destacar aquí, aparte de la ineficiencia de 

las oficinas burocráticas, es la actividad de los especulado 

res y su vinculación con aquélla. La desorganización y la co- 

  

rrupción de los funcionerios feciiitaron los negocios priva 
dos y acrecentaron sus ganencias a lo largo de toda la guerra. 

En este caso, el problema fue que los especuladores acapararon 
el algodón disponible y compraron con él lo que el Comité no 

pudo pager para venderlo en Texas. Como se verá más adelante, 

la me“or parte de la población de la frontera se dedicó a la 
especulación. 

La ocupación de Vicksburg y el nombremiento de Zirby 
Smith tuvieron como consecuencia la reorganización y centra- 
lización del sistema de abastecimientos y- por lo tanto del 

  

comercio de algodón. Se dividió res onsabilidad de apro- 

rcito entre le Oficina de Fertrechos de Guerra,     visioner al 

que se encargó de las armes y municiones; el Departamento del 

Comisario de Guerra, responsable de los abarrotes y el Deper- 

temento de Intendencia, que abasteció al ejército de todo lo 

demás a partir, en principio, de los recursos de esa región 

casi totalmente agraria. Admeés, Kirby Smith, que reconoció 

inmediatemente en el algodón la principal fuente de riqueza 

de su departamento, creó la Oficina del Algodón para que lo 
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El primer efecto de la creación de la Oficina del Algo- 

dón de Kirby Smith fue el enfrentemiento entre éste y el esta- 

do de Texas. La Oficina, creada en agosto de 1863, tenía las 

mismas funciones de compra, trensportación y venta de algodón 

que el Comité Niliter. Para cumplir con ellas, podía -confis- 

car o comprar con bonos de la Confederación, la mitad de la 

cosecha de cada productor , a cazbio de lo cual éste recibía 

garantías contre le confiscación y permiso de exportar la 

otra mitad. 3l conflicto surgió porque en realidad el único 

estado en que podía operar era Texas. Los planes del Comité 

té xiliter abercaben todo el algodón embalado del estado, por 

lo cual, aunque se suponía que la oficina departemental no 

iba a-interferir con el comité estatal, era imposible-que lo 

evite 2 si reunía el algodón para cumplir con su función.” 
El Conité ofrecía a los productores comprar la mitad de su 

  

producción con bonos esteteles. Como los productores 

ni queráin- vender una mitad de su cosecha por bonos confe- 

_derados y otra por bonos estetales y como'el Departazento les 

£n    daba gerantías (no siempre efectivas) contra la confis 

té se encontró en desventaja. 

  

de una mited, el Cos 

Las dificultades de eprovisionemiento que tenían los ais- 

tintos organismos militares en el Trensmississippi están en 

la base de los conflictos que surgieron entre ellos y dentro 

de ellos. Con los especuladores competían no sólo Kirby Smith 

y el gobernador Lubbock, sino también el general kiegruder, 

comandante del distrito de Texas y algunos oficiales subordi- 

nados a él. Ante la competencia de la Oficina, el Comité optó 

por ofrecer a los productores contratar la totalidza de sus
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cosechas y pagerles para cue las transportaran hasta el rio 

Grande, donde les pagarían una mitad con bonos estatales y 

les devolverían la otra con permiso de exporteción (así se 

aseguraba a los productores que la parte que podían exportar 

no les sería confiscade en 21 camino). Cowo este ofrecimiento 

era más atractivo que el de la Oficina del Algoúón, crecie- 

ron las fricciones entre los dos organismos, los agentes del 

gobierno y los comerciantes hicieron fraudes transtirierdo y 
vendiendo permisos de exportación y los productores soborna= 

ron a los agentes para no tener que entreger ni una parte de 

sus cosechas al gobierno. *? Finalmente Kirby Suith le quitó 

al general Megruder la facultad de interferir con el algodón 

que transitaba por Texas y llegó a un acuerdo con el goberna- 

dor d-1 estado para cue el Comité Hilitar terminera sus acti- 

vidades -aunque hey evidencia de que las continuó hasta el 

invierno de 1864.4% aunque ni el estado ni el departemento 

recibieron lo que necesitaban, sus actividedes tuvieron efec- 

tos favorables pera los comerciantes de la región del río 

Grande: 

  

Vender elz08%n por oro, comprar moneds conrecer: 
depreci«áa y reinvertir en algodón que podía ser enviado 
a México, resultó ser un negocio redituable y condujo a 
estaias y mala fe. Se inauguró un sistema de contrezos 
gubernamentales espúreos por medio del cuel unos cuentos 
afortunados obtenían permisos de exportación que les lí- 
braban de molestias. El algodón invariablemente era enc 
viado fuere; frecuentemente se usaban conscriptos como 
conductores de los cargamentos /privedos] y había otras 
formas de ayuda del gobierno, aunqyg eran cumplidos los 
contratos sólo en rares ocasiones. 

  

    n de Brownsville, la 

  

La especulación, la ocuszc 

     burg, 13 depreciación de lo -oneda conte
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obstaculizaron las importeciones de la Oficina del Algodón 

durante 1863 y la mayor parte de 1864. A pesar de ello, duran- 

te 1864 compró 32 000 pacas con las cuales 1mzortó: 

5 COD resmas de papel y papelería 

100 090 dólares de medicinas 

15 000 dólares de abarrotes 

1 300 000 uólares de pretrechos de guerra 

30 000 á31. 

2 409 

    res de material para silleros y zapateros 

talones 

  

32 650 calzones 

220 099 ya 

77 000 yardas de satinete (tela fuerte de lana y algodón) 

57 000 yardas de tela úel ejército 

des de telas de algodón (diferentes tipos) 

  

25 000 yardas de franela 

22 000 pares de calcetines 

18 600 pares de cobijas 

18 000 yeráas de moscuitero 

64 000 pares de zapatos y botas 

200 099 yardas de tela basta 

libras de cu      para 

    piezes de tela basta 

A partir de 1255 *l Departenenzo del Tesoro se nizo car- 

go del comercio con léxico, que tuvo que cumplir con mayor 

    rigor las reglas del gobierno, lo que peruite susoner que 

las importaciones gubernamentales crecieron en el último pe- 

riodo de la guerre... 
Para controlar la exportación úe algodón, asegurar la 

+ación de nercancías necesaries en la situación de gue- 
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rra y acelerar sus compras, Texas creó en mayo de 1862 un 

sistema de permisos especiales de exportación que pretendían 

evitar, además, que continuara la especulación contra la dé- 

bil moneda confedereda.?. El castigo a los que lo hicieran, 

que era la meyoría de los comerciantes de la frontera, era la 

confiscación del algodón. Esta medida, a la que los funciona 

rios confederados tuvieron que recurrir constantemente para 

sufragar los gastos del gobierno, cuando mucho estimuló aún 

a los especul:uóores, cuyas ganancias fueron muy granúes. Com 

frecuencia se repitieron las quejas de que una parte mínima 

del valor del algodón exportado regresaba en forma áe provi-= 

siones cuyo precio, con la escasez, aumentaba. El oro con que 

se pagaba el algodón en la frontera reforzó la tendencia del 

dólar confederado a bajar, de manera que el precio real del 

algodón ¿agado en esa moneda tendió también a dismimuir, so- 

  

bre todo pera las firmas due controlaban todos los pasos del 

proceso de exportación. Por lo demés, la tendencia a usar el 

oro como medio de intercambio reflejaba el carácter transito- 

de los pstrones de comercio, coo se verá al analizar el 

   
El volumen del comercio que realizaron los puertos sepa- 

ratistas varió durante la guerra en función del rigor del blo- 

queo y del avance de la campaña que se instrumentó para con- 

trolarlos; paralelamente se modificaron las rutas de los bar- 

202 mercontes. 
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dida de algunos ¿uertos, los comerciantes tuvieron que bus- 
car nuevas rutas para mantener sus actividades. Esto explica 
los reportes consulares a los que he hecho rererencia sobre 
el incremento del comercio en los puertos neutrales. 

Los barcos cue atravesaban el bloqueo eran, por lo gene- 
ral, ligeros, pequeños y veloces; los que llegaban de Europa 
no podían cruzarlos la mayor parte de las veces, sobre todo 
si los puertos estaban bien vigilados. Debido a esto unos y 
otros se detenían en ¿uertos neutrales del Caribe, donde los 
barcos grandes recibían el algodín y otras exportaciones del 

  

sur y los barcos más pequeños recibían las mercancías desti. 

das a la Confederación. Los principales puntos de reunión fue-= 

ron Nassau, Bermuda y la Habana; su importancia varid áurant   
la guerra de acuerdo a los elementos antes expuestos. 

Como Nassau era el puerto más cercano a la costa del sur, 

recibió una gran parte del comercio al principio de la guerr“;; 

al ser ilegalmente bloqueado, parte de su comercio se desvió 

hacia Bermuda. Con las pérdidas de Charleston y Wilmington, 

declinó la importancia del tráfico de esos dos puertos y los 
53 evesores del comercio se dirigieron en mayor medida a Cuba, 

De ahí se dirigíen a los puertos del Golfo, de los cuales los 

principales eran Natemoros, Galveston y iobile. No debe supo= 

nerse, sin embargo, que el comercio de la Habana empezó en- 

tonces. Desde abr11 de 1862 se decía que a causa del cozercio, 

el interés por la escesión se había exaltado en ese puerto; 

para mayo, había no menos de 10 000 pacas de algodón aní.?* 
De acuerdo a las noticias periodísticas publicadas en el nor- 

te, los principales puertos con los que comerciaben Nassau y
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la Habana eran los confederados y los mexicanos del Golfo: 
Nueva Orleans (hasta que cayó en abril de 1862), uobile, ia-_, 
tañoros y, Veracruz.>? Por ejemplo, entre el 18 y el 28 de 
abril de 1862 llegaron a la Habana diez barcos de la Confede- 
ración, ocho de Nueva Orleans (que estaba siendo vombardeado 
por barcos de la Unión) y dos de tiobile, todos cargados de 

algodón. 

los puertos mexicanos, a diferencia de los carih 

  

s, no 

sólo eran punto de embarque.de mercancías entre Zuropa y la | 
Confederación. Dado que ni el este-de la Confederación, ni la 

producción del Transmississippi podían satisfacer la demanda 

del ejército y de la población civil en esa región, México co- 

bró extraordinaria importancia para ella; no sólo tenía puer- 

tos neutrales sino también producción que podía exportar. La 

respuesta fevorable áe Vidaurri a la misión úe Quintero sigr”- 

ficó, sobre todo para Texas, una solución parcial al problems 

del abastecimiento. Vidaurri aceptó exportar cantidades ili- 

  

mitedas de todo lo que el noreste producía —pólvora, cobre, 

    bronce, hojelata, cobi pieles, téles, sel 

tre- excepto armas pecueñas, pera =1 gobierzo y los e 

  

r 

  

tes confederados. Cabe suponer que la mayor parte de las tran- 
sacciones, durante el periodo de Vidaurri y después, fueron 
privadas. 

El principal puerto a través del cual se realizó el co- | 

mercio fue Matamoros, por razones geográficas y fiscales. De /- 

hecho, antes de la guerra civil norteanericana, por su posi- 
ción cerca de la desembocadura del río Grande, istamoros y 

  

Prowm:sville er: Ss dos ciusades mís izo:rtontes 2 12 
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lgo de la frontera: como he señalado antes, la actividad que 

llas sostenía era el contrabando. La guerra, al concentrer en 

¡ellas una parte sustancial del tráfico, provocó el crecimien- 

lto demográfico de ambas. Matamoros llegó a tener 40 000 ha- 
bitantes; Bagdad, fundada en 1863, cerca de 15 000 y Browas- 

ville 25 000.7" 

Generalmente se considera que los puertos mexicanos más 

importantes sobre el Golfo fueron Tampico y Veracruz. Zn la 

década de 1860, sin embargo,.las circunstencias militares, 

ecia Matecoros. *   fiscales y externas orientaron el comercio 

  

Veracruz no sólo estaba más lejos de la Confederación; de 

1862. 2 1867 estuvo ocupado por los intervencionistas Írence- 
ses, lo cual dificultó tanto el comercio que sostenía con el 

interior del país como el exterior. A Tampico no podían entrar 

buques en invierno por la insuficiente profundidad de la bárra 
y el resto del año sólo podía recibir buques de seis o siete 
pies de calado. En realidad era un puerto activo sólo cuatro 

* meses al año y le competencia de los otros puertos y la ocupa 

    ción de los frenceses relujeron su comercio a la in: 

cia para 1863.20 Parte de él se había dirigido a xatemoros 2 

partir de la institución de la zona de libre comercio. Esta 

ó a Matamoros durante la guerra de Se- 

  

característica fevore 

cesión. Ademís, ere un puerto que se podía user una meyor per- 

te del año; estaba cerca del principal centro económico de la 

región, por medio del que daba acceso a los recursos mineros, 

ganaderos e industriales (Monterrey tenía una incipiente in- 

dustria textil) del noreste. Porque era un puerto neutral, no 

podía ser blocueado norteazericana, la a    
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por otro lado, no le concedió mucha importencia a la zona 

fronteriza de la costa texana. Se dieron pocos casos de ceptu- 

ras de buques en.el lado mexicano de la boca del río Grande. 

Es cierto que los franceses bloquearon las costas mexicanas, 

pero, en primer luger, ese bloqueo no llegó hasta la frontera 

con la Confederación y en julio de 1864 Maximiliano ordenó que 

se leventera; le merina frencesa, en cuelquier caso, no tenía 

los elementos necesarios para esa tarez. En segundo lugar, el 

bloqueo francés no tuvo como objetivo prevenir toco el comercio 

sino nada má el de los republicanos..Tampoco llegaron a la zo- 

na fronteriza las operaciones militares de una u otra guerra 

| hasta 1864. 3n contreste, el dificultar la commicación entre 

Tampico y el resto del país, la ocupación francesa de ese puer-= 

to acentuó la importencia de katemoros y de Monterrey para el 
59 comercio interior y exterior respectivamente.?” Finalmente, es 

importante anotar que, por rezones cue analizeré deszués, los 

gobiernos republicanos e imperiales cue controlaron Natamoros 

sancioneron el comercio. Esta ciudad se convirtió en el puer- 

to con rayor potencial del norte de ¡¿éxico y con ello se bene-" 

fició la zona Ironteriza; 

desde Piedras Negras a Hatamoros crecieron las poblacio- 
nes de menera pesmosa y se multipliceron las negociecio- 
nes de transportes terrestres y mercantiles; a la desem- 
bocedura del Bravo lleseban numerosos bucues euro¿eos 
cargados de municiones y víveres para los separatistas 
ñorteamericanos/, volviendo a su destino cargados de 
pacas de algodón; por el río hasta Camargo navegeban mul- 
titud de barcos veleros y de vapor trensportando el mis- 
mo artículo; por tierra caminaban innumerables trenes    

>, Terrero, 1“Ted3 2 riedres 8.585; 

  

ara Ja/ÓRreo,
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y liatamoros, por esto, 12566 a ser en la Frontera empo- 
rio del comercio /. +». ./ 

Del otro lado de la irontera, el elgodón llegaba a un pe- 

queño pueblo al este úe Houston donde terminaba la vía de fe- 

rrocarril; de ahí era trensportedo al rancho de Richard Xing, 

a 125 millas de Promsville, que se convirtió en almacén 0ii- 

cial del algodón que iba a Brownsville.” Había una segunda 

ruta, que partía de San Antonio a Zasle Pess o Laredo, de don 

de cruzaba a Piedras Negras o Monterey- Laredo (actualaente 

Huevo Laredo) y de ahí se llegaba por tierra a iatamoros.*- 

sin embargo, esta rute era de más difícil tránsito cue le otra; 

sólo cuando Brownsville estuvo ocupado por el general Nathaniel 

Banks . iquirió més importancia la ruta de zagle Pass. También 

se deserrolló la ruta iatamoros- Monterrey. Además de partir 

  

de ionterrey las manufacturas mexicanas que se exportaban a 

la Confederación -muches firmas comerciales sureñas incluso * 

pusieron sucursales en wonterrey- llegaba aní el algouón que 

méxico importabí y parte del que iba en tránsito a 3uroya o ” 

Estados Unidos.
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CAPITULO III 

Elementos internos que influyeron en 

el desarrollo del comercio   

La satisfacción de la demanda de algodón de la indus- 

tria europea fue, como se ha visto, suficientemente impor- 

tante para ser uno de los objetivos de la política exterior 

francesa e inglesa en el periodo de la guerra de Secesión. 

Con las ventajas que derivó de la guerra la marina mercante 

inglesa, alentó y protegió el comercio confederado. Desde 

Estados Unidos cuatro diferentes elementos influyeron en el 

desarrollo del comercio: los intentos de la política exte- 

rior confederada de estimularlo y las medidas unionistas por 

restringirlo; la importancia que tenía para la industria 

textil y para el comercio norteamericano su realización. 

Por otro laxo, para exslicar el desarrollo y el aprove-_ 

chamiento de la red de intercambios que abarcó Texas, Zuro- 

pa y el noreste ce México son fundamentales los intereses 

    

de:la frontera. 

  

a de sus manifestaciones tiene que ver con 

las leyes que regulaban el comercio de esta región, reflejo 

de la importancia del regionalismo. La autonomía del desa- 

rrollo económico de la frontera se explica por la falta de . 

medios de transporte y comunicación con el resto del país y
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por la cercanía de Estados Unidos. Para resolver los pro- 

blemas económicos derivados de la peculiar situación de la 

frontera, se estimularon las relaciones comerciales con Es- 

tados Unidos, y esto desligó aún más a la frontera de la , 

econoría nacional. Durante la década de 1860 las leyes que 

fomensaron el comercio se diercn también por razones polí- 

ticas y financieras. El fortalecimiento político, económi- 

co y militar que derivaron úel comercio los gobiernos repu= + 

blicano e imperial y la política de neutralidad que adop- 

taron ante el conflicto norteamericano también influyeron 

en su evolución. 

  

Finalmente, el desplazamiento de la guerra de Interven- 

ción al noreste tuvo repercusiones en la realización del co- . 

mercio. En una primera etapa, al desviar el tráfico mercan- 

til hacia la frontera. En la segunda, los sucesos de la fron-" 

tera adquirieron relevancia nacional. A los gobiernos repu- 

    blicano e 1m   
fortalecerse. 

Disposiciones legales mexicanas sobre el comercio fronterizo 

Uno de los instrumentos utilizados por los gobiernos 

para fomentar, desalentar u orientar el comercio exterior 

son las regulaciones arancelarias. Además de esa función, en
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México, a lo largo de la mayor parte del siglo XIX, también 

sirvieron para asegurar al gobierno un ingreso mínimo. Las 

bases que regularon el comercio exterior de todo el país en 

la década de 1860 fueron establecidas por la Ordenanza Gene- 

ral del año de 1856. En relación al comercio estrictamente 

fronterizo, los límites legales fueron modificados por el de- 
creto de marzo de 1858 del gobernador de Tamaulipas. Su obje- 

tivo, más que la recaudación de impuestos, fue crear una si- 

tuación equilibrada en la frontera. 

El decreto del 31 de enero de 1856 permitía la importa-. 

ción libre de muy pocas mercancías -ferrocarriles, piezas y 

maquinaria necesaria para su uso, embarcaciones y sus modelos 

  

animales, plantas y objetos de estudio de historia natural, 

modelos de construcción, guano, leña, carbón animal, antra- 

cita, material de imprenta, para producir libros, tinta, li- 

bros, mapas monetarios, madera de construcción, casas de ma- 

    

dera o fierro, 

la lista de importaciones prohibidas, excepto s1 eran para 

el consumo de Matamoros, Camargo, Piedras Negras, Mier, Mon- 

terrey- Laredo, Paso del Norte, Acapulco, la Paz y las po- 

blaciones fronterizas que de ellas dependían. Las demás mer- 

cancías tenían que pagar, además del derecho de importación, 

el municipal, el de mejoras materiales, el de internación,
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el de contrarregistro y los impuestos que se cobraban a los 

buques.” En contraste, las leyes norteamericanas, aunque gra- 

vaban la importación más que las mexicanas, le otorgaban exen- 

ción del pago si su destino final era México. El resultado fue 

un contrabando en tres direcciones: la zona fronteriza mexi- 

cana, el interior de México y Texas. El decreto de 1858 detu- 

vo al primero al eliminar sus causas, pero no a los otros dos. 

Fue ampliado en 1860 y confirmado por los congresos estatal 

federal en 1861. Con él se autorizó la importación y el consu- 

mo de bienes extranjeros y su almacenamiento en casas particu- 

lares, donde podían quedar en depósito indefinidamente, todo 

libre de derechos, lo cual fomentó y favoreció la internación 

ilegal de esas mercancías a México y Texas y atrajo al lado 

mexicano al comercio fronterizo. Los beneficios del decreto, 

empero, fueron limitados por la violencia y la inseguridad de 

la situación política mexicana. 

$ en el reriodo que nos ocupa cam     Esta, además, orig 

en la legislación arancelaria cuyos objetivos a veces eran fi- 

nancieros y otras políticos. El primer cambio lo hizo Vidau- 

rri el 12 de mayo de 1862 con objeto de pres1onar al gobier- 

no confederado para que dejara de apoyar a Carvajal. Vidaurri 

redujo "a la mitad la gracia concedida al comercio de la zo- 

na libre": los bienes existentes ahí y los importados a par- 

tir de ese momento pagarían la mitad de los derechos que or-
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denaba la Ordenanza de 1856 al cruzar la frontera y la otra 

al internarse (el pago íntegro debía hacerse, en realidad, 

al interrarse).? 
El carácter particular de los intereses que esa medida 

defendió, a pesar de que Vidaurri actuaba como representante 

del gobierno liberal en Tamaulipas, se desprende de la oposi- 

ción que éste manifestó al declarar sin efecto la disposición 

de Vidaurri.? La ley no fue derogada, sin embargo, hasta que 

Vidaurri obtuvo el efecto que buscaba.* 

Al invadir el territorio mexicano e instalar un aparato 

militar y burocrático, los intervencionistas recurrieron al 

comercio exterior para financiarse y para quitar recursos a 

los republicanos; éstos hicieron lo mismo. Así, el comercio 

de Tampico se enfrentó al intento de los republicanos de co- 

brar impuestos a las importaciones hechas durante la ocupación 

francesa del puerto y ya cobrados por la aduana intervencio- 

nista.? Este t1po de medidas se multiplicó. Al ser ocupado 

Tampico por segunca vez, la Mepública estableció una segunda 

aduana en sustitución de la que había perdido, en un pueblo 

de Tamaulipas que era punto de paso obligado para las mercan- 

cías que transitaban entre Tampico y el znterior. Mientras fue 

capturada por los franceses, esa aduana funcionó en perjui- 
6 cio del comercio de Tampico cuyos costos elevaba.” A fines 

de abril de 1863 Juárez, para obtener recursos y desviarlos
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de las aduanas ocupadas, que eran la mayoría, expidió una 

ley que aseguró protección a los convoyes comerciales que se 

internaran por puertos republicanos y otorgó cierta reducción 

de impuestos a las mercancías que llegaran a esos puertos. 

En respuesta, las autoridades intervencionistas decretaron 

que las mercancías importadas por puertos republicanos -paga= 

rían a la hacienda intervencionista los derechos íntegros, 

mientras que las que se importaran por Veracruz con destino 

a puntos ocupados por el ejército francés pagarían sólo la 

mitad. 7 
No hay evidencia de que se hayan tomado este tipo de 

medidas, de carácter negativo, en relación a las aduanas fron- 

terizas; más bien las autoridades que las controlaron alenta- 

  

ron el comercio y lo utilizaron en su 

de 1862, mientras se negociaba el tratado con Estados Unidos 

que propuso el embajador Corwin, Juárez ordenó que se inte- 

rrumpieran todas las comunicaciones con la Confederación, 

las mercantiles 1nclus1ve. la orcen, por otro lado, no tuvo 

efecto, pues Vidaurri la ignoré.? 

A pesar del bloqueo que establecieron los franceses a 

las costas mexicanas no tratarcn de otstaculizar el comercio , 

de México con el exterior. Esto lo sugieren algunas órdenes 

dadas sobre todo las de exjortaciones nacionales. Al estable- 

cer el bloqueo, los comandantes de la escuadra tripartita 

      segu



87 

cos ingleses y franceses (no hicieron mención de los españo- 

les, aunque hay que recordar que las marinas mercantes im- 

portantes eran la inglesa y la norteamericana) .? Asimismo, 

Bazaine dió permiso especial a los exportadores de algcdón - 

para que pudieran continuar sus actividades.1% En octubre 

de 1863, cuando el bloqueo llegaba a la Laguna Madre, Ba- 

zaine, para quien el puerto de Matamoros era el mejor del 

norte de México incluyendo a Tampico, sugiriódejar libre - 

ese puerto con sólo una fuerza militar, en condición de 

"protectorado"... El 23 de diciembre de ese mismo año se 

autorizó la exportación de todos los "productos de la costa", 

como algodón, azúcar, madera, cochinilla, añil, “aguardiente, 

mediante el pago de los derechos correspondientes, a pesar , 

de que el blogueo seguía vigente. +2 

  

Los dos gobiernos, el imperial y el republicano, man- 

tuvieron vigente el Arancel de 1856. Maximiliano, “sin em- 

bargo, le hizo algunas modificaciones. En 1866 derogó el ar- 

tículo VI, que era el ref:    
des, que en gran parte eran bienes de consumo generalizado 

s 3, como cereales, azúcar y cierto tipo de ropa.” Dero 

  

bién el artículo XIII, referente a los pasajeros y sus equi- 

pajes y el artículo IX, que era el que autorizaba la impor- 

tación libre de derecnos por las aduanas y puertos fronte- 

rizos de ciertos bienes para el consumo local. Estableció 

que los derechos de internación y contrarregistro'se pa,    
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ran al mismo tiempo que el derecho principal de importación 

y los otros derechos adicionales, sin distinción en cuanto 

al lugar de consumo.** Al año siguiente, sin embargo, volvió 

a autorizar la importación de arroz, azúcar, café, harina, 

manteca y tocino salado para el consumo de las poblaciones 

fronterizas, por los puertos de Matamoros, Acapulco y la Paz 

y las aduanas de Camargo, Mier, Piedras Negras, Monterrey- 

Laredo y Paso del Norte mediante un pago único que fluctuaba 

entre 0.75 y 1.50 pesos..? Esto no implica, empero, que este 

gobierno controlara efectivamente el comercio de ese periodo. 

En febrero de 1866 se dió la primera disposición dirigida es- 

  

pecíficamente contra el comercio fronterizo. De acuerdo con 

las nuevas reglas, las mercancías que entraran o salieran 

de Brownsville pagarían íntegros los derechos de importación 

o exportación, mientras que si salían a un punto más lejano 

  

pagarían sólo 25% de los derechos de exportación..0 
la evolución de la guerra y la necesidad de financia- 

  

cuyo objetivo era sólo captar recursos, no desviar el comer- 

cio en alguna dirección como en los cascs a los que me he re- 

ferido antes. Vidaurri dispuso, en diciembre de 1863, que los 

bienes que se internaran por Matamoros para reexportarse por 

Piedras Negras pagaran 25% sobre los derechos de tránsito que - 

pagaban en el primer punto al llegar a Monterrey. Después de 
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era ese un pago adicional injustificado, lo derogó. Tres 

días después, sin embargo, el gobierno liberal ordenó que 

el algodón que entrara por Piedras Negras (que tenía que 

pagar derechos de importación porque esa ciudad no estaba en 

la zona libre) para ser reexportado, pagara un peso por 

quintal al liegar a Monclova, Saltillo o Monterrey, además 

de pagar un peso por paca.*/ 

Para financiarse, el gobierno republicano llegó a de- 

pender cas1 exclusivamente del comercio fronterizo de im- 

portación y reexportación; por otra parte, conservó en su 

poder durante casi toda la guerra algunas de las aduanas . 

de la frontera, como Matamoros y Piedras Negras. En conse- 

cuencia, los republicanos procuraron facilitar y fomentar 

el desarrollo de sus actividades mercantiles. Desde abril 

de 1862, Vidaurri, a causa de la visita de Quintero "y de- 

seando aumentar la concurrencia de barcos a Matamoros", 

estableció que el importara pera ser reex- 

  

portado pagara un derecho ún1co de un peso por quintal. 

Focos meses después, en agosto, se ordenó que el algodón 

que se importara para consumo interno pagara cincuenta cen- 

tavos más, seguramente para aumentar el ingreso del gobier- 

no federal sin desalentar al comercio de reexportación. Las 

mercancías que se importaban para reexportar a Texas también 

fueron favcrenidas fiscal: to de 1862, por la re- 
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sistencia que oponían los comerciantes a pagar los derechos 

de importación fijados por la ley, el Ministro de Hacienda 

accedió a que pagaran derechos de tránsito, que fueron fija- 

dos en 25% de los de importación..* Posteriormente, en mayo 

de 1864, la Secretaría de Hacienda republicana redujo los re- 

  

quisitos burocráticos que debían satisfacer las importacion 

y extortaciones que se hacían por Matamoros; sólo a las mer- 

cancías que salieran de Matamoros a puntos fuera de la zona 

de libre comercio se les cobrarían derechos de tránsito, ex- 

cepto a los que fueran a Monterrey- Laredo, que los pagaríar. 

siempre y cuando fueran exportadas. Lo que fuera a Piedras 

Negras también pagaría derechos de tránsito, porque esa ciu- 

dad no formaba parte de la zona libre, además de que 

  

á los algodones que ie Fiedras Negras / a Mata- 
moros / con guías exp Caldas desde el 13 de Marzo próxz 
pasado hasta la fecha en que aquella aduana quedó SsonE= 
tida á la obediencia del supremo gobierno Lo. .J se 

  

     
considerarse esta disposición como 1lus- 

trativa de la protección y deferencia de Juárez hacia el co- ” 

mercio fronterizo. Originalmente Juárez parece haber pensas: 

en confiscar todo ese algodón importado durante la rebelión 

  

de Vidaurri, no menos de 12 000 pacas, cuyo valor, en Mata: 

erciantes le propusier--   ros, era de 2 400 000 pesos. Los com
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pagar los impuestos en lugar de la confiscación. Esto signi- 

ficaba, para Juárez, un ingreso inmediato de 96 000 dólares;?% 
todo indica que el resultado de la negociación correspondien- 

te fue el citado. 

La importación para el consumo interno fue más gravada. + 

En julio de 1863 se estableció un derecho de consumo de 25 

centavos por arroba de algodón nacional y 50 centavos por 

arroba del extranjero, que sería pagado en el lugar de su con- 

sumo o en San luis Potosí; aparte, el gobierno de ese estado 

desde enero de ese año ccbraba un derecho adicional de un pe-= 

so por paca. > 

El general Tomás Mejía, comandante militar imperial de 

Nuevo León, Coahuila y el distrito norte de Tamaulipas, co- 

rrespondiente a Matamoros, mostró una actitud similiar a la 

de Vidaurri hacia las actividades comerciales de la frontera, - 

aungue no se enfrentó a su gobierno por ella. En octubre de 

1864, apenas ocupó Tamaulipas, sin la autorización de las au- 

  

las tarifas arancelarias de las mer- 

  

moros. Disminuyó en 60: 

cancías que pagaban más de 1 000 pesos de derechos y en 70% 

las de las que pagaban menos. Aunque la fuente consultada in- 

dica que el ministro de Hacienda del Imperzo desaprobó la me- 

dida, no dice si fue revocada.?2 

Aparte de estos derechos cobrados por los gobiernos del 

estado y del país, el municipio recaudó, a partir de marzo de



92 

1863, un real (12.5 centavos) por bulto de algodón que cru- 

zara la frontera; desde febrero de 1865 este impuesto fue de 

dos reales.?? 

Finalmente, en diciembre de 1866 se decretó que las adua- 

nas marítimas recobradas por la Kepública, se cobraran ínte- 

gros los derechos señalados en el arancel vigente, "no obs- 

tante cualquiera providencia en sentido contrario que huvieren 

dictado ya, 6 dictaren en lo sucesivo, cualesquiera autorida- 

des, funcionarios 6 jefes militares".2* Debido a que la zona 

reso feúeral desde antes 

  

libre había sido aprobada por el co: 

de la intervención, cabe suponer que continuó vigente, en cu- 

yo caso esta notificación sólo preservó la condición excep- 

cional que en relación con el resto del país tenía la fronte- 

ra. lo que afectó al comercio fue el fin de la guerra de Se- 

cesión; por otra parte, el gobierno mexicano en esos momen- 

tos ya tenía fuentes más amplias de insresos. 

      de la g as emit erio     

  

das por las distintas autoridades mexicanas favorecieron de 

dos maneras al comercio fronterizo. Interesadas cada una en 

evitar que la otra pudiera aprovechar el tráfico comercial 

cue se hacía por los puertos más importantes desde el punto 

de vista mexicano tanto en lo estratégico como en lo fiscal, 

con sus disposiciones reforzaron la desviación del comercio 

causada por la guerra de Intervención. Los problemas fimancie-
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ros a los que ambos gobiernos se enfrentaron, así como el te- 

mor al expansionismo sureño, el deseo del Imperio de sostener 

buenas relaciones con: la Confederación y las dificultades de 

la industria textil francesa determinaron que las leyes y re- , 

glamentos promulgados no estorbaran al comercio de exporta- , 

ción salvo en dos ocasiones. . 

El comercio de la zona libre fue gravado con una serie 

de impuestos creados por diversas, autoridades, lo cual sin 

duda provocó confusión e irregularidades en la realización 
del comercio. Fueron establecidos no para fomentar alguna ac- 

tivuiad productiva en el noreste o en otra parte del país si-_ 

no para captar recursos de manera inmediata. De ahía el ca- 

rácter circunstancíla de las reglas que alentaron las activi- 

dades comerciales de la frontera. 

El comercio en sí no fue objeto de la legislación ni de 

la política exterior mexicana. la legislación alentó una ac- 

tividad económica que por circunstancias ajenas a las mexi- 

canas se desplazó al país, ¡ero no se tomaron medidas para 

que se consolidara en él. 

Aspectos internacionales de la guerra de intervención 

Como consecuencia de la guerra de Intervención y de la 

modificación sustancial que significaba el intento de esta- 

 



  existentes entre México y el resto del mundo y la polític 

exterior mexicana. 

Una de las limitaciones de la política exterior imps- 

rial era su objetivo prioritario, que era la obtención del 

  

reconocimiento diplomático de las grandes potencias, scb 

todo de Estados Unidos, la principal en América, y el rez - 

del mismo a la “Sepública. Otra limitación de importanciz 

la dependencia de la política marcada por Francia. Así, 2 

en las relaciones con la Confederación predominaron cons: 

raciones referidas a un tercer país, la Unión norteameric- 

  

la neutralidad del Imperio ante la guerra cavil puede ex;* 

carse en función del deseado reconocimiento de Estados 

  

y de los intereses franceses. 

  idos fren 

  

La neutralidad de Estados Uh te a la 

  

  ción, producto de sus problemas internos, convenció al 

bierno imperial de que existía la posibilidad de ser rec 

  

cido. a pesar de la proclama de neutralidad, istados 

  

antuvo a un representante ante el gobierno de Juárez mz 

  

tras éste permaneció en la ciudad de "é 

  

representante negoció un tratado con Juárez mediante el - 

1 Seward también Seward esperaba detener    

virtió a 2uropa que una monarquía en México sólo sobrev2: 

ría mediante una intervención permanente y que en ese cas 

las simpatías de Estados Unidos estarían con la Repúblic
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Pero a causa de la evolución de la guerra de Secesión y del 

progreso de la Intervención, tuvo que aceptar un modus viven- 

di en el verano de 1862 al admitir la palabra de Francia de 

que no atacaría al gobierno mexicano.”> Esa situación termi- 

nó, naturalmente, cuando en el otoño del año siguiente las 

elecciones en México y los preparativos para establecer un 
imperio desmintieron a Francia. Las recientes victorias de 

Gettysburg y' V1cksburg permitiercn a Seward mostrarse más 

agresivo y exigió a Napoleón III que arreglara sus asuntos 

en México respetando la unidad e independencia del país. A 
   

esto respondió el ministro de Asuntos Extranjeros de Francia 

que dejarían el país cuando Maximiliano estuviera consolida- 

da, proceso que Estados Unidos podía acelerar reconociendo 

al Imperio. Seward tuvo que dejar de lado la doctrina Monrce 

porque la guerra interna le impedía dar un contenido concre- 

to a sus declaraciones. En febrero de 1864 reafirmó por úl- 

    tima vez en la creciente 

  

bación de su gobierno por lo 3us sucedía en ¡éxico; 

26 p e to ' de eso mantuvo silencio.” Zsto sugiere que, si bien e 

pecto retórico de la política exterior de Estados Unidos se 

     desvió de su neutralidad y favoreció a México por la af 

dad de sus proyectos políticos como democracias liberales y 

por la doctrina Monroe, en la realidad se abstuvo de apoyar- 

lo y permitió que el Imperio y regiones del país controladas
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por él comerciaran con su territorio. Al tiempo que precla= 

maba su neutralidad y su oposición a los ataques que se ha- 

cían al gobierno legítimo de México, le vendió armas a Ma- 

ximiliano porque tenía dinero para pagarlas. Autoridades y 

empresarios privados republicanos e imperiales pudieron co- 

merciar con Estados Unidos (mientras pudieran pagar), que 

únicamente se opuso cuando la Confederación iba a ser el be- 

neficiario principal del comercio. De hecho, nunca se trató 

de detener la importación de algodón de México, que era bien 

sabido que era confederado, en los puertos norteamericanos, 

aun. ae la marina norteamericana sí trató de impedir su trán- 

sito. => - — 

Al terminar la guerra de Secesión Estados Unidos volvió 

ivamente su oposición al crecimiento de la in- 

  

a mostrar ac 

  

fluencia europea en América. No obstante, se mantuvo neutral 

porque Seward pensaba que era mejor presionar a Francia por 

medios diplomáticos, ya que su país no estaba en condiciones 

económicas -tenía una gran deuda externa- n1 políticas -a pe- 

sar del triunfo militar la Unión continuaba siendo détil- de 

sostener una guerra extranjera.?/ Por eso se limitó a infor- 

  

no francés del creciente deseo de Zstados 

  

mar al gobi: 

de que retirara sus tropas y al gobierno que impusieron de 

México, política que culminó con una declaración que fue casi 

ultimátum a fines de 1865. Otras personas dentro del gobierno  
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de Estados Unidos, entre las que destacó el general Ulises 

Grant, no estaban de acuerdo con la estrategia del Departa- 

mento de Estado. Aunque no pudo alterarla, Grant intimidó al 

Imperio enviando tropas a la frontera que realizaron una se- 

rie de movimientos militares y de otro tipo para apoyar a 

los republicanos y hostilizar a los imperialistas. Dado que 

éstos se encontraban en el noreste, esta política modificó 

las circunstancias en que se realizaba el comercio fronteri- 

ZO. 

El gobierno de Juárez, por su parte, se declaró neutral 

anti ¡la guerra norteamericana desde antes de que comenzara 

la Intervención. las instrucciones a Matías Homero, ministro 

mexicano en Washington, explican los fundamentos de la neu- 

tralidad: 

Opónése á esta 1dea / la de una alianza con la Unión] 
no solo la cautela con la que Estados Unidos proceder si 
presenta, evitando hasta donde les es posible, el com 

erra extranjera las dificultades 21ntest        

         
       

     

1 Confederados, y darics 
gresión sobre nuestra frontera seis tri 

que el Agente Confidencial de el gobierno de Montgomery 
en México / Pickett, protabiemente/ y ha manifestado so- 

  

s 
lemnemente que consideraría esa alianza con los Estados 
del Norte como una violación de la neutralid 

co debe guardar en la querella intestina que agita la 
Unión americana, y cuanto que en los Estados Confedera- 
dos, parece haber brotado la idea de proporcionar una 
vía de exportación por el territorig mejicano á sus al- 
godones estancados por el bloqueo. 

   

De acuerdo con 

  

las rarcnes irin-
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cipales que determinaron la política mexicana fueron la se- 

guridad de la frontera y los beneficios que se podían obte- 

ner a través de ella. Sin embargo, el gobierno de Juárez 

mostró constantemente simpatía por la Unión. Hasta que salió 

de la ciudad de México colaboró con el ministro estadouniden- 

se; en la misma frontera que sentía amenazada por la Confede- 

ración, en Matamoros, detenía toda la correspondencia que pa= 

saba de o hacia la Confederación. Los documentos oficiales 

eran puestos a disposición de Juérez, quien mostró algunos a 

Corwin.2? La razón de esta actitud quizás se encuentre en que 

al principio de la Intervención se esperaba que Estados Uni- 

dos' juviera una política propicia a México. Por ejemplo, en 

agosto de 1861 Romero trató de obtenerla señalando a Lincoln 

que Inglaterra podía invalidar el blogueo comerciando con Ma= 

tamoros.?% Como la neutralidad norteamericana no beneficiaba 

a México e incluso lo llegó a perjudicar>> 
32 

y el expansionismo 

unionista fue nm    e se esreró,?“ el gobierno 

  

permitió que continuaran las relaciones que se sostenían con 

la Confederación. Cabe señalar que, por una rarte, esas rela- 

ciones adquirieron bastante importancia, en términos econémi- 

cos, para los republicanos y que, por otra parte, no tenía" 

los medios necesarios para interrumpirlas. Durante la perme- 

nencia del gobierno republicano en el norte, los contactos con 

la Confederación fueron inevitables: se asegura que la mavor
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parte de los meses de diciembre de 1864 a abril de 1865 Juá- 

rez los pasó en territorio confederado o cruzando la fronte- 

ra frecuentemente; la correspondencia de Matías “omero se le 

enviaba al viceconsulado de Franklin (El Paso) y a Brownsville. 

Sus seguidores organizaron algunas operaciones desde Texas, 

como veremos más adelante. De cualquier manera, no fueron 

contactos oficiales. Los que sí lo fueron, fueron los Cel go- 

bierno de la Confederación y de algunos estados separatistas 

con el gobierno imperial y con los gobiernos de los Ístados 

del noreste mexicano.>> 

Después del fracaso de Pickett, terminaron los intentos 

confederados por establecer relaciones diplomáticas con la 

República, de manera que el sur se concentró en fomentar sus 

relaciones con el Imperio. Esperaba de él cierta simpatía 

ideológica y, por lo tanto, apoyo y reconocimiento diplomáti- 

co. Confiaba en la necesidad que tenía Maximiliano de ser re- 

    conocido y suponí Naroleón I 

  

a      establecería relaciones con ella. No tomó en cuenta los fac- 

tores que impidieron a Francia romper la neutralidad que pro- 

clamó al. principio del conflicto y que la llevaron a 1nterrum- 

pir las comunicaciones que sostenía Xaximiliano con la Confe- 

deración. Si bien la opinión generalizada era que tanto el 

caso mexicano como el norteamericano reflejaban el enfrenta- 

cos antagónicos, las 

  

miento de dos sistemas político- ideol6,
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relaciones entre los gobiernos comprometidos se caracteriza- 

ron por ser flexibles y pragmáticas; en la frontera se acen- 

túaron esas características por la importancia que adquirió 

la región. Para la República, el noreste se convirtió en un 

  

centro de resistencia fundamental; el comercio cumplió la 

funcién de asegurarles ciertos ingresos y de abastecerlo de 

ciertas mercancías. ¿stos elementos reforzaron la política, 

ya aralizada en su aspecto legal, de no estorbar la realiza- 

ción del comercio. Wi siquiera cuando el gobierno republica- 

no, que se suponía aliado natural de la Unión, al ocupar 

Monterrey y luego varios puntos en la frontera, trató de ha- 

cerlo. Quintero, el enviado sureño, obtuvo primero del gene- 

ral Negrete y luego de Juárez, gracias a la mediación de Fe- 

  

dro de Santacilia, seguridades de que el comercio contimua- 

ría bajo condiciones propicias, de que no saldrían expedicio- 

nes contra la Confederación del territorio controlado por lo-” 

republicanos y Qu 34 

  

la frontera seguiría siendc neutral, 

  

ta política se fundó y justificó en que 
  la circunstancia de formar el Río Bravo el límite 

de los Estados insurrectos, y de pertener á México la 

ribera derecna de ese río, hacía lícito el comercio de 
los algodones con México. El considerable incremento 
que tomó ese comercio por la Ixonteras proporcionó re- 
cursos gobierno nacior in que en su 
adquisición hubiera Contravenido para *nada Í los debe- 
res que tenía, por razones de amistas y buena vecindad, 
respecto de los Estados Unidos. / . 
Los recursos de que el gobierno HaciónaT” pudo disponer 
durante este año / fiscal 1863- 1864 /, fueron muy li- 
mitados, á consecuencia de que estuvo privado del pro- 
ducto dé casi todas las aduanas de la y de 
Ñ ae una gran parte 

    

    

los ri mento       

 



ésta, que era ocupado sucesivamente sor el ejército 
francés. La única aduana marítima que se conservó en 

posesión del gobierno nacional, durante todo este año, 
ue la de Matamoros, cuyos productos, insignificantes 
a otras ocasiories, fueron en este año, de alguna * 
cuantía, por el movimiento que hubo en ella, con mo- 
tivo de la guerra civil de los Estados- Unidos y el 
bloqueo ú ocupación de la ribera izquierda del Río 
Bravo. Otro tanto sucedió, aunque en menor escala, 
con la de Piedras Negras.35 

El expansionismo sureño perdió importancia en la deter- 

minación de la política fronteriza cuando apareció el peli- 

gro inmediato de la Intervención y cuando, además, estable- 

cido un patrón mercantil, los beneficios que se obtenían de 

él -> convirtieron en una fuente de poder primero para Vidau- 

  

rri y después para Juárez. Finalmente, la comunidad mercantil 

creció y adquirió una fuerza importante en la situación de , 

crisis en que se encontraba el país sobre todo por el carác- 

ter estratégico que tuvo el noreste. 

Desde el principio de la guerra de Secesión hasta la 
  primavera de 1864, Santiago Vidaurri ccntroló y protegió el / ”   

comercio que se realizaba en su zona de influencia. Cu coje- 

tivo era fortalecerse frente al gobierno nacional y el comer- 

cio no sólo estrechó sus relaciones con un aliado potencial 

sino que además le proporcionó importantes recursos. En sus 

relaciones con la Confederación demostró su simpatía por la 

causa rebelde; ante el gobierno republicano trató de favore- 

cer el buen curso de las relaciones al desmentir tanto los 

informes de Rom: 

 



sureños demostradas por Pickett. 3 

Su política obedecía al interés por proteger el poder 

que ejercía sobre el noreste mexicano y por afianzar el avan- 

ce económico, en el marco de sus ideas autonomistas y libe- 

rales. Si bien desobedeció las órdenes de Juárez de interrum- 

pir toda comunicación con la Confederación y dió, poco tiempo 

después, permiso de depósito de mercancias en Monterrey, sin 

pago de derechos a los que comerciatan con algodón confedera- 

do, cuando uno de los princirales hombres de negocios de la 

región, su yerno Milmo, tuvo problemas con el gobierno de 

Kirby Smith, apoyó las represalias fraudulentas que aquél tomó. 

Retiró su protección sólo cuando fueron congelados, en enero 

de 1864, todos los valores mexicanos en Texas y cerrada la 

frontera texana ul comercio mexicano. La pérdida de entre 50 

y 60 mil dólares mensuales que eso significaba, así como el 

avance de Juárez y úe los franceses hacia la frontera, lo hi- 
  

zo ceder." No fue el único que subordinó sus intereses inre- 

  

diatos a la continuación del comercio. Otro cacique 2s 

gión, Jesús de la Serna, siendo gobernador de Tamaulipas, 

trató de imponer a varzos comerciantes de Matamoros, =lzunos 

ricaros confederados, un préstaro Ícrzcs0, 

  

de ellos 
pero al ser amenazado por el comandante del fuerte Brown, se 

retractó.20 
Después de la primavera de 1864 la frontera fue e-ntro-
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lada por distintas autoridades, lo cual sin duda facilitó 

el paso de mercancías a través del río. Por otra parte, con 

la excepción del unionista Banks, para todas ellas el comer- » 

cio tuvo mayor importancia que las consideraciones ideológi- 

cas y las alianzas que cabía suponer que éstas implicarían. 

Se pensó que Juárez detendría el comercio legal con la Con- 

federación, aunque fuera por la abierta simpatía que hasta 

entonces habían mostrado los comerciantes por la idea «el Im- 

pero y por la hostilidad que se esperaba que mostrara la Con- 

federación hacia él, esto no sucedió y el comercio continué. 

Inc; ¡so cuando los confederados llegaron a depender de la 

  

aduana republicana de Piedras Negrás, por la ocupación de 

Brownsville, no se encontraron con problemas, como en el ca- 

so ya citado de las 12 000 pacas de algodón importadas dur: 

  

te la rebelión de Vidaurri. La República utilizó, en su pro- 

vecho, las circunstancias para aumentar sus ingresos por me- - 

dio de la creación y el cobro de aerechos. 

Los jefes intervencionistas también favorecieron al co- - 

mercic. Al bloquear las costas mexicanas exceptuaron a los 

buques de la principal marina mercante europea, la inglesa y 

a la francesa; por lo denás, el bloqueo no llegó a la fronte- 

ra. El tesor de que los republicanos recibieran ayuda del ex- 

terior los llevó, sin embargo, a interferir en algunas oca- 

siones con el tráfico mercantil. Zse fue el caso de la gole-



ta inglesa Love Bird, que importaba legalmente al país -para 

enviar a-Texas- 10 000 rifles Enfield, 156 revólveres, 

2 000 000 cartuchos y 5 000 000 cápsulas cuando fue detenido 

por la fragata francesa Xagellan.?? Las transacciones, en 

estos casos, fueron facilitadas a veces por el esquema de 

alianzas, que aunque flexible, se estableció. En el caso del 

Love Bard, el vicecóncul francés en Matamoros certificó que     
el destino de los pertrechos capturados era la Confederación. 

Pocos días después, el general republicano Enrique Mejía se 

embarcó para Nueva Orleans con el fin de comprar cañones y 

pólvora, para lo cual el cónsul norteamericano de Matamoros —— 

le dió un pase. La colaboración fue más allá, porque cañones_. 

y pólvora iban a ser transportados por un cañonero norteame- 

ricano que diría, en caso de ser detenido, que estaba en ob- 

servación. 1% Dada la evolución de la guerra, es probable que ” 

el gobierno republicano haya llegado a depender en cierta me- 

  diáa, de algunos puertos del noreste, como Xatamoros y Tuxpan   
para abastecerse de armas. 

la campaña de Tamaulipas fue el factor que más afectó a 

los mercaderes que negociaban entre el interior del país y 

la frontera. 3l avance de ambos ejércitos los perturbó y les 

ocasionó pérdidas. El ejército republicano, al marchar hacia 

  

Tampico y los cuerpos del ejército intervencionista que ba- 
  rriszron el est lla del     do, en 
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neral Charles du Pin, decomisaron bienes, dinero y medios de 

transporte y con sus actividades entorpecieron y elevaron los 

costos y los riesgos del comercio. 

Cambios político militares en la frontera 

Desde la revolución de Ayutla, la inestabilidad e inse-= 

guridad generadas por la lucha entre facciones y entre go- 

biernos alteró frecuentemente las condiciones en que se desa= 

rrollaban las actividades económicas en el noreste de México. 

Sus efectos eran contradictorios: facilitaba el contrabando 

y el robo del ganado, interrumpía el comercio o lo alentata 

y protegía. 

En el periodo anterior a 1864 el intercambio mercantil 

con Texas fue perturbado por lapsos cortos y parcialmente ya 

que, por una parte, ni la guerra de Secesión ni la de Inter- 

vención habían llegaúo a la frontera y, por otra, Vidaurri 

protegió y alentó el comercio en 

  

poder en la región; 

ron en su favor los cambios producidos por movimientos mili- 

tares. 

En septiembre de 1861 las autoridades político- milita= 

res de Matamoros, al pronunciarse contra el gobernador elec- 

to, Jesús de la >erna, comenzaron a perseguir a sus partida- 

rios, entre los que estaban los oficiales de la aduana. Es- 

   

tanto que Éste reforzata su _,
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xicana. La lucha entre los líderes tamaulipecos debilitó al 

gobierno en los momentos en que se iniciaba la primera ocu- 

pación de Tampico y eh que, en el centro del país, avanza- 

ban los ejércitos intervencionistas; a causa de esto, Vidau- 

rri recibió el apoyo del gobierno federal. Nombrado coman= 

dante militar del estado, venció a los rebeldes. Como con= 

tinuaron éstos recibiendo apoyo de las autoridades milita- 

res de Texas, Vidaurri primero cerré la frontera y al re- -- 

abrirla, gravó el algodón importado con un impuesto de dos 

centavos por libra; cuando logró que se dejara de ayudar al 

comandante de los rebeldes, José María de Jesús Carvajal, * 

red:.o el impuesto a la mitad.4l Todo esto complicó la ex- 

portación de algodón, sobre todo porgue la comunicación en- 

tre Matamoros y Monterrey quedó interrumpida por un tiempo. 

Además de ese perjuicio económico, las relaciones entre las 

autoridades de cada uno de los lados de la frontera resintie- 
  ron el problema hasta que las confederadas lograrcn cue se 

regresara al estado anterior. Todo indica que la huida de los 

aduaneros, que regresaron hasta el año siguiente, facilitó , 

las importaciones sureñas porque la oficina aduanal mexicana 

se estableció en Brownsville. No está claro, sin embargo, si 

esa oficina cumplió alguna función aparte de la de proteger 

a los evasores del bloqueo, que pudieron desembarcar sus mer- 
42     cancías en Estados Unidos protegidos por México.%” Este caso
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ilustra la preferencia que se dió a los intereses estatales 

sobre los nacionales -en julio de 1862 el gobierno federal 

había ordenado la interrupción total de todas las comunica- 

ciones con la Confederación- favorecida por la situación de 

crisis. 

La intervención introdujo un nuevo elemento perturbador 

para el comercio fronterizo, pu=s tanto los invasores como 

el gobierno mexicano trataron de impedir a su enemigo el ac- 

ceso a estos puertos. Ninguno de los dos, por otra parte, to- 

mó acciones con el fin de obstruir el comercio confederado. 

la, se estableció un bloqueo +     A la llegada la escuadra espai 

a las costas mexicanas, que de alguna manera continuó hasta 

1664 en que Maximiliano ordenó su conclusión, auncue poste 

riormonte fueron bloqueados puertos individuales, del que só- 
43 lo estaban exentos los bugues franceses e ingleses.* Acerca 

de ese bloqueo, cabe señalar que no pretendió estorbar el' co- 

mercio confederado y que, auncus así hubiera sido, difíci 

    

mente hubiera podido hacerlo 

  

desgraciadamente, 4 2 llevar a cabo la tarea 
lancia y de movimientos constantes que le incumbí. 
división naval del Golfo de Xóxico no tenía más que un 
número restringido de barcos, co aptos, es necesario 
confesar, por sus características naúticas, / para] e 
servicio que se exigía de ellos. Desde Veracruz al ní 
Grande no podían más que llevar tropas a un punto dado, 
sin descansar un momento; porque, sobre todo en la es- 
tación que comenzaba, los navíos están en peligro de per- 
derse y geben tomar el largo cuando se anuncia el mal 
tiempo. 

  

      

2 el bloqu    
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tó bloquear la frontera, puesto que llegaba solamente hasta 

la barra de Jesús María al sur de la Laguna Madre y por ello 

los barcos de guerra franceses llegaron a Matamoros sólo en 

raras ocasiones. El cónsul norteamericano en Tampico inter- 

pretó esto como una manifestación del antagonismo franco- 

americano, que explicaba también la ayuda que recibían los 

antes de Tamí1co de los cónsules europeos en sus ne- 

  

gocios con la Confederación: la causa, más bien, debe bus- 

carse en la participación de los cónsules en las ganancias 

del comercio'y en los problemas de la industria textil euro- 

pea -cabe recordar el papel que planeó para México Napoleón 

III en la solución de ese problema en Francia- como lo sugie- 

ren las medidas que se dirigieron a mañtener abierto el flu- 

jo de algodón a Europa. 1? 
El gobierno literal, con menos recursos para impedir la 

lleguda de bugues a los puertos ocupados por el Imperio, dis- 

puso en meyo 28 de 1862 la 

  

municación, comercial inclusive, con ellos.*” De los puertos 

  

importantes del Golfo, esta disposición afectaba a Tampico y 

a Veracruz y supuso una desviación del comercio a otros puer- 

tos. Por otra parte, cabe recordar la importancia que los li- 

berales tenían los impuestos cobrados al comercio exterior y 

la necesidad de importar muchos bienes (manufacturados en gran 

parte) todo lo cual sugiere que obstaculizó menos al comercio. 

  

la
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siones en las relaciones con la Confederación; además, obs- 

taculizar el comercio hubiera enajenado el apoyo de cualquier 

forma dudoso, de los comerciantes de la región, que fue un 

bastión liberal casi constantemente. Unicamente durante la 

negociación del tratado Corwin, en julio de 1862, el gobier-_ 

no liberal ordenó la interrupción del comercio; fuera de es- 

to, las interrupciones que sufrió fueron causadas por los 

problemas regionales y por enfrentamientos militares. Ese 

fue el caso de la suspensión a la que ya hice referencia, cu- 

ya causa fueron los problemas entre Carvajal, De la verna y 

Vidaurri. En agosto de 1862, cuando la autoridad en Tamaul1- 

  

pas ya no era Vidaurri, sino el general Traconis, se inte- 

rrumpió nuevamente el comercio. Traconis favorecía a los 

unionistas y los confederados desertores y permitía que des- 

de México se organizaran incursiones contra el territorio 

confederado. A raíz de eso fuerzas confederadas cruzaron la 

frontera y se llevaron algunos prisioneros norteamericanos. 

Los franceses se concentraron al principio de su campa- 

ña en el centro del país. Sin embargo, para obtener los ca- _, 

ballos y mul: 

  

s necesarias para tomar Puebla se apoderaron de 

Tampico el 14 de agosto de 1862. Abandonaron la plaza en 

enero del año siguienio, porque los resultados fueron medio- 

  

cres los animales fueron puestos fuera del alcance de los 

franceses y, « causa de las guerrillas que lo rodeaban,. el
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comercio del puerto en el tiempo que duró la intervención 

estuvo prácticamente paralizado; incluso el francés se re- 

dujo en 25%. 

Hasta agosto de 1863, en que fue nuevamente ocupado, 

  

Tampico fue una importante fuente de ingresos para la Repú- 

blica; según los cálculos del cónsul francés, la aduana re- 

caudaba cerca de seis millones de francos anuales. *7 En el 

periodo de mediados de 1863 a mediados del año siguiente, 
- 

Matamoros fue la única aduana marítima que conservó la Re- 

pública. Sus productos, que llegaron a ser "de alguna cuan- 

tía", fueron en ese año un ingreso de gran im:ortancia pa- 

ra los liberales; además fue uno de sus princirales ruertos 

de importación en el norte. El otro fue Tuxpan, que satis- _, 

fizo al mercado de la Huasteca, donde la resistencia guerri- 

llera era importante. la política republicana -hacia el co- 

mercio de los algodones se puede apreciar mejor s1 se con- 

sidera en el contexto de la evolución de la guerra y de las 

dificualtades financieras del gobierno. 

En 1864 la evolución militar de la Intervención «lteró 

las condiciones en que se hacía el comercio frunterzz0. las 

  

ta entonces la guerra, al hacer más riesgoso y difícil e1 

comercio por otros puertos del Golfo, lo había desviado ha- » 

cia Matamoros. En 1864 el gobierno republicano se estable- 

ció en el noreste y se inició la campaña de Tamaulipas.
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Con la ocupación del centro del país por el ejército 

francés y la huida de Juárez al norte, éste se convirtió en 

el centro de resistencia más importante. Los conflictos in- 

ternos causados por los poderes regionales y los intereses 

de los Estados Unidos y la Confederación en el resultado 

de la guerra en México y en lo que sucedía en la frontera 

adquirieron relevancia nacional. El comercio había acentua- . 

do la autonomía de la región, pero al desplazarse la lucha 

armada a ella se modificaron sus vínculos con el gobierno 

nacional. 

Ante el peligro que representaba la Confederación, 21- 

  

gunos líderes estableciercn ligas de apoyo con el gobie 

liberal. Estas por lo demás, fuercn endebles y determinadas 

por intereses individuales, como señalaré más adelante. Tal 

fue el caso de José María de Jesús Carvajal antes de la In- 

tervención había intentado independizar Tamaulipas, pero a 

partir de entonces dió su apoyo a Juárez. De la Serna fue 

aliado en 1261 de los liberales y en 1864 del Imperio.*? 

El poder de Santiago Vidaurri era el mejor estableci- 

do en la región, pues a causa de las luchas entre los par- 

tidos rojo y crinolino fue nombrado comandante militar de 

   Tamavlipas.*? El modus vivendi establecido en esa forma no 

duró mucho y se erosionó ror el creciente poder de Juárez 

en el norte. La huida de Cuárez de San Luis Potosí a Salti-' 

llo y el establecimiento del gobierno ahí, catalizaron la
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ruptura: Vidaurri aceptó sostener comunicaciones con £ 

Bazaine, cuyo resultado fue que Vidaurri sometió a plesbici- 

to la adhesión de Nuevo León y Coahuila al Imperio. Cuando 

fue declarado traidor a la República y chocó con ella, ya 

  

su alianza con el Imperio había sido estableo Bazarne 

ordenó al general Tomás Mejía que lo ayudara contra el ge- 

, neral Doblado. Mejía no judo cumplir por su debilidad fren- 

te a la resistencia guerrillera y Vidaurri, derrotado, Tuvo 

que huir a Texas.>. Cuando regresó a Nuevo león, al servicio 

del Imperio, también fue un problema. Como cabeza adrinas- 

trativa de Nuevo León y Tamaulipas, Vidaurri tenía derasia- 

da fuerza y autonomía y subordinaba los intereses del Impe- 

rio a los suyos. 

En abril, al tiempo que los unionastas atacaron Fagle 

Pass, los franceses derrotaron a los republicanos en Monte- 

rrey y marcharon sobre Matamoros, defendido por Juan Nepo- 

muceno Cortina. Este primer intento fracasó; en junio tuvie- 

ron que alejarse y huir de Cortina. Mientras otro cuerpo 

imperialista tomó Tancasnequi. Este era un punto importan- 

te porque desde ahía se controlaban los cargamentos expedi- 

dos desde Tampico al interior y porque ahí habían estable- 

cido los liberales una aduana en sustitución de la de Tam- 

pito.?2 Por ello, con esa victoria los franceses aseguraron 

la ruta San Luis Potosí- Tampico, aunque también marcó el 
54 renacimiento de la resistencia en toda la Huasteca.
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Tampico fue ocupado por los franceses durante tres añcs, | 

a partir de agosto de 1863, pero esto no basté para garan- 

tizar el uso del puerto, cuya principal función era vincu- 

lar los mercados del interior con el exterior. Estaba rode2- 

do de población hostil y descontenta, comandada en la Huas- 

teca por »ervando Canales. El norte entero estaba agitado; 

Cortina se lanzaba desde Victoria sobre los trenes comercia- 

les, aunque de momento parecía haber renunciado a atacar 

Tampico -pero se temía que extendiera su acción a Nuevo 

León.?? Con el objeto de asegurar que permaneciera en Tamez 

  

lipas, Bazaine mandó en marzo barcos de guerra a Matamoros, 

que sin duda estorbaron el comercio de armas. Para los 

franceses era imprescindible reabrir la ruta al mar desde 

San Luis Potosí y de ahí a las principales ciudades del cen= + 

tro, Guanajuato y Guadalajara, para poder establecer la co- 

municación con el Pacífico y Sonora. Además, por la huida 

de Juárez, era importante asegurar el noreste. 

La campaña de Tamaulipas consistió en el avance coor- 

dinado de tres columnas intervencionistas que barrieron to- 

do el estado con el fin de rechazar más allá de la fronte- 

ra a los liberales y conquistar ese estado y Nuevo León y 

Coahuila. El objetivo era restaurar a Vidaurri, tener acce- 

so a los recursos minerales de la región y a los ingresos 

aduanales de Matamoros y cortar las comunicaciones de Juá- 
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rez con la Unión.? A principios de agosto de 1864, la colum- 

na del general Castagny comenzó su marcha desde Aguascal1en- 

  

tes hacia Monterrey. Otra columna, al mando de Tomás Mejía, 

se replegó hacia el mar para ir a Victoria. El 26 de agos- 

to, Mejía, habiéndose ya reunido con Castagny, se remontó 

vía Linares de Victoria a Monterrey. Por la derecha la ter- 

cera columna, la contraguerrilla de Charles du Pin, part16 

el 12 de septiembre de Tampico a San Fernando donde, se de- 

cía, se encondía Cortina. Con ello la ruta San Fernardo- 

Tampico le quedó cerrada a éste, a.nque permaneció libre la 

  

que partía de ahí a Mataroros. Para afoyar la operación, el 

22 de agosto fue ocupado el puerto de Bagdad por cerca de 

400 marinos franceses. >" 

la resistencia se redujo en poco tiempo a la de Corti- 

na, que tenía 1 200 ó 1 500 hombres y unas cuantas -entre 

10 y 18- piezas de artillería. Esperaba poder deslizarse 

entre Victoria y el mar, caer sobre la retaguardia imperza- 

lista y atacar Tampico. pero el avance de Mejía se lo im- 

pidió. El cónsul norteamericano pensaba que entonces lo que 

trataría de hacer era ir a Brazos de Santiago para poner 

bajo lá protección de Estados Unidos sus hombres y sus armas, 

ya que no podía cruzar a Brownsville porque estaba ocupado 

por los confederados, con quiénes siempre había tenido na- 

las relaciones y que, por lo demás, en ese momento habían 

puesto precio a su cabeza.>>
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Mejía llegó a Cadereyta y Du Pin tomé Soto la Yarina; 

finalmente, Mejía capturó Matamoros el 21 de septiembre de 

1864. Cortina, rechazado por los federales y por los conf:- 

derados norteamericanos, regresó al lado mexicano y se rir- 

dió a Mejía, quien lo nombró general de división del Imperio 

con comando activo en Matamoros.C% Castagny tomó, el 20 y 

   el 21 de sertiembre respectivamente, Saltillo y Hon'errey. 

La costa, desde Bagúad hasta 'ampico, había sido asegurada » 

ya por el Imperio; de Tuxpan a Veracruz, rodeafo de gierri- 

lleros, era republicana. Por otro lado, ya desce el, 21 de 

julio Maximiliano había ordenado que el bloguer 

vantado,l . 

Con los triunfos de la campaña de Pamaulipas exrezó 

el periodo en que las relaciones entre los dos ladrs de la 

frontera fueron más cordiales. Sin embargo, ni el got 

   imperial, ni el confederado, hicieron hincap 

cimiento de condiciones que favcrecieran al comercio. For 

otra parte, tanto la autoridad de Mezía como la de Slaughter 

en Brownsville, se deter1oraron progresivamente, por lo cual 

el orden y la seguridad en la frontera fuercn cada vez me- 

nores. Mejía era el comandante militar de voahu1la, Huevo 

León y el distrito norte de tamaulipas, correspondiente a 

Matamoros. Pero Vidaurri estaba a la cabeza de la adrinis- 

tración de Nuevo León y Tamaulipas y tenía más indesenden-



116 

cia de Mejía de la que era conveniente. El vació de poder 

fue llenado por el personal administrativo local, leal, er 

última instancia, a Vidaurri más que al Imperio. ntre 1 

  

población civil, sólo los extranjeros -que cabe suponer zue   
formaban una parte importante de la clase mercantil- mos- 

traron simpatías por el gobierno imperialista.ó? Alredeéc> 

de Tampico resurgió la resistencia guerrillera, al mande “e 

Carvajal, Méndez y algunos antiguos subordinados de, Cort 

na. 3llos cortaron las comunicaciones de Victoria con Sc. 

  la Marina y Tancasnequi y las de Monterrey y San Serna nes 

63 

> 

  

iniciaron una guerra social en la Huasteca! 

  

vieron el apoyo de una parte importante de los ca; 

pesar de que líderes como De la Serna, De la Garza y Jorta- 

na se habían unido a los intervencionistas. 

Si bien no se trató consistentemente de mejorar las 

condiciones para el comerció, éstas tampoco lo desalentas 5. 

la presencia de Juárez estuvo lejos de crear problemas 2 , 

los comerciantes, a quiénes ofreció condiciones de seguri- 

dad y protección. Mientras el comercio estuvo bajo el con- 

trol de Vidaurri, excepto por los meses en que elevó las 

tasas para que la Confederación retirara su apoyo a Carva- 

jal, la exportación a Texas fue libre y la importación ¡2- 

  gó 25% de lo señalado por el Arancel general de 1856. Naxi- 

miliano dió el mismo tipo de estímulos al comercio fror 
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rizo a partir de mayo de 1863. Fero en noviembre de 1864 

elevó los derechos -aunque el mes anterior Mejía, con la 

desaprobación del Ministerio de Hacienda los había reduci- 

do entre 60 y 70%.0* La fuente no indica cual de las dos 

disposiciones prevaleció o si el gobierno imperial modifi- 

eó la suya. la controversia ejemplifica la diferenciación 

de los intereses económicos de la región con restecto al 

  

país y la de sus gobernantes imperialistas en relación al 

gobierno al que servían. 

Al salir el cuerpo de contraguerrilla de Tamaulipas 

en abril de 1865, la resistencia renovó sus esfuerzos co- 

mandada por Méndez, Carvajal y Mariano Escobedo y apoyados 

cada vez más abiertamente por miembros del ejército de la 

Unión. la fuerza de Mejía declinó constantemente. Cortina 

traicionó al Imperio en cuanto salió la contraguerrilla y 

proclamó su apoyo a Juárez. Por otra parte, Mejía se tuvo 

que enfrentar al Comisario Imperial Portilla y A4 ministro 

de Obras Públicas, Kobles Pezuela, quiénes habían sido en- 

viados a establecer, si era posible, relaciones armoniosas 

con ¿stados Unidos. La actitud de Vidaurri y la de algunos 

de sus colaboradores más cercanos, como Patricio ¡“ilmo y el 

general Julián Quiroga, era ambigua. Milmo incluso sostenía 

relaciones con los republicanos, aunque afirmaba que eran 
65 estrictamente comerciales; Quiroga protegió a unionistas.
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las relaciones de Mejía con los franceses se deterioraban 
al igual que las de otros conservadores en el resto del país 

y la población mexicana le mostraba muy poca simpatía. 06 

Finalmente, el deterioro de la autoridad de Mejía fue tal 

que resurgieron, a partir de la salida de los franceses de   
la región, las rivalidades locales, que afectaron también 

a los partidarios de Juárez; este resurgimiento, sin embar- 

go, se caracterizó por estar más relacionado al marco na- 

cional. Los conflictos se justificarcn en nombre de 

  

tidos que pam el gobierno del país, como 

so del enfrentamiento Cobos - Cortina - Canales. | 

a A partir de abril de 1865, la posición de Mej 

  

pre insegura, empeoró. los republicanos tomaron Ciudad Vic- 

toria y Tula; la mayoría de los caminos que conducían al 

interior del país fueron cerrados a partir de .mayo de ese 

año. Sólo quedaban en poder de Mejía Tampico y Matamoros; 

  éste se convirtió en su sede. En mayo rechazó a los republ 

canos en Matamoros, donde 50 millones de pesos en mercancías 

estimulaban los intentos mexicanos y norteamericanos por 

tomarla.?7 Sin embargo, los funcionarios mexicanos empeza- 

ron a huir « Brownsville; una insurrección en Matamoros cor- 

tó las comunicaciones de Mejía con Monterrey, Cadereyta, 

Linares y Victoria, momentáneamente recupaerada por el Impe- 
68 rio.” En un esfuerzo por fortalecer a Mejía, el gobierno
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central envió a la Legión Extranjera y algunos barcos de gue- 

rra a Matamoros, que llegaron en octubre a la Boca del Mío. 

De julio a noviembre de 1865 la campaña tuvo resulta- 

dos favorables al Imperio, que por ello decidió marchar so- 

bre Monterrey y Saltillo. Pero al ocupar los federales 

Brownsville aumentaron sus efectivos ahí; se decía que era 

para apoyar a Doblado y a González Ortega.” la debilidac 

de Mejía, aislado de Monterrey y de Bagdac y la fuerza de 

esos rumores -apoyados en la política que defencís en 

Washington el general Grant- hicieron que los comexc 
É 

  

huyeran a Nueva Orleans. 

En la última etapa de la guerra Civil el sureste de 

Estados Unidos empezó a recibir mayor atención del ejérci- 

to de la Unión, entre otras causas por la forma en que el 

general Grant percibía el conflicto mexicano y la política 

que procuró que su gobierno adoptara hacia él. En ese con- 

texto, el general Sheridan fue enviado a la frontera y a 

su llegada se dedicó a reunir cargos contra los imperialis- 

tas, muchos de los cuales se relacionaban con el comercio. 

Para hostilizarlos, Sheridan prohibió el paso de bienes a 

través de la frontera, aunque hasta entonces había permitido 

que se realizara, con la excepción del de armas./% 31 

de Escobedo a Matamoros, que puso en jaque a Mejía, se ini- 

ció desde Brownsville el 28 de septiembre de 1865.



Escobedo sitió esa plaza del 22 de octubre al 23 ce 

diciembre de 1865. Durate el sitio, un grupo de militares 

que apoyaba uns política más severa hacia el Imperio, pero 

    que no estaba vinculado a Grant, causó el incidente més es- 

candaloso, y quizás el que más perjuicios y pérdidas inme- 

diatas ocasionó al comercio de Matamoros: el sagueo de 

  Bagdad, “iniciado en la madrugada del 5 al 6 de enero de 186€, 

            

   
   

Reducida la guarnición de 
rrada tras de sus trincheras, ya 
en Monterrey y sus puntos más inm 
ofrecía como punto objetivo 
podía producir cuantiosas ventajas . 
concibió el proyecto de pasar a Browhsv1 
tralizar lor tratajos de algunos per 
se decían adeptos de la Rerública mexica 
uso en contacto con el general srerica 
sic] y con un coronel Reed, solicita a 

ellos gue protegieran el paso de una fuerza mexicana 
> + 7 Crowforá y Reed + 7 hicieron por su propis 

Cuenta el negocios organTzaroh una fuerza de ne 
americanos, y cuando menos se pensa 
Bagdad . 

la situación, en verdad, era muy compr 
pero llegó á ser de lo más grave cuando, apenas conte- 
nidos los frlibusteros, se presentó ante Bagdad un 
buque francés que en el acto destacó sobre el puerte 
unas cañoneras que_lo atacaron /e inmediatamente des- 
pués se retiraro: 

  

  
    

  
    

    

  

   

  

    

    

Escobedo se retiró al llegar los refuerzos para Mezía 

y se fuezal interior, donde sus objetivos fueron Monterrey, 
  tehuala. Con el rescate, se tranquilizaron Tam- 

  

Saltillo y K* 

pico y Tuxran. Matamoros quedó resguardado por un buque de 

guerra francés, /2 pero a raíz del ataque, los comerciantes 

perdieron mucho y algunos de los que quedaba. huyeron a Nue- 

va Orleans.
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La causa del ataque a Bagdad, según el cónsul norteame- 

ricano explicó al Departamento de Estado, fueron las medi- 

   das arbitrarias y extraordinariamente estrictas tomadas por 

los franceses para obstaculizar el comercio con Texas y el 

desembarque y cruce de pequeños barcos y alijadores./? Co- 

mo explicación, sin embargo, esto no basta. Las limitacio- 

nes impuestas al comercio lo fueron para evitar que los re- 

publicanos sé abastecieran por ese medio, lo que debe haber 

sido del conocimiento de los ¿efes del ejército federal ncr- 

teamer1cano, entre ellos Crawford y Reed, Si así fue, las 

medidas no eran arbitrarias ni extraordinariamente estric= 

tas, ni había justificación para una intervención ya que 

Estados Unidos fue neutral durante todo el conflicto. Por 

otra parte, posteriormente, el gobierno norteamericano acla- 

ró que el ataque y el saqueo fueron realizados sin su cono- 

cimiento o aprobación. Aparentemente las causas del inciden- 

te fueron las ambiciones personales de Crawford y Reed y su 

deseo de aprovechar la situación en México. El cuerpo con- 

sular y la comunidad comercial, además de responsabilizarlo 

por el incidente, acusaron al gobierno de Estados Unidos 

de ser el único apoyo de la resistencia juarista, que con 

sus actividades hacía poco seguros los caminos y por ello 

causaba la suspensión del comercio, la reducción de los 

precios, la
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destrucción que padecen todas clases de mercaderías, 
bienes y propiedades, la comisión de toda clase de 
delitos, la devastación y el saqueo de todas las v37 
llas, aldeas y ranchos en el valle del Río Grance.'4 

  

Durante el sitio, los regublicanos recibieron ayuda de 

Estados Unidos. Barcos úe guerra norteamericanos les entre- 

garon municiones y armas. Hubo, además ayuda més directa. 

Uno de los incidentes en los que la neutralidad rorteameri- 

cana fue rota más abiertamente fue el 9 de noviembre de 1865, 

cuando la marina francesa envió un pequeño barco. El 

  

de la boca del río Grande a Matamoros. Zn el trays   
Antonia fue atacado desde ambos lados de la ribera 

Seward bloqueó sist: 

  

áticamente la ayuda     

República a causa de la inestabilidad de la frontera. En el 

Transmississipp1, último departamento confederado en rendir- 

se, el sentimiento de pertenencia a la Unión era muy débil. 

r que cayera en manos confede- 

  

Por ello Seward trató de evit: 

  

radas lo destinado a la €: Otra causa de la polí-   
tica del secretario de Estado era el temor a que las acciones 

que rompieran la neutralidad norteamericana en favor de la 

República, como la del Antonia, propiciaran la colaboración   
del Imperio con los rebeldes sureños. 

Desde junio de 1866 los ejércitos imperiales empezaron 

a ser derrotados por Escobedo, quién los obligo a regresar 

a Monterrey y a dejar sin resguardo las vías de comunica- 

ción entre Matamoros y las poblaciones del norte.?/ “Ese
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mismo mes un grupo de orteguistas al mando de Servando Ca- 

nales ocupó Matamoros, que entonces fue bloqueado por el Im- 

perio. la política de Estados Unidos había evolucionado a 

un apoyo más directo a la resistencia y a una intervención 

más activa en los asuntos de la frontera, puesto que no acep- 

tó el bloqueo y mandó buques de guerra al Golfo de Califor- 

“nia y a la boca del río Grande que dieron contenido conere- 

to a su oposición. /* Por ello, el Imperio no pudo recuperar 

Matamoros. 

  La intervención norteamericana en Jos asuntos internos 

de la región fronteriza fue aún mayor cuando se disputáron 

rez y de 

  

la gubernatura de Tamaulipas los partidarios de Ji 

González Ortega. José María de Jesús Carvajal había sido 

depuesto y Servando Canales, orteguista, se proclamó en 

su lugar. Juárez por su varte nombró a Sentiago Tapia y 

envío a Escobedo a atacar a Canales en Matamoros. /? Corti- 

na, el 2 de octubre, anunció su apoyo a Tapia y su adhesión 

a Juárez como presidente legítimo, así como su intención de 

sacar a Canales de Matamoros, empresa que había intentado 

sin éxito"mexicanos y norteamericanos "antagonistas de Ca- 

nales y de Cortina".2% En noviembre de 1866, cuando Escobe- 

do sitió a Canales, éste se rindió al general de brigada 

norteamericano Sedwick, quien ocupó la plaza y se negó a 

entregarla a Escobedo hasta diciembre porque el general
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Sheridan no tenía órdenes de su superior. Sheridan protegió 

a Canales y permitió que los comerciantes se refugiaran tem- 

poralmente en Browsville.9l El cambio de política también 

puede verse en la ayuda que recibió Felipe Berriozábal en 

“abril de 1867 para derrotar tanto a Canales y a Cortina como 

a Asención Gómez, cuntra quién se envió un buque de guerra a 

Tampico 92
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'APITULO IV 

   Desarrollo dd 

Durante diez años, a partir del tratado e Guadalur- 

  

Hidalgo, la economía de las poblaciones que quedar: 

   franja fronteriza con los Estados Unidos declinó. 1: 

  

lación fiscal norteamericana provocó su ruina al 

  

el contrabando y la emigración de sus probl 

sotre la frenter     nd 

  

blación mexicana más y     
quedaron sólo dos tiendas y aún esas verdí 

cedente de Texas: 

   

  

   

las aduanas de depósito estable s 
americana permitían a los comerciantes tras 
cancías, sin Pagar derecho alguno, hasta-la 
visoria entre México y los Ustados Unidos 
zación que se concedía á los comerciantes 
mercancías Á nuestro territorio por cualg 
la línea divisoria, les ¡ermitía eludir 1 
de nuestras aduanas y les facilitaba operaciones fr 
dulentas en perjuicio de muestro fisco. 

  

  

    

  abar f 1 

  

Esas operaciones, en las que también partici; 

cionarzos mexicanos, afectaron el desarrollo económico de 

la región. Paralelamente, la ganadería, la otra:activicad 

importante de la región, se estancó a causa del abi 

  

Como los consumidores norteamericanos tenísn que zo 

  

exportados a Estados Unidos de la mismz forma, ilegalmente.”
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Esta organización del contrabanáo explica porque hasta 1858 * 

el comercio se limitó al terrestre entre Brazos de Santiago 

y punta Isabel a Brownsville. De ahí ias mercancios eran in- 

troducidas legalmente a México por Matamoros, ya para ser 
  

  consumidas en alguna parte del país, ya para ser reexporta 

  

das por Camargo, M1er, keynosa o Laredo, o bisn eran int: 

ducidas ilegalmente a México por algún punto del Río, caal- 

quiera que fuera su destino final. Esto ere lo más común, 

  

aunque no dejó de haber un tráfico legal, corpussto 

   palmente por mercancían de origen norteamericano y de cueros T 

y ganado lanar mexicanos. Ocasionalmente México exortava 

  también plomo y cobre (ver cuadro 1). La magnituj úel con- 

trabando puede juzgarse a partir de una circular enviada en 

  

1858 ror el ministro de Hacienda, José Urg 

  

idi, 

de Nuevo León y Coahuila, Santiago Vidaurri. La entrada de 

mercancías por la frontera era tan grande, decía el minis- 

tro, que se hacía sentir no sólo en los mercados úel interior 

cercanos a Tamaulipas, sino también en los de la ciudad de 

México. Con la intención de suvrimir esa competencia, ruino- 

sa para el comercio legal, ordenó que las aduanas interiores 

no recibieran artículos procedentes del norte con la sola 

presentación de la guía correspondiente, como lo preveían 

los reglamentos, exigió que los comerciantes presentaran un 

dido la guía en el 

  

certificado de la aduana que hubiera exr
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que estuviera una copia del recibo cuyo original debía estar 

en el libro de la aduana. Además suspendió el cumplimiento 

de los contratos del gobierno nacional y del de Tamaulipas 

que fueran rara importar mercancía por la frontera del nor- 

te hasta que se hiciera una detallada revisión de las mer- 
3 cancías y de los comerciantes. 

  io entre 

  

El decreto de 1858, al alterar el desequilibr 

  

los dos lados de la frontera, tuvo efectos benéficos 

el mexicano. Al desaparecer la causa de la triang 

    

comercio, creció el que se hacía directamente con 

(Ver cuadro 1). Se revirtió la tendencia de los mercaderes 

    

a emigrar a Texas y disminuyó el precio de las mero 

vendidas en México.* Desafortunadamente no hay cifras acer- 

  

ca de la importación de productos norteamericanos entes de 

1858; pero en el primer trimestre de ese año 

    

las dos terceras partes del comercio con 

  

> Eistrado por el cónsul en Matamoros fue de productos 

teamericanos. En el transcurso de ese año y del siguiente, 

primeros de la zona libre, la proporción disminuyó a 50%. 

   Los productos más afectados fueron los textiles, cuyu 1mp 

  

tación se estancó; el cónsul temía incluso que Jos produ: 

ingleses pronto los desplazaron. ¿sto coincidió con la de:- 

viación de la importación de ese tipo de artículos de 

  

vinglés de Tampico a Matamoros notado por el cónsul de



  

ocurr 

  

en aquél puerto.” Es probable que lo ma: 

pico tuvo dificuTiades y .r. 
  ente, cumdo Ta    década s 

abastecer a los mercados cel norte y el centro 

    reo 

  

En el cuaño VI puede verse el cambio del co 

que se realizaba por Tampico. 

  

ión se registró dur=rte J£S2 

  

la áú 1NU 

    

comercio de barcos imgleses; 

  

   lad sólo 18259 en el      
   

  

    

   

ron su acti 
  

    exportaciones. Al año 

   
Comercio exterior de s 

EE 1860 (libres e: 

1no Jeportación 
Británicos  Útro, )ra tána cos 

  

1856 139 925 391 245 531170 T42 210 155 697 
1857 104 296 214 898 319 194 845 410 160 510 

1658 47121 219 219 266 340 75 507 191 425 
1859 2 E54 249 7153 252 607 299 862 TÉ 005 
1860 36120 343 127 379127 1032 114 263 693 
Total 330 316 1418 122 1748 43% 2995 163 B69 330 
Fuentet British huséum, Parlioment Papers 

    

por barcos ingleses mantuvieron un 1 

   menor al de 1856. 31 impacto de e 

     rque cerca de la tere 

  

fue importante, 

portaciones que liegaben a lampico To bicían 

   glesos. De la mira 

    portaba la mayor 
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1858 y 1859 el total se redujo a la cuarta y a la tercera 

parte, respectivamente, de lo que fue en 1857. De acuerdo 

con el cónsul francés en Tamsico una parte de lo perdido por ” 

Tampico, sobre todo productos ingleses como telas burdas, 

fue absorbida por Matamoros. Sin embargo, el reporte de 

1859 del vicecónsul inglés en esa roblación rarece contra- 

decirlo. En ese año no entraron barcos ingleses a Matamoros , 

  y "con la excepción de cinco cargamentos que llegaron direc- 

tamente de Inglaterra y Hamburgo, todos los bienes éuropeos 
   fueron importados a través de Estados Unicos".' Esta, observa- 

ción podría indicar que algún otro puerto, como Bagfad, ab= - 

sorbió el tráfico que dejó de hacerse “or Tampico, que cre- 

ció el contrabando en detrimento del comercio legal o bien  - 

que la marina mercante norteamericana tomó el lugar de la in- 

glesa. De cualou1er manera tanto los reportesdel cónsul fran- 

cés en Tampico como el del vicecónsul inglés en Matamoros 

indican que éste fue beneficiado por los cambios que la zona 

libre causó a Tampico. La nueva legislación arancelaria fue 

vinculada estrechamente al incremento de las importaciones 

por la frontera y al desvío de cierto tipo de mercancías de 
un puerto al otro. En el año de 1859 se pagaron los impues- 

tos a la importación al hacerse la internación a las tasas 

fijadas por Vidaurr1, que cabe suponer eran las mismas o, 
similares a las fijadas en el decreto del estado de Tamauli- 

pas. Las condiciones fueron aún más ventajosas para los co-
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merciantes, pues en el pago de derechos se aceptaron recibos 

de gobernadores por préstamos forzosos o voluntarios. Ese 

año las conductas de Zacatecas, que ordinariamente iban a 

  

Tampico, exportaron por Matamoros 5 000 000 pesos en nur-> 

ri 

  

de Fuevo León se exportaron 1 000 000 resos en tloro, 
cuero, pieles y lana.? : 

Contribuyó a lograr el objetivo de la zona libre el 1 

  

lado, en 1861, de la aduana norteamericana de punta Isabel 

a Brownsville:    
    

  

   

Bajo la Ley que trasladó la Aduana 
a Brownsville, un navío extranjero puede 
cargamento a Brazos /de/ Santiago, pon: 
un vapor situado a un lado sin tener gue deserbar: 
y el mismo cargamento puede ser desembarcado en 
por el vapor sin tocar suelo norteanericano n1 
un centavo.     

los reportes consulares norteamericanos parecen 

  

que la mariralmercante de Estados Unidos absorbió el cambio 

en la dirección y la magnitud del comercio. 

   1858 el cónsul decía que desde 1848 no había 

to un barco de su país porque el comercio lo acaparaba Fur 

  

Isabel, de donde las mercancías eran trasladadas 

  

rrestre a Brownsville. En contraste, durante los primeros 

cinco meses del año siguiente llegaron 116 barcos, cuya car- 

ga total fue de 30 526. 49 toneladas. De esa carga, 38.53% 

llegó en abri11 y 37.38% en mayo. El cónsul no informó acer- 

ca de la distribución por nacionalidades de los productos co- 

merciados; pero los impuestos pagados por los bonos de expor-
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tación dan una idea de la importancia de los productos no 

norteamericanos en el comercio. En enero, marzo y abril, el 

  

impuesto más grande pagado fuc el de los bonos de exportaci 

(54. 55%, 47. 01% y 44. 89% respectivamente). En febrero el 

único barco que llegó sólo pagó derechos de tonelaje; para 

el mes de mayo los informes del cónsul son incompletos. Los 

derechos de tonelaje absorbieron 25. 46%, 34. 76% y 38. 297% 

de lo que se pagó al consulado en enero, marzo y ab; 

   
llegaron pagaron; pero, como ya mencioné, el 

gó en febrero no tuvo que hacer ese pago. En marzo y en avril 

  

meses en los que la actividad comercial fue mucho mayor, cer- 

  ca de 60% de los barcos que llegaron (21 y 52, respectiv: 

te) pagaron derechos por bonos de exportación.* 

El aumento de la actividad mercantil en la frentera no 7 

puede ser explicado sólo por la creación de la zona libre y . 
del cambio de la aduana norteamericana. Estos pudieron ser | 

aprovechados cabalmente gracias a la mejora de las comuni- | 

caciones de Matamoros con cl mercado más grande el noreste, | 

Monterrey, en relación a las comunicaciones entre éste y Ca- | 

margo y Mier, así como a las dificultades que tuvo el comer-" 

cio de Veracruz y de Tampico a raíz de la guerra de Reforma. | 

El auge inicial del comercio fronterizo, entonces, se rela-
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cionó con la satisfacción las necesidades del mercado mex 

des fiscales que dió cada uno de los 

  

cano y a las facili 

dos países al comercio. las leyes favorecieron el increren- 

to de las importaciones de Europa que compitiercn con las 

  

norteamericanas, como telas de algodón, cuyo mercado ¿rin 

  

pal no eran las poblaciones fronterizas, simples puertos 

“internación. 

Al ser establecido el bloqueo a la costa confederada 

en abril de 1861, el comercio sureño encontró grandes ven- 

tajas en la frontera mexicana. Era el único punto por donde 

podía realizarse libremente y satisfacer las necesidades ze 

la población y el ejército confederadc; la voluntad favora- 

ble que demostraron hacia su desarrollo las diferentes auto- 

  ntiv    ridades que controlaron la región también fue un in   
No obstante, los esfuerzos por utilizar la frontera rara 

  

el abastecimiento del sur se encontraron con una se 

dificultades que les restaron eficacia: la política exterior 

confederada que hacía énfasis en el uso del algodón como 1ns- 

trumento de presión mediante un embargo y la falta de coor- 

dinación entre las oficinas que-intervenían en la comercia- 

lización del algodón y la compra de provisiones fueron dos 

de las mayores. 

A pesar del embargo de algodón adoptado en el resto del 

país, el gobierno y los comerciantes de Texas percibieron rá-



pidamente el potencial de la frontera. Sus interesos eran 

diferentes a los del resto de la Confederación; 

autonomía de que gozaron les permitió ado; 1   

  

diferente, que se explica tanto por el 

vo sobre el estado el gobierno de Rzchmond, como por las 

condiciones económicas de Texas. Durante los grimeros mes: 

  

  
del conflicto, el tono de los periódicos acerca de re 

  

percusiones en la economía local fue de un opt   imismo, que no 

tenía bases reales. Un artículc que desi 

  

ejem:lo, reconoció que en el estado no había 

  

cientes para sesenta días en 

   las hostilidades y señaló ¿ue sus frinez tos, Eno 

gorda y Galveston, así como Nueva Orleans, estaban indefer- 

sos; de hecho, los combates en las cercanías 

  

rlestco, 

Galveston e Indianola los hacían inservibles para propósi: + 

mercantiles.? Siendo un estado que 

  

de otras regiones del país, rápidamente resintió la gue 

  

Que las perspectivas más bien sombrías que tenía ese 2 

lo eran apegadas a la realidad lo sugiere la carta de Vid 

  

rri ya citada, que ilustra el deterioro de las posibilid 

  

de Texas para satisfacer las necesidades de consumo básico 

de su población desde el otoño de 1861. 

En cuanto empezó la guerra, varios estados de la Con: 

  

deración enviaron agentes a Nueva Orleans, Cuba, Europa y



142 

México. Aunque para Texas la frontera era una salióa obvia, 

el primer sitio al que se dirigió su agente fue Xueva Orleans, 

en abril de 1861. Ya en julio llegaron a Tampico % 

  

federados a negociar con casas comerciales locales. “na de . 

  

ellas, española, se convirtió en agosto en agente del got 

no separatista. 0 Mientras tante, con el fin de asegurar e 

abastecimiento puramente local, el general Hamilton 

  

comandante militar en Brownsville envió + un agente a en-    
NN La     trevistarse con Dubois de Sali,   gny infep: 

gunos funcionarios militares y civiles texaros, 

pie a ciertos problemas de ineficiencia, fue tís 

desarrollo del comercio. 

áel     

  

valor real, como medio de intercambio, del algodón. Los co- 

merciantes, en consecuencia, propusieron que se exjortara 

para poder hacer compras en México. Medio año des 

  

ma: 

  

de que 

se inició la guerra, el Comité para Considerar la Convenien- 

cia de Vender Algodón a México justificó el tráfico que se 

hacía. En primer lugar, porque era en beneficio del pueblo y 

del gobierno de Texas realizar transacciones comerciales cen 

todos los países. En segundo lugar, señaló que por las prue- 

bas de que disponía, no había razón para creer que parte o
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todo el algodón exportado a México tuviera como destino fi- 

nal las fábricas de textiles del enemigo; de hecho, arguía, 

  

el consumo normel de México equivalía a toda la producción 

de Texas occidental y, dada la interrupción de las exjorta- 
  ciones de Nueva Crleans, puerto por donde Véxico =ntericr- 

mente había hecho la mayoría de sus importaciones, tocaba a 

  

Texas satisfacer ese mercado. áunque el «lgodón fuera a la 

Unión, si así obtenían los texanos productos indispensables 

  

como pertrechos de guerr>,    

    

las de algodón, embalaje y cuerdas, no había, 

té, violación a las leyes de su gobierno que 
    merciar con el enemigo ni se perjudicaban los intereses del 

pueblo. Finalmente señalaron que lo que no era legítimo era 

la venta de algodón por dinero y por productos suntuarios..2 

La veráad es mayor parte de esta argumentación era 

  

falsa, pero ilustra el apoyo del gobierno local a los co- 

merciantes así como la especulación que surgió con la cares- 

tía. Gran parte del algodón enviado a México fue reexportado 

a Estados Unidos y el comercio sirvió, más que para satisfa- 

cer las necesidades básicas de la población confederada, pa- 

ra enriguecer a un reducido grupo de mercaderes. 

Sin hacer un esfuerzo por fomentar el comercio fronteri- 

zo, el gobierno confederado lo sancionó. En noviembre de 1861, 

establecer la legitimidad de sus actividades, la firma 

  

and Brether obtuvo del Departamento del Tesoro una cir- 
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cular que las autorizaba bajo los mismos términos enuncia- 

dos por el Comité... 

la frontera mexicana, alejada del campo de batalla, se 

convirtió en una ruta segura. Los ataques federales a los 

puertos confederados, Galveston, Hatteras, Port Royal y 

Charleston, además de provocar la huida de la población, fus- 

ron seguidos de órdenes del gobierno confederado de que el 

comercio se dirigiera a puntos lejanos a la costa. En Texas 

esas medidas fueron complementadas por otras que, a 

  

de enero de 1862, prohibieron la transportación a y el alr   

  

cenamiento de algodón cerca de las vías de ferrocarril, 

los ríos Trinity, Sabine, Nochez, Brazos, Caney y Barneró y 

en las poblaciones de lavaca, Powderhorn, Indianola, Xata- 

gorda, Galveston, Hays y Houston.* 

los comerciantes texanos, por todo lo anterior, o 

  

taron cada vez en mayor medida sus actividades a México. 

Hasta esos momentos, de las 40 000 pacas de algodón que 

    

promedio importaba Méxaco anualmente, 2 000 provenían de 7 

xas vía Matamoros. 3l resto llegaba de Nueva Orleans a Tam- 

pico. Pero con el bloqueo el comercio con Tampico dejó de 
> 

  ser seguro. En contraste, la actividad comercial de Matamo- 

ros se acrecentó de inmediato. En 1861 salió el primer car- 

gamento importante (3 000 pacas) consignado a las casas  , 

Niddleton T. Johnson y Rhyne Brothers de esas ciudad.29 Por 

sí solo, ese cargamento excedió en 50% lo que en promedio
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recibía Matamoros. La importancia y solidez que desde un 

principio adquirieron esos vínculos, cuyos prospectos nezo-   
raron a partir de la misión de José Agustín Quintero, son 

ilustradas por el desplazamiento de firmas texanas al lado 

  

mexicano y por la apertura de sucursales en Natamoros y 

nterrey. Por ejemplo, la casa Oliver and Brothers, en 

        

Monterrey, tuvo un contrato para entregar a la Confeáeras 

toda la pólvora y el salitre que pudieran ser obte: 

Zacatecas y todas las armas grandes y pequeñas, que 

federación necesitara (Vidaurri no permitió la exporia 

  

  de armas pecueñas porque él podía necesitarlas). Cra 2 

    pañía, A. Urbahan de San Antonio, se asoció a Patri 

Milmo and Company para entregar 1 000 000 libras de har1- 

na a cambio de 850 000 libras de algodón.** 

Los comerciantes de Brownsville continuaron haciendo 

uso del puerto de Brazos de Santiago por un tiempo, porque 

en los primeros meses de la guerra el bloqueo no afeció 

  

entrada de buques a esa parte del Golfo. El gobierno de la 

Unión mandó barcos sólo esporádicamente a la boca del ríc 

Grande y, cuando quedó claro que con ello no lograba el ob- 

jetivo del bloqueo, que era limitar el abastacimiento de la 

Confederación, dejó de hacerlo; concluyó que la única mare- 

ra de detener el paso de provisiones era controla la fron- 

tera.



146 

Los texanos se limitaron a modificar sus rutas, confian- 

  

do en que con ello podrían continuar sin problemas sus neygo- 

cios. En diciembre de 1861 la Southwestern Express Company 

anunció que continuaría su servicio con el exterior “utili- * 
17 

  

zando los vapores ingleses que llegaban a Tampico. 

evitar ser detenidos por transportar contrabindo de ¿vuerra 

los barcos recurrieron al uso de banderas neutrales. Así, 

desde ¿unio de 1861 prácticamente todos los barcos que nor- 

malmente hacían el recorrido Tampico- Nueva Orleans" fuer n 

nominalmente nacionalizados ing 

    
  dos'en las extensas listas de contrabando de gusrr: 

  

che las que sí lo estaban; trabajando supusstam=nte 

ejércitos mexicanos, los comerciantes abriercn sucur: 

  

ambos lados del río para faciliar las transferencias 

tas. En ocasiones éstas se hicieron en el mar recurriendo 

en alijadores.*? Pero otras veces las transacciones se rea- 

lizaban ab1ertamente.2% Aparentemente Vidaurri controló la 

frontera, la exportación de pertrechos fue aúmitida legel- 

mente; esto explicaría porqué el cónsul no hizo nada.?* 

Los derechos de los neutrales no fueron siempre respe- 

tas 

  

tados por la armada bloqueadora. Los pocos barcos unioni 

que llegaron a la boca del río Grande causaron problemas al 

comercio y fueron probablemente la causa del auge inicial 

de Bagdad; en 1863 se fundó ahí un pueblo que llegó a tener «»
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más hibitantes que Tampico. 

En septiombre de 1861 fue la primera violación a los 

derechos de los nevtrales. Yl Soledo de Tampico, anterior- 

mente de Galveston, fue capturado por un barco de la Unión 

que afirmó que la carga de café y cigarrillos, consignada 

a un comerciante francés de Matamoros -aunque supuestamente 
22 iba de Tampico a Veracruz- era parte la Confederación,“ lo 

  

cual era probablemente cierto, pero la captura no dejó por 

ello de ser ilegítima. Los problemas de este tipo se limita- 

  

ron casi al año de 1862 ya que aparte del Soledo en 1861 no 

hubo más capturas y en 1863 el cónsul norteamericaro Ínica- 

mente reportó dos. Por eso la llegada de barcos mercantes 

  

a Matamoros resultó tan lucrativa; a diferencia de otros 

puertos confederados, pudieron llegar barcos grandes con ca=   
pacidad para cien pasajeros, como el Sir Willien Feel.   

En 1862 se presentaron primero el USS Fortsmouth y, en , 

abril, el USS Monteomery. Sus actividades crearon algunas , 

tensiones entre el Departamento de Estado de la Unión y los 

gobiernos de algunos países auropeos. El Portsmouth detuvo   
al vapor inglés Labuan que llegó de la Habana a Xatamoros,   
consignado a la casa Droege, Oetling and Company (sucursal — 

de una firma alemana que se estableció también en Tampico).?> 
Había ya desembarcado su carga y se encontraba embarcando 

algodón, pieles y numerario desde enero. Las fuentes discre- 

  

pan acerca del sitio en el que estaba haciendo sus negocios



el 

    

dijercn que era en 

  

la aduana mexicana de Matamoros establecida a cau 

   tio de Carva¿al a esa ciudad, para la cunveniencl     

  

ecnfederados, como lo hizo notar el cónsul    Según el cónsul español el Fort   
iabuan mientras su capitán estaba 

do con algunos tránites acu P B 
tes habían cometi     sus tripul 

cho marítimo io el bloqueo. Los nor 

  

su acción ante el vicecónsul inglés 

era. de origen texano, aunque eso no era justifica 

  

apresamiento preocupó a todos los cónsules eurore 

aderás solían participar en el comercio- por ser un prere- 

dente reli     

   cio de esa Isla /Tuba7", en las palabras dá 
25 y, pañol. En relación a esto, cabe recordar que entre las ji- 

pótesis que se manejan acerca de la política 

  

la guerra norteamericana está el interés por 

bertad del comercio marítimo. 

El interés de las potencias europeas y de sus represen- 

tantes los llevó a proteger al comercio, a pesar 3 

  

bían aceptado la legalidad del bloqueo. A causa de 

ra del Labvan, el vicecónsul español se dirigió 21 Capitán   
General de Cuba y el vicecónsul inglés al cóns 
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su país en Cuba para que protesieran imnediatamente sus ban- 

deras enviando buques al río Grande.“ Los cónsules muchas 

veces tenían interés personal en esa protección. El cónsul 

español en Tampico, Domingo Ysasi, compró un barco de los zme 

evadían el bloqueo y trató de obtener, fraudulentamente, pa- 

peles norteamericanos para él; mientras que del vicecónsul 

en Matamoros se decía que no era todo lo escrupuloso que era 

deseable, un: cónsul norteamericano cobraba un dólar por ca- 

da paca que dejaba pasar a la Unión. 

En julio la fragata de guerra inglesa Action obligó a 

un barco bloqueador a retirarse de la boca del río... Tngla- 

terra, a pesar de sus proclamas de neutralidad, quiso 2segu- 

“yor la realización de este comercio, en el que tenía intere- 
ses tanto al importar como al exportar. Hztamor>s, como puer- 

to neutral, le dió la oportunidad de defenderlos lesítimanen- 

te sin modificar su política de neutralidad y no intervención 

en la guerra. 

Con todo, a lo largo de la guerra el bloqueo a las costas 

confederadas fue un obstáculo de poca importancia relativa 

para la realización del comercio. La extensión de la costa 

que tenían que vigilar los barcos erz t11 que aún durante la 

estancia del Portsmouth el cónsul norteamericano informó 

que 

Los navíos entran y salen de Brazos de Santiago 
[Texas] sin problemas —tres han entrado y descarmad> en 
las últimas dos semanas. sólo ocasionalmente este puerto 
es visitado por un barco de guezga y, cuando está aquí, 
apenas para unas cuantas horas. 
El bloqueo francés a las costas mexicanas cró algunas di- 

ficultades al comercio que se amparaba en artimañas para no
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ser molestado por los barcos norteamericanos, pero no mucha: 

  

pues su objetivo era evitar que los republicanos recibieran 
provisiones, no estorvar al comercio. Sólo en una ocasión A 

cónsul norteamericano en Tampico mencionó la exptur» de ¿o 

barcos mexicmos procedentes de Mueva York al lleg+r al puer- 
to y de uno que salía de él con destino a la Confedersción. > 
sin embargo, la presencia constante de barcos de guerra fran 
ceses en ese puerto debe haber desalentado en alguna medida 
al comercio. Las dificultades ercadas por el blomueo fraroós 
al comercio confederado y su solución son ilustridos 

   
caso, ya egmencionado, del Love Bird. El barco fue li   
cuando el general Bee explicó al commdante de la fra 

guerra francesa lazollan que la carga de arias que lleva0> 

el barco era para el ejército de Texas. El mayor Simeon "-vt 

de Departamento de Guerra confederado había importudo eso 

pertrechos a través del comerciante Nelson Clements, estable 

cido en Matamoros. En la nota que envió Bee al co: 

   Vagellan señalaba que "en virtud de ese contrato fueron 

  

cados a Matamoros, un puerto neutral // . 2/7 y sin atención 

de que fueran desembarcados en suelo mexicano, lo que hubic- 

ra podido csusame su pérdida", +7 
En comparación con llatamoros, el comercio directo de otros 

puertos neutrales del Golfo y del Caribe era más rieszoso y - 

costoso. Por ello la débil vigilancia a que fne sujeto v 

  

canalización del comercio tejano hacia este puerto mex 

  

como lugar seguro tanto en México como en Texas dieron luear 

al establecimiento de servic1os 

  

regulares de comunz 

   entre Mataroros y los puertos neutrales cercanos
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de los principales puertos importadores de algodón. Una línea 

pa vapores, dedicada principalmente nl tráfico de arnas y “u- 

niciones, lo unió con la Habena; se estableció un correo con 

¡Bélice para transportar "todo tipo de manufacturas inslesas"; 

durante 1863 funcionaron una línea entre Natriroros y Londres 

otra entre lJatenoros y “meva Orlesns. 

  

Con la intención de detener la especulación el 

eambió las reglas del comercio en octubre 

      

A partir de entoncos los proluctores 

  do serían los principales pariici 

   

      

  

   

  

  nes serían tificadar 

  

rior. Las importa 3 

des fisesles y sólo con el certifiendo de ix 

le- productor per 

con sus acciones, debilitó la fuerza de 
fines de 1862 Simeon Hart dá: A 
para que éste importara rifles 

a ES sombreros y artículos misec 

  si eran entregados durmte los ro cuntro 

  

en Patrnoros. El pago, en algodón, fue 

Hart por medio de confisenciones y lodo cl norccr 

Clemc1te una genancia de 600%. 

  

Un cozur: 

  

firma King, Kencóy y Stillman una nportent 

    

p 

los negocios de la fronte En ril de 1863 se cor ¿onmetic— 

  

ron a phastecer a las 

  

de lo cual 500 paers    enc ác 60 000   
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socios. Posteriormente el contrato fue renovado en condicio 
nes aún más ventajosas. 

El aislamiento de Texas, acentuado por la caída de 

      

  

otencia del gobierno nacional para abas 

  

cksburg, y la 

cer al Transmississippi crearon un mercado cautivo para los 

  

especuladores fronterizos; la demanda al crecer saranti 

tas fanancias. Así, la simple llegada de tropas a San 

  

en 1862 significó que en algunos artículos las ganan 

1 de 500%. El estableci 

permitió ¿“los mercaderes obtener las máximas gana: 

ci. 

iento de sucursales en P'atemoros 

  

ra 

      

las diferencias de precios: cuando en Fatamoros un barril ¿ 

harina costaba entre 30 y 32 dólares, en Charleston; costaba 

   46, en Itobile 60 y en “Vilmington 53, mientras que en San A 
tonio llesaba a 70 dólares por barril.>/ La diferencia que 
causaban los mayores riesgos y la especulación se derivó a 

mayores ganancias para la frontera, aunque no para Néxico en 

su totalidad puesto que las casas en la frontera en su mayo 
ría eran sucursales de establecimientos extranjeros. Los be- 
neficios para léxico fueron indirectos. 

En enero de 1863 las restricciones a la exportación de 
algodón fueron eliminados por contraproducentes, con lo qué 

subió el precio en el interior de la fibra. De cualquier ma 
  

nera pueda suponerse que los comerciantes, al competir con 

el robierno, pudieron acaparar más algodón porque pagaban 

  dinero o mercancías. El gobierno, de hecho, estuvo a pun. 

  

to de purder algunos cargamentos por no tener con que pagar 

2. Dn 1063 llegaron a Matamoros los barcos ingleses Sox 

111 

  

    1” Peel y fladiator con telas y todo tipo de 
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pertrechos militares, pero llart no tenpia más que sesenta y 

cinco pacas para pagar. Tampoco tuvo a tiempo las pacas nece= 

sarias para cumplir con el contrato de King, Fenedy y 

Stillman. Para obtenerlo, Virbv Smith tuvo que aceptar gue 

hicieran confiscaciones. >> ml comercio de 11 frontera flore- 

cía. 

Bien, hasta ahora cl comercio se está *regulando* 
a sí mismo a través del río Grande y fuera de Taxas tan 
veo mente como pueden llevarlo las yuntes de tneyes 
pulsadas por dinero. ¿Y es lo que regresa en fom 
de proviélonos? Arpillera y cuerda para empacar más 2lgo= 
dón /. . ./ Que alguien trate de contratar un tra 
para traer provisiones /a San Antonig) del campo y 
nos que pueda pagar en numerario, encontrará 3 

  

    o 

  

     

  

En la frontera se hacían gran parte de las   e 

iquidez. Desde fin 2 de     en oro, pero surgió un prot 

  

1862 empezaron los comerciar 

  

s a cambiar el algodón por mer- -   

cancía. Hasta fines de 1864 lo que se ofreció en trueque fue 

  

ron productos o animales mexicanos; después se ofrecieron 

» también productos europeos. A princi de 1863 resultaba 

difícil vender algodón por di     ero pornue, se suponía, había 

un excedente de mercancías y los comerciantes no querían in= 

vertir más capital. El excedente, en todo caso, fue en los 

almacenes de la frontera. Los precios de los textiles fueron 

los primeros en bajar; los de los abarrotes se mantuvieron 

estables por unos meses al czbo de los cuales también bajaron. 

  

La explicación que se dió fue que había disminuído la demanda 

  

de la mayoría de los bienes, por lo que los inventarios en 

    La situnción más bien sugiere que el pro= 

blena de liquidez cra dentro áe cuya moneda se devalua- 

 



ba constantemente frente 21 oro y que el margen de mananc'a 

  

que dejaba el algodón —que era luego vendido a Buropa- por 

merenncías exn mayor que cl que dejaba la compra con oro. 

En un círculo vicioso, la moneda eonfederada pe 

      

la población texana, poder de ec 

rroborada por el sister 

     en efectivo) y por la disminución de los 

  

compraban ex algodón los cor 

    

esperaban comprarlo 91 fobiemo a precios 2 lo 

que prevalecían entre particulares ro 2: Peras. 25tos 

gnnancias de los comerciaster mí - 

    

problemas afectaron 1 

a : «0 ksí se explica también 

  

e 

  

tara con el dinamismo al que hace referencia 12     

  

teás 

  

La tendencia a usar el oro como medio de intercozbio :2 

reforzó en los últimos meses de la guerra, Aunque y 

  

les de pacas estaban ya en camino a la frontera y su 

  

en Vueva Vorx era alto, los comerciantes no estaban   

  

tos a invertir hasta no tener noticias de las opera 

  

litares. Empezaron e subaster sun mercancías, cuyo precio li - 

d1ó a bajar. Ambos fenómenos reflejan las pobres espersimo 

como oLntro os.   del futuro de Hiatamoros 

  

     distribución mercantil y la dsiminución de las posibilid- 

de ganancia, 

En los últimos meses de 1863 el gobiermo de la Unión boi 

un muevo intento por detener cl comercio texano. Envió un 

expedición al mando de Math: 

  

¡cl Banks para que ocu 

  

tera. 41 llegar la noticia 2 Brownsville el 2 de movi. - 

 



bre del desembarco de Banks en Brazos de Santiago el general 

Bee evacuó la plaza. Antes de salir prendió fuego a 200 pacas 

áe algodón que aún no habían cruzado cl río; junto al alsotón 

se almacenzban pertrechos militares, entre otros 8 000 libras 

de pólvora. El fuero destruyó una manzana de la ciudad, que 

idió la destrucción de    quedó desprotegida y en el emos. Tip   
la ciudad el general conservador mexicano Cobos, refumado 

en ella desde marzo. La ocupación de Banks duró hasta el 2 

  2 ope de enero de 1864. Concluyó pormue se pensó gue no era u 

y porque, dada la extensión de la fron     
e altorar las rutas del comercio. Mmiones 

    io fueron los re 

  

cisron cor ese ce licanos 

  

blecidon en Piedras Menros. l   
rezo selín de Sen Antonio a 

  

La 1 ta nomnal      
todo o Brownsville, Hatamoros y 32 

   
192.do y Laredo en peligro, de San Anto: 

  

sieron a Eagle Pass, Piedras "egras  ( 

o los unionistas ahí cstablecid     

  

uslaron muchos confedorados, y 3agts 
en un centro de intenso tráfico 2130     1c1nos, que en ese tiempo depen 

  

  

o lo de tes adumias de 15 frontera, fue un cm 

  

fovorsble, pues 1>s ingresos de la 

exleulod: 

  

n en 40     
     ovle del promedio mensual de lo    

vias el 17 ñe agosto y el 31 de di 

  

    esto los republicanos habían com 

      que en es      



156 

ca tenía una entrada diari imaginen te 

  

240 000 pesos al mos. 42 
La ocupación de Brownsville, entonces, no detuvo el cu 

  

mercio con Zuropa, como orgulloswrente hacía notar el San 

  

  Antonio 

  

13 al anunci a xl2 lleméa a Engle Pass de papel 

para sus prensas. 

  

A través de Yé: 

  

co los sureios continunron 

   
    

ra sus clientes del periodo mterior a la 

de t 

fico de meremclas y algodón fue 
tiles del norte de Estados Unidos     

  

queo, de la invación de 

mercier con €l 

  

120, 
    oros, antes 1 

  

dieron a Vueva Orleans y "Nueva Voxize 

  

con éste fue m 

  

de. (ver Sur 

  

   ercinr 

  

comercio llevó a la región, couo 
E 

    

estoya envierte 
salían y mercancí. que ent 
merogas y estaban replote 
ehasqus 1 
votas 

    
      

  

   

     

     

       



Cuadro VII . 

Entrada de barcos procedentes de Nueva York a 
Katamoros, 1861- 1864 

Periodo Barcos 

Antes de. 1861 1 
1861 1 

1862 20 - 
1863 mn 

Enero- marzo 1864 ' 32 
Total, agosto 

.1861- marzo:1864 152 
Fuenter Robert W. Delaney, "Xatamoros,-Port for Texas During the 

Civil War", Southwestern Historical Quarterly, LVIL, 4 
(abril, 1955) -p. 478 y William T. Hindham, "The Problem -of 
Surply in the Transmississippi Confederacy", The Jourrel of 
Southern Eistory, XXVII :(mayo, 1961) p. 163. Ambas fuertes 
tienen el mismo error-de 26 barcos er el total, que Delaney 
aclara que equivale a 35 000 toneladas. 

El comercio de la Unión con los confeáerados, legalizado 

  

  

gracias la paso por !!éxico, no se.1imitó al algodón. Las 

oportunidades de especulación fueron aprovechadas para abas- 

tecer al-gobiernoy a la-población rebelde. Cuando ya el 

Trensmississippi se encontraba aislado totalmente, el cónsul 

norteamericano informó: "Hay ahora setenta y cuatro navíos 

en el puerto, esperando desembarcar, de los cuales-doce son 

norteamericanos, todos con provisiones para Texas."*? Por lo 

demás. el dinamismo de las importaciones de EZstados Unidos    

y Europa; -nuncacfue suficiente parassatisfacer las'necesida- 

des de la población —-aúnque, además, está en duda si ese 

fue el objetivo principal del comercio, : 

Cuando menos han sido enviadas a ese punto /Mata— 
moros) 5 000 pacas, cuyo valor es. de por lo menos
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5 009 000 dólares y no hemos recibido a ecmbio ni la 
quinta parte de eso en nercancías. Y ahora hay 10 ó 15 
naves en la boca del_río frande esperando algodón, que 
llegaron en lastre /; . ./ Los comerciantes abiertanen» 
te admiten su intención de no traer más meresncías de 
las absolutamente indispensables para mantener las ape 
riencias. Li + ./ Més de la mitad del algodón va directa 
nente a "Nueva Vork", El vapor inglés Labuaa está ahora 
cargando en Hatamoros abiertiz13e pars Nueva York. Lo 
que no va ahí va a aquéllos que Ígn-en el fondo ism ene- 
migos nuestros como los yanquis. 

  

  

  

  

  
  

Aunque no hay estadísticas completas del comercio que pa= 

só-por Matemoros y las que hay son-doco contínua, escasamen= 
te-comparables<y en ocasiones imprecicas, ilustran sus carac 

nálente 1 w terísticas. En el siguiente cuadro, na se 

  

cor: 

mena de agosto de 1863, se pueden ver la composición, la di- 

rección y la nacionalidad de las flotas mercantes que parti- 

cipaban en el comercio de Matamoros ya en la situación privi- 

legiada que:le dió la captura frincesa de Tampico. 

. Cuadro VIII 
Entradas y salidas a Matamoros, agosto de 1863 

Día Entradas Salidas 
Naciona- Carga Procedencia Vaciona- - Carga Destino — 
lidad lidad 

10 inglés mercancías Nueva York inglés algodón Liverpool 
11 nacional efectos va- Nueva York nacional lastre Tuxpan 

ríos 
11 inglés mercancías Londres 
12 - danés mercancías Hamburgo inglés algodón Liverpool 
12 inglés algodón Habana 
12 inglés lastre - Nueva Orleans 
14 español algodón” Habana 
15 inglés — mercancías Habana inglés lastre Nueva Orleans 
15 nacional frutos del Tuxpan inglés algodón — Fabana 

país 
italiano algodón Nueva York 15 

Fuentes Archivo General de la Nación, Ramo Movimiento Marítimo, v. De 

Este cuadro muestra que bs principales puertos con los 

que comerció Matamoros, en el renglón de les exportaciones,
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fueron Liverpool y la Haban; el algodón que se envió alí 

puede suponerse que era sureño. A Nueva Orleans salieron dos 

barcos, al igual que a Liverpool, pero en lastre. Usto se 

explica porque Nueva Orleans fue capturado por la Unión 

  

de abril de 1862 y porque debido a que por su ubicación 

fue un puerto por el que se importara mucho algodón, In curn- 

toa Tuxpan fue uno de los puertos importantes para los renu- 

¡blicanos en-la-Huasteca y el noreste, pero el comercio que 

l se hacía por él era de cabotaje. En resumen, aporerien 

    

la mayor parte del comercio de exportación en el verano 

  , 1863 se dirigió a Zuropa; fue menor la parte ame s3 dirigió   
a Estados Unidos y Wéxico. Las importaciones estuvieron =   

, 
diversificadas, Nueva York ocup: 

  

vn lugar importante; en con 

traste con los infomes consulares ingleses y nor 

  

anericanos 

de finales de la década anterior en los que se decín que todo 

se importaba vía Estados Unidos, sin embargo, ahora de cator- 

   ce viajes cuatro fueron a Europa y tres a la Habana, Jue mu- 

  chas veces fue una escala en el camino a Zuropa, El predor 

  

nio de la marina mercante inglesa en la nueva organización 

del comercio le ás base a la hipótesis acerca de la importan 

  

cia que tuvo en la determinación de la política exterior 1n- 

glesa la posibilidad de desplazar a la norteamericana, 

De todo lo anterior se desprende que el comercio de la 

frontera mexicano- texana fue vital 

  

tecimiento 

  

¡ississippi. Pero surge una duda en relación al ta- 

maño del comercio y a su expacidad de modificar a largo pla- 

zo la economía de la frontera. 

Los datos encontrados no son suficientes para hacer c%l-



sobre el valor total comerciado por 

  

culos precisos 

en loz años de la suerra de Secesión. Son in 

  

permiten comparar el comercio de Tatmmoros con el de otros 

iorteantes en ciertos periodos y así das uno idos 

    

de su valor. Algunos son sólo impresiones de 

  

y han sido citados ya en el 

  

om en el comer 

  

este escrito. Otros se refieren a periodos cortos o 

ro me 

  

cio con un puerto en particular o bien utilizan pa 

el comercio unidades poco precisas, cono bultos o vacas, Lor 

son awris er 3 

  

impuestos recaudados en la ndua: 

    amitud del comercio, pero es neó       exacto de la 1 

ciertas observaciones mteos de pasar 1 su extmul. y 

10= La proporción valor del cozero recru     en varizs oc2510n6s, 

  

bos mo fue í1 

  

vieron las tasas y los úerechos que aravabor al como 

  

to, e 

cio. Por otra parte, el cálculo que se obtuviera a 

  

cuenta 2] 

  

stos recaudados no tomaría 

  

los impu 

mayor parte de ls 

  

que incluyo, por lo pronto, 1    
      

niciones y olros pertrechos de guerra, A 2. 

curlouicr manera es un dato importento pormas, imácne 

tescnte del comercio en sí, los impuestos erm. el pr. c.r 

  

  recurso Ge la frontera del que podía hacer uso ¿1 mou:   
El Apéndice 1, que es una evaluación del prodacio 

Y en 1867 de las divers=s adsamas y 

     de "éxico (de acucrdo a la división 

se puede ver la importancia que lleró a rámuimr 

        pl recio del pafo. Su producto esti      

  



161 

laba que se podía obtener de Jalisco; era superado únicamente 

por lo que producía léxico y por lo que se pensaba que, en 

otras condiciones (quizás las mejores) produciría la aduana 

  

nerítima de Veracruz. Vatamoros, se pensaba, recoudaría 

1 200 000 pesos, mientras que de Nuevo León y de Tamaulipas 

  

se esperaba obtener 288 000 y 500 000 pesos, respectivan 
Estos cálculos deben tener cierto fundamento, 

  

    1864, que fue un año particularmente activo para el con 

y en el que por lo tanto se puede suponer que se recaudó 1o 

11 aduana recoléctaba 8 000 pesos diarios, esto co, 

  

250. Por otro lado, Júárez esperab2 finau=    

    

  

erceras partes del producto de 1      

alas fuerzas republic de Conh 

  

  seíala la importancia que tuvo el comer 

a 

  

cio fronterizo € mzes del país como conjunto. A 

  

Existen algun álculos acerca del comercio en el últi- 

  

do de 1h susrra de Secesión hechos por personas sue 

  

participaron u o cerveron el comercio, pero que no con resul 

  tado de un estudio ni se an en estadísticas de algún tipo.   
ante federal de Brownsville, en un 

cr1culó cue, en tier 

  

A valer 12 009 000 dólares. *” Como 

  

      

  

sé mostrasís Zi de la guerra civil en Estados 

Unidos, cl. con e. Sizo fue principalmente con Esta- 

dos Unidos, de > oc. que, 7: se establece une relación entre 

los 1 207 €     mocrio esperaba recaudar en la 

  

aduana ick, resulta que en 

  

    ea de 

  

su perio! mercin 1lozó a valer e 

 



» 28 000 000 pesos y al final de 19 :merra us máximo de 

12 000 000. 

Otro indicndor, que equipara el comercio frortsrizo co: 

el de Veracruz, en el Aoéndice TT. 

    en relación a Pampico, se establece 

VIJI y 

el primero se refiere 2 un puerto no te 

Desefortunsdanento, los dos     

comercio exterior del país y el ovro a 

    

de tiempo. Lo sue 

  

¡fue por lo menos to: 

  

        
  

   

el de Pamjico y mue su combonició E y 

muchos artícalos, coro los ferieninso y 1 Tias, mes 

frances: ) Sobre tol) 1 : 

seren 

  

estado economico de 12 

que vivía, 

  

Se ha calculado ue entre 300 

/ entraron por Patamoros entre 1861 y 

    

a entre 40) y 470 livezo, 

  

esda paca pesa 
120 000 000 y 164 500 009 1 

edio de 50 cen 

  

    

   
   

  

   

    

  tamoros, A un precio pros 

ercio de exportación tuvo un valor e:     es 

- 82 250 009 

“sucedió, que todo lc que se 

  

(oupocicado, conter lo que 

  

portó ne ros 
úáio anual entonces cotería entre 12 000 C09 y 

7 dólares. 

De todo lo anierior, que en 

  

jetaras y + cuenta > menor de 
lo que so 2
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realizado por Matamoros bien pudo alcanzar un promedio supe 

rior 2 los 15 000 000 dólares al año. 

mercio debe atribuirse 

  

Si bien una parte del valor del e: 

a la especulación (recuérdese cue en uno de sus contiitos 

    King, Kenedy y Stillman recibieron 119.5% del valor de las 

mercancías que vendieron en algodón depositado en 12 Tronte- 

yor), del resto una parte impor= 

  

ra, donde su valor era aún m 

  

tante era el costo de la transportació:    

    

  

era difícil conseguir orrreta 

  

En ocasiones se obtenían ilesalme. 

del ejército peri la trma 

frontera. Pero muchas veces se tuvo 

  

De esa foma el transaorte llegó - 

para "éxico. 

  

Según una fuente, las dificultades nue presentaba el ca 

mino hacia la frontera eran tales que el transporte llegó a 
50 valer 50% del valor de los cargenentos.? Del lado mexicano 

  

su costo fue aparentemente menor. Así, el transporte de "on= 

  

terrey a Giatamoros de una libra de =1godón a finales de 18262 

y principios de 1863 equivalía, cuando más, 21 5% del valor 

del algodón, de acuerdo con los datos de los Apéndices 111 y 

IV. Pero, por otra parte, seróún otros datos, el transporte 

era más costoso: el precio del plomo que Vidaurri ofreció a 

  

quintero, entregs2d0 en Roma, Texas, era 122,6% del precio 

onterrey. 

  

que tenía en 

El transporte fluvial fue otra fuente de ganancias, Fran- 
na k á : cisco Iturria, comercimnte mexicano vinculado a King Yenedy 

  

y Stillman, ern dueño de los dos vspores que al principio de
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, la guerra eren los únicos que descargaban las mercancías 

' que traían los barcos grandes. Poco tiempo después del prin= 

cipio de las hostilidades, elevó sus precios a un dólar por 

barril transportado n la boca del río y dos por barril a Na 

tamoros.?. Las ganancias que debe haber obtenido deben haber 
sido enormes si se toma en cuenta otro ejemplo. Un individuo, 
con un pequeño barco, que costó sesenta dólares, ganó duran 
te el invierno de 1862 a 1863 27 000 dólares, a pesar de ave 

por el clama hubieron pocos desembarcos, Posteriormente ver: 
53 

  
dió el barco en 4 000 dólares. Aunque es posible que este 

testimonio sea exagerado, el hecho es que al avanzar la 

  

rra tendió a encarecer la transporatación. Pero el valor de 

lo que esptaro:   
cular con estos datos, 

| La ocupación de Tempico, cuya principal funciónera la de 

  
servir como vínculo entre los mercandos del interior y el ex 

  

terior, fue de gran importancia para el crecimiento del comer 

lio de ttatemozos, A rafa de la ocupación, los ingresos de su 
indicasor del comercio, se redujeron en 

  

tres años en qe estuvo ocupadó recaudó 
    2 680 200 riendo que su promedio anual era de e 

1 200 000 posos” y que por la guerra norteamericana tenía 

la ponib 5 210. Dadas las condiciones de la      
Fuasteo, que 1. baron fuertemente el comercio hacia el in 

toriox, cnroe que uno porte de esa recaudación fue 

  

íos que iban de Zuropa al sur de Estados pagad» 

Unidos o vicor 7 v. 31 volumen del comercio probablemente 

  

, las muraciones Ce Charleston y Wilmington. 

  

aumor có 

 



  

Cuadro TX 
ico con la Co   Comercio de Pa: 

  

aración 
Periodo Barcos de o hacia  Pacas Zesombarcadas 

la Confederación *n el puerto 
2% semestre, ase 4 Sa 

9 > 
3) 14 1336 S 

1964 30 1 602 al menos 
enoro- abril E ce 6 2 215 

63 7 873 aproximadamente” 
Fuente: Jen Pióncia "A United States Consul and the Foreign Communi 

Franklin Chase an his Friends aná Pnemios at Tampico, “exico 
1261-1465" 45, n. 43. 
1. lo hay información sobre lan cargas par: las tres cuarto 
partes de 1364. Prenen, suponiendo qus 
algodón en la misma proporcil 
a caloula que entre abril de 1263 y abril de 
1865 se descargaron 1 373 pacas de algodón de aproximadamente 
450 libras cada una. 

      
   

   
  

    
  

      

muestra el Cusáro X.



Cuadro X 
Entradas a Bagdad, junio 2 a 11 y 22 a 28, 1864 

: laje Puerto de si 
Procedencia % Lastre hercan- Abarro- Efectos  Xadera Ño ola- 

cías e Nacionales 
Nueva Orleans 35.66 9.13 16.53 1.26 8.74 Mtcado 

Habana 21.95 9.19 3.53 9.23 
Liverpool 22.36 15.35 7.01 
Nueva York 10.92 10.92 
Nueva Escocia 3.41 3-41 
Hamburgo 3.06 3.06 
Tecolutla 1.93 1.93 
Desconocido 0.07 0.07 

Fuentei Archivo General de la Nación, ¡Ramo Kovimiento Marítimo, v. 
. 38. Elaboración propia. 

El tonelaje total-fue de-5 135.5. 

Como se puede ver, la importancia de los puertos y pro= 

ductos mexicanos en 1864 fue mínima para la Sonfesderzción, 

sobre todo si se toman en cuenta los problezás que tuvo la 

roio ivtal 

  

comunicación terrestre, Cuando mucho 23 del co: 

se hizo con 'éxico y sólo 1.93% úe lo comerc: 

    

o fue de ori- 
  si- 

  

gen mexicano. En estas semanas Tecolutla tuvo una fun 

milarsa la de Tuxpan enla semana analizada para el año ante 

rior. Los puertos más importantes -fueron “ueva Orleans, Liver- 

la Unión 

  

eva York. Esto es, con puertos 

  

pool, ¡Habana y 1 

se realizó el 49.993 del intercambio, de lo cual sólo 9.13% 

fue lastre. El resto fueron provisiones exportadas desde la 

  

Unión a la Confederación. De hecho, el comercic áe 

con Nueva Orleans fue tan grande y de tal composición que el * 

  

administrador de la aduana lo restringió ya que, según sus 

cálculos, 80% de los cargamentos enviados a liatamoros en rea 

lidad se dirigía a Texas. En comparación, de Zuropa se impor- 

+6 22.83% del total, si -el porcentaje no clasificado fue de 

mercancías. Si se considera que ese 9.23% fue de lastre, el 

puerto de la Habana fue el único que se dedicó casi exclusi-
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vamente a sacar algodón de la Confederación. En todo enso,   
la queja expresada por el San Antonio Herald en octubre du     

  

1962, a la luz de este cundro, sugiere que la esors 

  

si se 

  

voc: por la especulación en la frontern.     
todos esos barcos nl salir exportaron algodón y que todo lo 

que se dirigía a la Maban iba a Zuropa, las exportaciones 

   de Estados Unidos y de Buropa serían similares, 47.33% y 

49.99% respectivamente. Esto también imolica suponer que oz 

barcos regresaron a los puertos de donde provimieron, lo que 
  no siempre pasaba, de manera que estas conclusiones no son 

má: 

  

que un boceto de lo que sucedió. 

La generalid1d de 12 clasificación "mercaccico" ás 

  

  conocer la composición del comercio en detalle, culmme 

  

puede decir que fue principalmente de bienes de consuno, Lor 

alimentos tuvieron una participación m    a, emague ale 

  

  hayan sido considerados dentro del rubro "mercancías". Los 

pertrechos de guerra, si se importaron ilegalmerte por sunues- 
   to no están en las estadísticas como tales, pero pudieron pa 

sar como otra cosa. En septiembre del «lo anterior, por ejem 

plo, los oficales de la aduana mexicana descubrieron un co 

  

trabando, procedente de Yueva Orleans, de unifoxmes confede- 
56 

  
rados al tratar de pasar la frontera como harin   

Algunas provisiones militares tela pars uniformes, cal- 

zado, algunos minerales podían pesar legalmente como mercon= 

cías. Finalmente, hay que recordar que el comercio con Muevo 

León y Coamila, parte de Tamaulipas y Zacatecr”, 

por los minerales utilizados para fabricar amos 

  

  nes, no pronta por Bagdad, sino que exa 
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quier punto del río, excepto “rownsville mientras estuvo 

ocupado. Lo mismo puede decirse del comercio con el interior 

    

de Wéxico, restringido única 

  

sente por la guerra de Tnterven= 

ción, Las fábricas textiles del centro y del norte del paí   
en “ueva Orleans.   antes de la guerri de Secesión se abastecían 

A raíz de la guerra, el algodón fue enmalizado a Monterrey 

que se convirtió en un centro de distribución, Por otro lado, 

vara abastecerse de ciertos bienes de consumo las finas co- 

    

   

merciales y el gobierno texano recurrieron a la produco 

mexicana. Compraron productos de manufactura se 

  

cobijas, zapatos, cuerda, para el consumo del ejército. Se 

decía que no había dificultades para 

quier ertículo; al menos en lo que 

  

parece haver sido un comercio de cierta ma,    
bre de 1862 una fábrica de San Tuis Potosí se co: 

, 7 
envíar a la Confederación 600 000 cobijas. >. 

El comercio con el interior de "éxico probablemente se 

  

redujo al avanzar la guerra de Intervención. 

principios de 1863 era bastante grande, pues el cónsul nor- 

teamericano en Fonterrey decía que 

Los rebeldes están comprando aquí todo lo que puede 
ser comido, vestido o usado para matar a los hombres 
de la Unión. Lo + ./ se venden aquí millones de dóla- 
res en algodón cada mes, todo lo cual es enviado de re- 
greso a los rebeldes en forma de pólvorz, plomo, ca- 
fé, cobijas, zapatos, cuerda, azúcar, telas de 21go0dón 
de todos tipos 27 en estos momentos de están orde- 

    

nando 600 000 cobijas /: . .7 Hay agentes en la Tronte- 
ra y hasta San Luis Potosí comprando todo cel triso y 

      lo hurina que puede obtenerse y yaglo extán mondo 
a través del río Grande cada €: A.



Lo que sucedió fue que se redujo el territorio que abar- 

caba este comercio a la frontera y a unas cuantas poblaciones 
  como "onterrey, pero continuó a pesar de los crecientes ries 

  
gos. Así, al tiempo en que las luchas entre Vidaurri y Juárez 

cortaran las comunicaciones entre Monterrey y Saltillo, 

        El comercio entre mexicanos y texan»s se ha desarrolla 
do extensamente en los últimos tiempos y el alszodón l1le- 
aa Fonterrey en grandes cantidades. Iás de 10 000 pa= 

de algodón han sido transportadas a través del río 
sólo a la altura¿de Tagle-Pass en las últimas oua- 
o cinco semanas,    

   
cuando la escasez de carretes y caballos fue m”-sor 

idad de los co: 

  

nos muy grande, unos seis 

  

fin úe la guerra, las tiendas de San Antonio anun 
  Ían mercancíos de las mejores crnas 

  

   l intorior de México. 

Sobre todo a partir de la salida del general 3aniks, el 

Texas y la oferta de todo tipo de artículos en 

issicsippi aumentaron. Los ejércitos del este nece- 

sos recursos, pero, a pesar de los mensajes enviados 

  

mon 1, la mayor parte fue absorbida por los ejérci- 

en particular por el de 

  

Jamilton P. Bee 

  

del que un observador ingiés dijo que era el 

y vestido de la Confederación,    de 1864 la Oficina de Algodón del Trans— 

    Lexar el ritno del tráfico de ! 

        
2moroS. 

Prenó meyores entidades posibles de los plan 

dad ni río Srande, aunque se enfrentó con 

  

ia de suficientes animales de car; 

  

  ne ¿oh ne sconsior para la transportación y el Comité 
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Vilitar de Texas y su Plan estatal. Un problema entre el 

yerno de Vidaurri y el Departamento del Trensmississippi ha- 

bía ocasionado que Virby Smith cerrara la frontera a princi- 

pios de año, inmediatamente después de la salida de “anks, 

Después, desde mediados hasta los Últimos meses del añ», el 

administrador de la aduana de "ueva Orleans restrinsió fuer 

temente la salida de barcos hacia "atanoros ya que, decía 

prob=blemente con razón, el 80% del tráfico entre los dos 

puertos beneficiaba al mercado confederado. Pero ni aún así 

el importante comercio entre los dos puertos se detuvo. Entre 

el lo. de julio y el 22 de agosto de ese mío salieron hacia 

Vatamoros veintinueve barcos de “ueva Orleans, de los cua 

les sólo cuatro iban es lastre 
Cuadro XII 

Salidas de Nueva Orleans a Vatamoroo, julio 1% a agosto 22, 1864 

    

Periodo, Tonclaje 
Nacionalidad Lastre Cargamento Total 

'on8. ? Tons. % Tona. b 
Norteamericana 1 838 54.10 
Jul — 376 11.07 316 11.07 
ago. 1- 22 — — 1462 43.13 1462 43.13 

Británica 1 309 38.52 
jul. 1-31 4TT 14.04 238 7.00 715 21.04 
ago. 1- 22 594 17.48 — — 594 17.48 

Mexicana 251 7.38 
jul. 1 31 31 0.91 14 0.41 45 1.32 
ago. 1-22 — — 206 6.06 206 6.06 

Fuente: Anexos a la comunicación 247 de Matías Romero al liinistro de 

Relaciones Exteriores, septiembre 21, 1864, en ASRE 44- 6- 61, 
intercambiada entre el ministro a. éstos y el 

gobierno americano con motivo de la e nEs CO 

merciales entre Nueva Orleans Hatamoros, a por las 

autoridades federales del primero de dichos puerto:  
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Lo primero que destaca es la variación de un periodo al 

ución entre las diferentes na     otro en la dist: 
en el volunen     del comercio, entre lastre y cargomerbor 

de? comercio. El tonelaje mexicano v el nortemmericaio cre 

cieron notablemente del primero 21 segundo periodo; en ambos 

se invirtió la distribución entre lastre y careamesto, En to- 

tal cerca de la tercera parte (32.43%) del torolaje fue de 

  

lastre; casi todo esto fue inglés (31.525). el primer 

  

periodo salió tan'sólo la tercera ¿arte úel total de la que 

  

easi el 50% fue de lastre. Zn contraste, en el semmnáo perio- 

  

do salió el 69,67%, de lo que paco más de 12 

17.48%, fue lastre y esto correspondió 

        

Los británicos tuvieran una partici 

cada periodo más o menos constente, per 

totalmente de lastre, mientras que en el primero 1 
    parte fue de caresrento. ¿sto indica que, a 

  

lo que decía el administrador de la aduana 

eses el comercio no era 

  

en lo que respecta 2 los barcos 

para abastecer a 12 Confederación. ¿n.cada uno de los perio- 

dos el mayor tonelaje fue el norteamericano (11.07% y 43.13%); 

  

     estos b=rcos no salieron en lastre; fueron los a s provi- 

siones inportaron 2 la Confederación tanzo en relación al to- 

a la 

  

tal que se importó desde “ueva Orleans como en1 relació: 

proporción del cargamento en el tonelaje total de cada nacio- 

  

nalidad. Empero, la marina mercante insles2 tiene una parti- 

cipación importante si se considera que se trata de un puer- 

to norteamericano.
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Al termin>r 1864 llegz=ban merenncías a "atamoros para 

  

el Transmississippi en tel contidad que se decían que en mar 

zo de 1865 se dispondría de provisiones suficientes para 
2 4 + seis meses.  Zanto los empres»rios »rivados coro el mbier-   

no utilizaron el 213o08ón como medio de 2nterca:bio ” 29rove- 

ades que ofrecía la frontera mex1cona. Un 

  

e charon las fal 

los Últimos meses del año un acente de X3rby Smith hizo como” 

pras en Tnelaterre por un valor de 45 599, 8, 

bana, de domde fueron     fuaron enviadas a la 

  

Confederacion para ser pagadas con+2-550-pacas de 21-93 

Mata oros. 

  

31 flujo de merezncías hacia + de stados 

últimos de la mue 

  

dujo en los primero 

  

de los derechos po 

  

rra al este del 

gados a la agencia comercial norteamericana en “2tazoros: 

Cuadro XII 

Derechos pagados al consulado norteamericano en Natamoros, 1365 

Trimestre Dólaros 
1% (18 de febrero al 31 de marzo) 1 256. 93 
22 (al 30 de junio) 4 539. 21 
3% (al 30 de septiembre) 2 $00. 50 

4% (al 31 de diciembre) 1 919. 01 
Total 10 535. 65 

Agarogato return of fees roccived at the commercial agenoy of 
the United Stat=s from February 19h to December 3lst incl 
en Estados Unidos. Departamento de Estado. Despatohes from Uni 
United States Consuls in Matamoros, 1326 1996. v. 7, enero 1866. 

3l cónsul informó en febrero de 1865 gue el comercio con 

Fuent:      

su país se había deprimido y que se limitaba a pieles y alño- 

dón, mientras que el comercio con Zuropa semzuía tar activo
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como sienpre. 03 Pero otra fuente ha calculado que el comercio 

de exportación a "ueva York había crecido hasta promediar 

1 000 000 dólares a la semana y que en la del 11 21 12 de 

febrero se exportaron 1 700 000 dólares, % Una comunicación 
ón Lew tiallace a     del general de la 1 

eontradice las afirmaciones del cónsul eb cuanto al dinamismo 

del: comercio “de Matamoros durante los primeros meses de 1865: 

  

Paravtodo pronósilto práctico, tamoros es un puerto 
rebelde, libre además, y usted puede imaginar los usos 
que hacen de él, “unca hay un día-en queno haz de 

75 5 150 embaroacioggs en Bagdad, desembareamdo y reci 
viendo .cargamentos. ? 

  

    

Los resistros del cónsul también contra; 

mes el Departamento de Istado: 

   

Cuadro XIV 
Algodón exportado por Matamoros a Ustados Unidos, febrero de 1365 

Destino  Cargamentos Cantidad Valor 
Libras 2 Dólares E 

Nueva Orleans -- 2 113-649,0 15.83 420 937.0 16.97 
Nueva York 15. 604 162.55. 34.17. 2055 7141.96 23.03 
Total 1 717/811.55 100.00 2 475 778.96 190.00 
Fuente: Invoices en Estados Unidos. Departamento de Estado. Jespatches 

from United States Consuls in Matamoros, 1826- 1908,_v. 7, 
febrero de 1865. _ 

De acuerdo.con las cifras del Cuadro “1111, los 

  

abril, mayo y junio fueron los más activ»s de 1865. 

  

mento fue acomoañado por una serie de cambios, al me 

finalizar mayo y en los meses siguientes.   
En los últimos días de mayo la incertidumbre caracteri- 

  

zó la actividad económica en-la frontera. Existía 12 confi 

za en que 12 guerra podía aún ser sanad= en el frente texano 

  y se runoraba que se establecería un régimen de libre comer
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cio en el sur. Iste rumor refleja xa el descontento que pro- 

  

ituaci 

  

ducía la wventajos2 en que se encontrada el lado me- 

xiceno de la frontera, nue en años bosteriores dió pie a 

  

protestas del sobierno norteamericano ante el mexica10. 

A partir de junio desapareció 12 incertidurore pero no 

la preocuzación, Se estableció un nuevo partón comercial: en 

      lo sucesivo fue 21 mercado del interior de ""éxico.el oojeti- 

3 de junio llegaron a 3aedz4 los     vo de los comerciantes, 

primeros barcos con maquinaria textil, madera, ripiss (tablas 

    

    

n pulir) 7 loza para el Imperio. Ts 

Tonás "ejía de las líneas de carreta » 

te o setenta barcos "con esperanz: 

  

rezreso" do antes 12 queja erz 

  

  Alranos de los arandes comerciantes aprovecharon 125 su= 

bastas gue se em 2 hacer frecuentes pars hecor esmpras 

    

    
de imortancia, 

  

eszo 1ndicación antes importar   
que los precios 

co, su objetivo 

  

Adoya esta 

  

ganancia mientras volvían a Istados 

pótests el caos en los precios causado por el volumen de mer- 

cancías que trataron de reexportar y los 21tos derechos que 

tenían que pagar por hacerto.*7 

La relativa paz que prevaleció e: la rerión, sobre todo 

  

del lado norteamericano, y el incentivo del-blosmeo fusron 

las causas de la prosperidad de la zona fronterizz. 11 desa
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parecer o preveerse su desaparición los efectos fuero” inme- 

distos. 3l temor a las posibles hostili3ades entre Estudos 

Unidos y el Imperio mexicano y 2 la fiebre amarilla, el levan- 

tamiento del bloqueo, a2lentaron los des=00 de los comercia 

  

    
tes que hadímn e: téxico de volver a Ustados 

  

grado a nidos 

y a los entiguos censales de comercial2zación. Aunque hicieron 

más lento-el proceso los términos en los que se dió la armis- 

tía y los 21tos derechos oue se tenían que parar -12 fuente 

  

no dice 2 qué. sovierno- las nercancíos para volver a Zstados 

inreción comenzó. “11 27 de ¿unio se anunció él 

  

¡ Unidos, la.en 

cierre de la sucursal de lo ers» Putnan an en 

     y Rio Trando C1%y, 

portadoras más grandes de * 

wa11, fus cerrada, 

además del mercado que se satisiac 

  

puertos con los que se comercizoa. 303    9 de julio; llee=ron-a 3,edad entore 

  

  de 

  

cuatro procedía: Zuropa, dos de ”iverpool, una ¿e “orlemux 

y una de Nantes, cuvos cargamentos fueron de artículos varios. 

LhLesaron también un barco de Corpus “rristi, Texas y sólo uno 

del pri 

  

cipal socio comercial de ''ztamoros, "ueva Orleans, 

  

con artículos varios. Esto puede 

  

ber sido porque estaban 
enscuarentena en "ueva Orleans, por la fisbre amarilla, ca 

torce barcos de atamoros, junto con dos de Tampico, uno de 
Veracruz y uno de la "aoana, El resto de los barcos llegó 

de puertos mexicanos:   cuatro-de Tampico, tres de ellos con 

fruta -uno para avastecer al ejército frincés- y otro en las- 

tre y otro con provisiones para el ejército francés; uno de
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Sisel1 con maíz y otro de Tuxpan con fruta, En cuanto a las 

salidas, que fueron veintitrés, cinco fueron de Bagdad a Va- 

tamoros o 3rownsville ( o sez que eran oarcos pequeños); dos 

a “ueva Orleans en lastre y un tercero con pasajeros; a Tiver- 

pool salieron seis barcos, cuatro de los cusles estenan con- 

          mados a Patricio "ilmo; tres salieron 2 “alvestor 

   gorda » los restantes tres a Veracruz, Ueutla y Duxpz 

diferen:      ia de lo que sucedió durante la querra, 99r p 

vez lleraron-puertos de Prencia y de puertos cercanos de 

Texas. Tembién aumentó el tráfico con puertos mexicanos, ya 

fueran controlados por el Imperio o le República, 

  

“o lle- 

   

  

garon barcos en lastre para recoser 2   
tados nidos; los 

  

¿cos dos que llemzo:     
pico y Terzcruz. amoico y de Corpus 

  

ron frutas o provisiones y sólo cixco, de Tiverpool, “antes 

Bordeeux y Mueva Orleans, importaron artículos varios. Us 

      posible conocer la composición de estas * portación e 

ro los datos sugieren un combio, vinculado a la presencia 

de tropas francesas y a l2 paz en istados Unidos.   
  La vinculación establecida con “ueva Orle: 

  

s se convir- 
  tió en la base para abastecer desde latamoros 2 los rrandes 

  

mercados del interior, =ntes depenfientes del centro del 

país: '"innterrey, Saltillo, Chihuahuz. Se inauguraron rutas 

  

de carretas y expresos, sucursales de almacenes y compañías 

de embarque para satisfacer sus necesidades.'” Yl interés 

de "ueva Orleans en México y sus mercad)s porduró: en julio   
de 1867 varios comerciantes de ese puerto enviaron a un ex- 

ministro de Zstados Unidos en Costa Rica, C. Y. Riolle, a
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los comerciantes de Matamoros v Tampico, al darse cuanta de 
que, por el resultado de la guerra de Intervención podrían 

desplazar a los abastecedores eurodeos, ” Aleuros de los 
grandes mercaúeres de la "época úe los alzodones"” conmtinus- 

  ron enviando carr 

  

mentos a Bagdad después del de la mue- 
Tr 

rra de Secesión; en “atemoros, 21 princiviar agosto de 

    1865. los precios así como la con: 
73 

ze en las posibilidades 
económicss del noreste,
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Conclusiones 

  

Con el 

  

ericans en 1848 se crearon 

  

norte” 

abastecr 

£ 

    

nierior de éxico, ade 

aetlitó -el contrabar 

    
   

procedentes del norte 

artículos de consumo 

  

insleses, así como alsoión del su 

  

porteba cueros y animales lanudos    

  

pales objetos del comercio ileqd”1 er > 

  

Los productos norteamerzcaros ve 2 los euro-     

  

pess, aunmue lent»mente. Por una mandes comorcian- 

  

  tes eran europeos y por otra, el comercio mue se desvió 2 

  

alnente 

  

Watamoros de Zexas o de Zampico era europeo, prine   
inclés, 

El relativa aislamiento er que se desarrollaba el comer- 

cio fronterizo fue roto por 12 guerra de Secesión norteamern—
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cana. La política de neutralidas adoptada por Inglaterra, si 

bien complicó las condiciones de suvervivencia del Estado 

confederzdo, favoreció la canalización del comercio exterior 

confederado a la frontera con "'éxico. La decisión de adopter 

la neutralidad se basó en consideraciones acerca del interés 

nacional británico, no en la netur=leza que cada una de las 

partes atribuía a la querra. Así Se explica:que se tomaran 

ciertas medidas gue la neutrelidad no exigía. Europa pudo, 

sin crezr tensiones en.sus relaciones con la Unión, contimuar 

realizando todo tipo de transacciones comerciales con el sur 

gracias a la inefica del -blosueo nortemniericano 

  

ta sureía y a los puertos neutrales del “olfo y del 

Las relaciones entre los robiermos mexicanos, 

teamericanos y las potencias europeas se reflejaron 

  

frontera, que por circunstancias a2jenas a la región 

3 en punto de «contacto de sus intereses nacionales, 

  

virt 

zurop2 perneneció neutral y reconoció $l bloqueo por los in 

tereses económicos nue se teneficiaban con esa política, de 

los cuales los principales fueron los comerciales, los de 

la rerina mercante inglesa y los de la industria 2Lagodonera, 

que a pesar dela guerra continuó recibiendo l2 materia pri- 

mame necesitaba. 

  

La Confederación se mostró siempre interesada da 

de los -xobierzos nacionales, el Tmperio parecía la mejor:op= 

ción para el sur. Pero los problemas de p>lítica exterior y 

las circunstancias de la frontera hicieron que el aspecto 

más exitoso (el único, de hecho) fuera la relación comercial, 

  

que se desarrolló conforme a las condiciones locales y fomen-
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tado externamente, pues el gobierno sureño no le' prestó mu- 

cha atención. 

Dependiente de un solo producto, la Confederación nece- 

  

sitaba importar para sostener la guerra y exportar para fi- 

nanciarse. %ún así dur="te la primera parte de la guerra se 

restringieron las exportr=ciones de 21g04ón para presionar 

    a los gobrernos europeos-a mue recono    ¡eran al nuevo Zstado. 

Por otra parte, los-printipales, puertos sureios tenían gran- - 

des problemes para realizar-sus actividades mercantiles, por 

lo que éstas tuvieron que hacerse a través de puertos meutra- 

les. 

La 

moros se derió, en parte a la estructura polí 

  

moortencia que l11esó a adquirir el comercio de “ate 

    

0- alministra- 

tiva de la Confederació: 

  

Además de estar aislada del 

  

terior, 
fue dividida militarmente en dos partes 1mcomuniczdas entre - 
sí. La que hacía frontera con “éxico, el Transmississipdi, 

sescaracterizaba poroteneruna estructura ecománica verdade- 
ramente rudimenta; 

  

ia, por encontrarse lejos de los centros 

de atención militar y por tener acceso, a través de “"éxico, 

a puertos neutreles. Las prioridades de la olítica exterior 

    

primero y lue”o la orsanización del comercio del zobierno 

nacional tendieron a dejar en manos de los comerciantes de 

la frontera, texanos, mexicanos y eumpeos, la realización 

de la mayor parte del comercio en condiciones rue alentaron 

la especulación. La ausencia de“un comando militar unificad) 

>emitió que las unidades militares menores -estatales,-dis- 

tritales y loc=les--se-ocuparan autónomamente de su-=basteci- 

miento, pues los comerciantes particulares no satisfacían
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sus necesidades, La falta de coordinación entre las distintas 
  agencias del gobiexrmo y del ejéricito que participaban en el 

     comercio facilitaron aún nás la especulación que alentaba la 

situzción de suerra, en beneficio de los comerciantes. £demás, 

se asociaron algunas de las más grandes firmes comerciales, 

como Ying, Kenedy y Stillman con oficinas militares. Este ti- 

po de arreglos, locales, autónomos y facilitados por las re- 

laciones que existían desde antes de la uerrz, fueron el 

ánpulso principal que recibió el comercio de 12 frontera, 

No terminaron con la"llesada de Yirby Smith al Pransmiss2ssipp1; 

de hecho, del estudio de 12 orman astecimien—    
      to miliuar que él creó, se despr: 

eon todos los recursos del «gobierno de los 

los últimos meses úe la querra, el ennercio 

  

ra tenido la capacidsd de aprovisionar a 12 

ar la guerra, 

  

todo lo necesar10 para 52 
icinnes que permitieron a los 

    vecher la coyuntura que se les presentó es 

  

relacionadas a la fuerte corriente autonomsta que prevele- 
cía en el noreste mex*cano. 4sí, en 1858 el -ob1erno federa-   
lista de Tamaulipas expi ii decreto que creó 11 zona de 

alteró Datrones comercia- 

  

les en favor de “éxico; sus efectos ecmonía nacional 

  pero se sintieror    fueron positivos sobre todo en esta 

  

también antes y después. El interés úe los sobiernos de 12 

ivo, además de los 

  

resión en el comercio confederado se de:    

beneficios económicos que supuso, del apoyo que recibieron 

  

de los comerciantes “y de las autoridades texanas. Por ello
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los gobiernos resionales dieron facilidades fiscales y de 

otro tip) 21 establecimiento de rerlciones comerciales con 

  

  los secesionistas y sus clientes, 

El crecimiento de la activz 

  

nes fronterizas mexicanas, fomen 

fmimen de comercio libre, se 2celeróí a pertir de 1861, 31 eño 

de mayor actividad fue 1864, “as necesidades de l2 industria 

  

textil norteamericana y europea y la presencia de un mercado 

aislado y mel abastecido, así como 1a protección de los mbier- 

nos europeos al comercio confederzdo fueron factores a: 

  

   

  

tinularon su creci de México lo alenisron los 11 

- tereses de los grupos de ¿oder e: el noreste, 

quienes trataron de ti su ecoiómico. Para    
los diferentes sobier“os, nmacionslos y regionales gue resi- 

dieron en 12 fronter”, el comercio 

relsciones con el exterior vu: 

  

La situación de erisis pol 

y en 3staóos "nidos alteró lo de comercio Y 

  

tonces desarrollados en diferentes sistemas 

  

/ fiscales, de los de trarsporirción y del desarrollo económi   
co de cada uno de 1>s dos países. 31 crecimiento del correr: 

cio se vinculó a las necesidades del mercado tex que acre- 

  

centaron notablemente las exportaciones de ““éxico. Si bien 
  la zom2 libre v las mierras elim:     aron temporalmente los 

problemas de la frontera, el crecimiento fue en buena parte 

inflacionario. Por lo demás, al desaparecer los factors co- 

  yunturales, se reforzaron las tendenci. 

  

as anteriores a la gue- 

y rra, la desvinculación de la producción nacional la debili-
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ÍÁmcia del comercio en la 

  

dad de la industria y la predo; 

a. La franja de libre comercio su»eró sus deficiencias 

  

durmnte la muerra, pero coro no se construreran ferrocarriles 

o caminos que la comunicaran con los mercados del noreste o 

  

de Texas, no puáo sostener sus actividades comerciales, Per- 

ortan Europ» y no 2udo aca 

  

dió í emo paso entre Texas y    

parar el mercaúo de “onterrey. 

En contraste, la resión losrá vincularse con el exterior 

  independientemente del resto del país, tentencia que fue 

reforzada posteriormente por los ferrocarriles, lo cual acen 

  Tos puertos v    
   

        

tuá su autonoría econ 

  

te artes de 1861 se limitabar a comerciar 
xanas de 12 frontera. 1 portir de entonces 
xos con puertos más lezmos e 

“ueva Vorx, Tiverpool- “ue les permi 

  

mente el comercio con Estados 
1o ronterizo pa Con la guerra de Intervención el comerci 

cia rw nacional, Un    sí a tener import 

priner lugar el noreste se convirtió en un= 2072 de importen 

cia estratémca., Pero además las 2duanas de la frontera receu- 

dabar recursos necesarios para llevar 2 cabo 12 querra en "é- 

mución de los productos de las 

  

xico, sobre todo ante la dis: 

princidales aduanas del país, Tampico y Veracruz. “a necesi- 

ente a la rezión desem 

  

dad de controlar política y económico: 

Juárez y Yidaurri. En lo sucesivo botó en el conflicto entre J 

  

idad del poder de loz caci-ues locales se derivó 

El estado de 

la lesiti 

de su vinculación con el gobier) naciorel 
e, 

guerra interna en que se encontraba el pafs pernitió que, por 
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tiempo, esas vinculaciones fueran determinadas por intereses 

individunles. 

  3n cuanto a las eomsecusncias del comercio en la suerra   
de “ntervención, áestacen dos: la utilización de los imduestos 

  

   , Cobrados al esmercio para financiar la muerra y la importe-   
  ción de pertrechos milit-res. Entre 1863 y 1864 la Re»úbli- 

ca controló las dos aduanas més importantes por sus recursos, 

» Piedras, “egras y 'atemoros (este fue el periodo en gue ata 

moros estuvo.en manos del general “Manks) . Pero dur-nte la 

  

mayor parte del periodo de auge del comercio, 1864 y el pri- 
mer semestre de 1865, “atamoros fue controlado »or el 7 

     Tomás Fezía. 3sto explica la resistencia del Tmperio en 

  

vlaza; apoya esta conclusión lo que se ha ¿dicho de las con- 

  la derrota de 

  

secuencias militares y comerciales er 

del fin de la «muerra civil norteamericana. Aún así, con la 

  

dras 

  

aduana de P egras Juérez financió los ejércitos repu- > 
blicanos de Coahuila y "uevo León, los cusles fueron, junto 

“con los áe Porfirio Díaz en el sur, los que terminaron con 

“las fuerzas imperiales, 

  

31 otro aspecto en el que el comercio 

rra de Intervención fue el de la compra de material de eue- 
  rra. El 2cceso de la República a esos recursos fue limitado 

== por su capacidad de pago y por la evolución de la política 

exterior norteamericana. En la medida en gue al Departamento 

de Zstado le interesó evitar tensiones con Francia y mantener 

la calma en la frontera, obstaculizó los esfuerzos de los re- 

publicanos por abastecerse en Estados Unidos. Pero esa polí- 

tica fue debilitada, al terminar la guerra de Secesión, por



la simpatía del general Grant por la ceusa juarista. 

zn cuanto a la Confederación, no hay evidencia de que 

  

haya favorecido a cualquiera de los dos partidos mexicanos 

en relación a la compra de pertrechos en la frontera. Pro- 

bablemente la razón sez que necesitaba ese material. Al ser 

  vencida, sus ejércitos se desbandaron y parte de su equipo 

  

ido a mexicanos O como con 

  

- cruzó la frontera, ya fuera ven 

travando. Por la presión del general Frant al Tmoerio le fue 

exisiúa la devolución de lo que había adquirido; aparente- 

  

mente a la República no. Así, el comercio le 

a la Redública acceso e material que no podía 280     io, sólo pudo hacer ese 

  

o, en cem 

compras mientras contróló “atamoros y 3rownsville estuvo en 

  

on1stas, del verano de 1254 el fin=l de 

  

poder de los sece 

la primavera de 1865, 

Finalmente, acerca de los efectos del comercio en el 

  iento económico de la remión, como se ha visto, duran 

  

erecin: 

  

te un corto periodo de tiempo los comercimmtes de la fronte- 

ra se encontraron en una situación privilezizda, pues contro- 

laron la principal entrada al mercado de Zexas y del noreste 

, de "éxico. Se encarg»rorn de los neszocios casas y empres»rios 

extranjeros, texanos, norteamericanos y euro>eos, en ocasio- 

nes asociados a mexicanos. Sin embargo, destacaron algunos 

¡comerciantes que se dedicaban al comercio fronterizo 

  

antes de la guerra y que tenían nexos de mutuo ap>yo 

tección con las autoridades de uno o de ambos lados del río. 

Cabe suponer que éstos, texanos y mexicanos principalmente, 

permanecieron en la región en mayor proporción que el resto
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y que cenalizaron sus ganancias al comercio o a la adquisi- 

ción de bienes raíces y posteriormente a la producción. Zn 

  

2ri-   raste, las ganancias de las cases europers v norte o 9 

  

ron e 1 

  

canas benefici 109 sólo tempo”-lnente, ya que al 

  

     teminar la guerra regresaron a los canales morco 

anteriores. -. 

a2s actividades fueron fomentadas 

  

Por otra porte, al 

  

rres:   por el comercio. La escasez de medios de transrorte t 

tres o fluviales y 12 dificultad de les comunicaciones, den 

xas y hacia los puertos de salida en 5         tro de 2 co, se 

dujeron en mayores y mejores inrresos para quienes se dedica   

  

ron a la transportación, cue en gran > ron 

  

Tembién se exsortaron ánimales de cerma por ese m 

  

la misma forma, la demanda en 

  

productos fue parcialmente satisfech2z con artícul 

  

eron lini     éunque los efectos de esa demanda £ 

de la querra de Intervención, al noreste princio=2lmente, se 

sintieron tan lejos como San tuis Potosí,



Bibliografía   

Fuentes primarias 

Oficizles 

Aspe, Alonso. emoriz sobre el establecimiento del cont: 
zunrdo en la fronterz del norte presentada al 

     

   

  

   
    

   

  

               
de “Hacienda por el administrador de la aduana 
de ““atamoros. "éxico, Imprenta del “obier:o en Palacio, 
a cargo de José "aría Sandoval, 1869. 51 p. 

  Dublár, Yanuel y José Mx 
lección completa 
  
co, Tmprenta del emmer 
1904, vols Vil= Y   

  

  

  

  

neneral Services Ldm: 
VII y VIII, enero 1, 18 

ation, osa Rollo 4, vols. 
iciembre 31, 1866. es

 

Forey, Elías Federico. Colección completa de los decretos ex- 
pedidos por el excelentísimo seneral Forer. /s. p. e./ 

  

  

Francia. Ministerio de Asuntos Zxtrajeros. Despachos consula- 
res franceses. Informes políticos. Lilia Díaz, selección 
y traducción. Manuscrito. 

  

      

—-.--. Versión francesa de 'éxico. Infomes econónicos. 
Lilia Díaz, selección y traducción. "éxico, Secretaría 
de Relaciones Exteriores, 1974, 2 vols. 
Colección del Archivo Histórico Diplomático "'exicano, 4. 

    

 



194 

García, “enaro. La Intervención frencesa en léxico semún el 
archivo del mariscal Bazaine. México, Porrúa, 1973, 
2 vols. 
niblioteca Porrúa, 54. 

México. Archivo “eneral de la “ación. Raro "ovimiento MarÍíti- 
Bagdrd y Vatemoros. Reportes oficiales de entradas 

das correspondientes a los periodos 9- 16 de axos- 
to, 1863; 2- 11 y 22- 28 de junio, 1864, v. 38; febre- 
Yo, marzo, 20ril, mayo, 1866, v. 42 y noviembre y diciem- 
bre, 1869, vw. 43. 

  

    

   

  

—--. Ciudades inseáticas. Reporte del-cónsul ¿e la Re- 
pública mexicana sobre salzidas y llegadas de puertos 
mexicanos, diciembre, 1869, v. 43. 

    

Les de entra, 
ca mexicana, 

  . Renortes 0%: 
puertos de la Repú 
Y. 43. z 

     

  

es de entradas y 

y octubre, 1%     
mo. Veracruz. 

dientes a marzo, 
    epartes de entradas y salidas correspon- 

:1, mayo y junio, 1366, v. £0. 
  

  

ecretaría de Relaciones 
entes en "atamoros, 

s xteriores. 
id: 
Ael cónsul general de 
5 

       
la S 

tos e informaciones 
2. Fabana, Cuba. 1-   

El cónsul de "éxico en Brownsville, Texas, remite 
periódicos y da cuenta de los últimos sucesos aczecidos 
por el proceder de las autoridades de Vetajoros, 1861. 
2- 5- 2494. 

  

El cónsul en Brownsville comunica los movimientos 
militares habidos en esa ciudad y otros lurares, debidos 
a las ias unionistas y escisionistas (guerra ci- 
vil en Estados Unidos). 1861. 5- 15- 8439. 

   



  

195 

  =---. Zl cónsul norteamericano en lonterrey' manifiesta 
pue el gobierno de "'uevo teón no debe pernitir que se 
dé ninsuna ayuda a los conf dos nortesmericanos. 
1862. 6- 17- 7- 

  ooo. Copias certi E crdas de documentos sobre la invasión 
nortesnericana en 3egó8 y Toca del 210. 1366- 1873. 
Lz 1097. 

      

  + Sorry iz entre los cobiernos de México v 
de Zst240s á cue sea suprimida la zoma esner- 
cial libre en 12 frontera del río “mande que correspon 
de al esi e 

na e los * 

  

      

Tamaulipas por los perjuicios que ocasio- 
idos de imérica. 6- 16- 164. 

  

y   
     

  

   

  

  
eroni   

  

  de 
pensió: 
y “atemor 
primero de dichos puertos. 44- 6- 61. 

    
    

       

     

    

. Dogure os "rolativos arto 
te 1iamado Y 

Año de 1866. 

    

   
frontera 
Homero. 11- 10-13. 

  + La leszción de “éxico en Tst: dos. Trforma- 
ción sobre los efectos decomisados a las casas de 3ló- 
sequi y “ayorzl 7 Droeze y captura de armas a le suer- 

ón de la bocz del río Bravo. 44- 6- 5. 

    

    

    + Reseña y noticias comunicadas yor el consulado en 
“ueva Orleans. 1864. 6- 16- 42.



196 

+ Comisión Pesquisidora de la Frontera del “orte. 
Informes que en cumplimiento del decreto de 2 de octu- 
bre de 1862 rinde al zjecutivo de la nión la Comisión 
Pesquisidora de la Frontera del "orte sobre cl desempe- 
lío de sus trabajos. "éxico, Tmprentz de Daz de León * 

nite, 1864. 167 + LIIV p. 

  
  

  

      
    

José 
tiva del zob 

  Secretaría de Z3stado y del Despacho de Hacienda, 
+. Fernández Barbieri y Marcos de “spearza. á 

iermo para la demarcación ás la línez de li- 
l2 frontera del rte. “éxico, Tiposra- 
rcís Torres, 1852, 6 p. 

      
  

     
     

     . Secretaría de Hscienda y Crédito Públ 
rie de Escienda y Crédito Público correspordier 
drasésimocvinto año económico pre 
rio de “sct 1 “onsreso ie 1 

       

             
-. Tercer Congreso Oonstitucionz1 

de Debate: Correspondiente 21 
sesiones ordinarias del año de 1262", 
de F. Díaz de León y Santiago vhite, 

  

    

  

  

Payno, "amuel, Cuentas, gastos y aoreedores v otros asunto 
del tiemp) de la Intervención frances el tmperio. 

ta y publicada de orden del exno de la 

  

      ca, de 1861 4 1867. Yéxico, Tmp 
Cumplido, 1868. 756 p. 

  

Prieto, Alejandro. Memoria presentada al “1Y Comereso sel es- 
tado libre y soberano de Tamaulipas por el zovexm»dor 
constitucional ingeniero Alejandro Prieto el 
abril de 1889. "éxico, Imprenta de "gnacio Qur 
1889, 251 p. 

  
de 

          

Romero, “atías. La Zona libre mexicana. Archivo persohsal, Do- 
cumentos foliados 50201- 50248. 

ia reservada. Znero- octubre de 1851. 

 



197 

Yo Oficiales 

Arias, Juan de Dios. Reseña histórica de 1a formación y opera= 
ciones del cuerpo de 3Wjército del “orte dur-nte la Tnter- 
vención frax o de fuerétaro y noticias oficiales 
sobre la capture de aximiliano, au proceso Ínterro y su 
muerte. “éxico, Imprenta de “abor Chávez, 2 carzo de Joe 
cuín "oreno, 1867, 725 p. 

Kératry, 3mile compte de, La contre- muerrilla franpaise eu 
exinue. Souvenirs des terres crhaundes. París, %. Lacroix 

Verboeckhoven et Cie., 1868, 322 p. 

  

     
    

   

  

     Paillefort, Suzenio. Directorio de       

     o -—. Directorio para 
el año de 1867. Semundo aio. "éxico, 3. "aillefort, 1866, 

403 De 

  

  reio de la República mexicana 
sico, 3. Faillefori, 1869. 320 p. 

  

—. Directorio del c> 
parz el «io de 1869. “é         

    Riviere, “enri Laurent. La marina francesa en co. Leonzr= 
do Pasquel, editor y traductor. Veracruz, C1tlatépetl 

  

Diciembre 25, 1866- 

  

oo. Hexico and the United States; a Study of ¡Subjects 
Affecting their Political, Commercial amd Socisl Relations 
Vade with a View to their Promotion. Nueva York y Londres, 
G. P. Putnam's Sons, 1898. v. 1 7 

San Roman, Jose. Papers. 1823-1934. Austin, University of 
Texas at Austin, Zusene C. 3arker Library, no. 1886. 
Años 1862- 1863.



  

198 

Periódicos 

The Daily Ranchero. Brownsville y Natamoros. 

  

Periósico oficial úel estado libre y soberano de Tameulipas. 

San intonio PFerz1d. 

Triweekly Alamo Express. 
 



Fuentes secundarias 

  

Adams, ¿ames Truslow. Ihe 1dams Family. 3oston, 

and S0., 1940, 364 p. 

Bailyn, Bernard, et Al. The Great Republic. Lexinaton, 
Tassachussets, “ezth, 1977, 1267 p. 

    

3lumenthal, ry. "Confederate Diplomacy: Popular Motaons 
end Internmitional Realities", The Jourm=1 of Southerm 

istory/ XIII, 2 (mayo, 1966) pp. 151- 171. 

  

    

on, Rondo, ed. Essays in Trench “Tcomomio * 
wood, Illinois, imercian ucomoric 1ssociat 
413 D. 

    
      

Tuevx York, Dell, 1967, 286 p. 
rica 
  

  

Patricio Y 
Formación y desarrollo de la burmuesía en 

Héxico. Ciro P. vé: 

       

  Cardoso, coordinador. “éxico, Siglo 
XXI, 1978, pp. 231- 266. 

  

Cosío Villegas, Daniel. "Historia de la política aduenel", Le 
cuestión arancela: en “éxico, V. 117. “éxico, “entro 
de Ustudios Jconómicos, 1932, 101 p 

    
  

e Civil 

(abril, 

  

"wsatamoros, Port for Texas During 
uthiester Yistorical Duorterly, 7Y 

105 3 >> 473 487. : 
    

orts of the Confederate “overmment from 
Journal of Southern “1story; VI, 

pe pp. 470- 503. 

Diamond, illiam. 
Europe and * 
(noviembre, 

  

Dillman, Charles Daniel. "The Functions of 3rowsville, Texas, 
and “atamoros, Tamaulipas: Twin Cities of the Lower Rio 
Grande". Disertación doctor21 en Filosofía; Michigan, 
The University of Michigan, 1968, 230 p. 

  

   



  Dougherty, John E. "Gran Bretaña y Intervención francesa", 
Fistoria “exicana, XIV, 3 (enero— merzo, 1965) 

French, John D. "A U 
Communi ty: 

  

ted States Consul and the P 
Prenklin Chase and his Friends and 

at Tampico, '"exico, 1861- 1865". Tesis de 
University of Pittsburg, 1978. 56. 

   

  

Fuentes lares, José. "La misión de Pickett" i 
xicana, XI, 4 (abril- junio, 1962) pp. 487- 5: 

     

  

onterrey, una ciudad crezdora y sus capitanes. 
Yéxico, Jus, 1976, 203 Pp. 

   
    

   eso “acional de 
2. de Tntervención 

      

ez Salazr, Rogue, com 
y desarrollo. ““éx 
Colección Frontera “orte. 
   

FHernéncez Elizondo, Roberto C. "Comercio e industria 
en "uevo León, 1852- 1990, Zorma des: 
la bursuesía en "éxico, sizio 
coordinador. México, simo AT, 1 

textil 
A            Y 2rd 

DD. 267- 285,      

  

Hernon, Joseph Y., jr. "3r1tish Sympathies 
Civil War: A Reconsideration", The 

n the American 

2 
tory, “III, 3 (agosto, 1967) pp. 356:     

  

  

Fogan, Paul. freat River: The Rio “rande in “pgrth imerican 
History. "uev2 York, Rinehart, 1954, 2 vols. 

Irby, James, Arthur. "Line of the Rio “rande: War and Prade 
on tre Confederate Prontier, 1861- 1865". Disertac: 
doctoral en Filosofía; University of Feorz12, 1969 

 



201 

Jones, Robert Fuhn. "Anglo- American Relations, 1861- 1265, 

Reconsidered", Y A e al Nuarter” 

Review, XLV, 1 (enero, 1963) pp. 3 
         

     

onterrev 
llo re 

    Tauro, Prédéric. "31 desarrollo industrisl er 
(1890- 1960)", Los beneficiarios del desarro 

D,vid Peter 3arkan, compilador. 
de 3ducación Pública, 1972, Pp. 9ó- e 
Sep- Setentas, 52, 

        
        

Wclornack, Richard Blaine, "Los Estados Confederados y éxico”, 

:exiennz, 1V, 3 (enero- marzo, 1955) pp. 337- 

  

   

    

      

Wichols, James L, 
tississippi. tustin, 
Press, 1964, 126 p. 
  

    

   

O11if, Donatho C. 
arch f 

    
arriet Chappell Owsley. 

:g0 Press, 1959, 614 p.    A 0 

   Pierce, Frank Cushman, 13 sto 
de. "enasha, «isconsin? George 
1917, 200 p. 

  

Prieto, Alejanáro. 
do de Tamaul 

  

Ramsdell, Charles . 

1865", Sout 
(abril, 1924) 

  

m_ francesa 

Formáay 1563, 259. 
Schefer, Christian. Los orí s 

en México (1858-1862). México, 

 



202 

Schoonover, Thomas David. "El alzodón mexicano y 12 querra ci- 
vil nortemmericena”, Historia "exicana, 3 (enero- 
marzo, 1974) pp. 483- 506. 

  

rs over Dominion. The Triunpx of Tiberslism 
Tmited States Relations, 18€1- 1267. Baton 

Rouge, Touisiana, Luoisiana Stete University Press, 1978, 
316 p. 

    

  

Shearer, Exmest C. Phe Carvajal Disturbances" Y , 
Fistorical Nuarterl:, LV, 2 (octubre, 1951) 

    'estern 
  

    

201 
230. 

Smith, Mitchell, "The “leutr»1! Matamoros Tra 1861- 1865" 
Southwest Revier: 319- 324. 

  

   Aronde. Laredo, Texas, 

Tyler, Ronnie Curtis. "Cotton on the * 
Soutrwestern "istorical Muarterl 
1970) pp. 457- 477. 

  

ráer, 1861- 1865", 
DMXTTI, 4 (abril,   

  

    o 
1973, 196 p. 

    Vandiver, Frank 
fed 

     of E 

arper's Magazine Press, 1970, 

Windhem, illian 7. "The Problem of Supply in tbe Transmissi- 
ssippi Confederacy", he Journal of Southern “istorz, 
XXVII (mayo, 1961) pp. 149- 168. 

  

Wooáman, Lyman T. Cortina, Rouse of the Rio Grande. San Anto- 

nio, Maylor, 1950.



  

Zorrilla, Juan Pidel. Pistoria de Tarsulapos. ví Ss: 
“hotoria, Universidad tutónoma de Pamulipa: 
de Investigaciones "1stóricas, 1977. 121 p. 

   

     
     

  Zorrilla, Tus, tor1 
Estados Un 
31blioteca Porrús 

    
éxico. Porrúa, 

 



204 

Apéndice 1 

Noticia por oáloulo aproximativo de los ingresos con que puede contar 
el gobierno del Imperio en el año que comienza en encro de 867. 

Departamentos de la nación y aduanas marítimas que ocupa el Imporio 
(miles de pesos) 

Colima 500 

Guanajuato 1 200 

Iturbide 156 

Morelia 600 

Puebla 1 200 

Quer$taro 486 

Tehuantepec 48 

Tlaxcala ? 72 
Toluca 360 

Tula 84 

Tulancingo 120 

México 4 630 

Veracruz 540 
Productos de conductas 240 

ld. de casas de moneda 500 

Id. de loterías 250 

Id. de rezagos 100 

Producto positivo 11 130 

Departamentos y aduanas marítimas de fácil rsocupación en las primeras 
operaciones militares 

(miles de pesos) 
Aguascalientes 240 

Fresnillo 48 
Jalisoo 1 200 
San Luis 600 
Zacatecas 7120



Aduana marítima de Voracruz, entorpeoida 3 000 
por circunstancias excepcionales 

Producto posible próximamente 5 808 

Departamentos y aduanas marítimas sustraídas a la obediencia del Impe= 
rio y de más dilatada reocupación 

(miles de pesos) 

Aduana marítima de Tabasco 50 
Aduana marítima de San Blas 150 
Departamento de Chihuahua 60 

Departamento de Coahuila 12 
Departamento de Durango 300 
Aduana marítima de Matamoros 1 200 
Departamento de Matehuala 96 
Aduana marítima de Mazatlán 1 000 
Departamento do Nayarit 72 
Departamonto do Nuevo León 288 

Departamento de Oaxaca 900 
Departamento de Sonora 150 
Departamento de Tamaulipas 500 
Departamento de Túxpan 24 
Producto eventual 4 862 
Ingreso total pacificado el país 21 800 

Puente: Manuel Payno. Cuentas, gados y acreedores y otros asuntos del 
tiempo de la Intervención francesa y del Imperi0. Obru escrita 

ublicada de orden del Gobrerno de la República, ds 1961 4 
1867, pp. 863- 864. Los cálculos fueron hechos por Hariano 
Campo, ministro de Hacienda del Imperio a partir de enero de 
1867. Anteriormente había sido subsecretario de Hacienda.
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Apéndice III 

Precios del algodón en la frontera 
Precios del algodón en la frontera 

  

Precio por libra Fecha 
(dólares) 
0.08 mayo 1362 

9.13 julio 1862 
0.16 agosto 1862 

0.151 octubre 1862 
> 0.25 fines 1062 

0.20 0.251 enero 1863 
0.36 abril 1863 
0.60? septiembre 1863 
0.80 0.90% noviembre 1863 
1.00- 1.307 septiombre 1864 

0.34 : febrero 1865 
0.505 mayo 1865 

0+68- 1.25 1865 

Fuentes Janes L Nichols, The Confederate Quartereaoter in the Trang- 
Hisciesippi, p. 58, m. 20 para agosto y finos de 1862 
abril y movicadro de 1563; Charles Wa Ransdell. “mo Texas 
State 11 ary Board, 1862- 1865", Southwestern Historical 
uarterizo XXVI, 4 (abril, 1924), po 265, para octubre, 1862 
y enero y septiembre de 1863; San ántonio Herald, junio 21 y 
julio 5, 1862, para esos meses; ASRE 6- 16- 42, “Reseñ: Y 
ticias comu das or el consulado en Nueva Orleans, para 

septiembre, 1864 ; Daily Ranchero, mayo 23, 1865, para ese 
m08. 
l. Precios en Texas. 

2. Después de la ocupación de Brownsville. 

3. Precios en Nueva York. 

        

  

e 
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